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PRÓLOGO


 


 


Museo Glencairn, Bryn Athyn, Pensilvania


Medianoche


 


Ted Peterson caminaba por el Gran Salón, sus
zapatos resonaban en la oscuridad mientras movía el haz de su linterna. El
siguiente mes serían ya veinte años en el trabajo, y todavía no podía superar
la belleza de este lugar.


El Gran Salón estaba construido de forma que
parecía una sala de banquetes palaciega de la Europa medieval. La luz de la
linterna de Ted jugaba sobre un par de estatuas de santos y algunos muebles
centenarios de terciopelo y caoba antes de subir al balcón donde, a lo largo de
la pared, colgaban varios tipos diferentes de armas de asta. Ted conocía los
nombres de todas ellas. Alabarda. Guja. Espetón. Su luz se dirigió hacia el
techo, la oscuridad del vasto espacio se tragó el rayo para permitir solo la
sombra de los arcos góticos y las vigas de madera.


Su luz se movió hacia abajo, recorriendo el
afilado filo de una espada Zweihander alemana casi tan larga como su propia
estatura de 1,70 metros, antes de dirigirse a las elegantes vidrieras
tripartitas.


Ted se detuvo antes de llegar a ellas y dejó
escapar un suspiro. Durante el día, con la luz que entraba, los santos en ellos
brillaban con un color impresionante y el suelo del gran salón estaba
alfombrado con un patrón de arcoíris.


Jugó con la luz sobre las figuras, captando un
tenue destello de la luz que sabía que vería en el glorioso amanecer de mañana,
y sonrió. Siempre se aseguraba de estar en el Gran Salón al amanecer.


El guardia de seguridad se dirigió al exterior
del Gran Salón, continuando su ronda. Se detuvo ante un marfil otomano en su
vitrina. Era la portada de algún libro del siglo X, el volumen mismo había
desaparecido hace tiempo, dejando solo su gloriosa cubierta. Una crucifixión
delicadamente tallada estaba enmarcada con un borde de esmalte colorido y
filigrana de oro, una obra maestra del arte prerrenacentista. El haz de luz de
su linterna hacía que el marfil centenario pareciera casi translúcido y
brillara sobre el esmalte de colores y el oro.


¿Y llamaban a esta época la Edad Media?


Ted sonrió. De los más de 8.000 objetos del
museo, este era uno de sus favoritos. ¡Qué detalle! Se había invertido tanto
trabajo y arte en él.


Podría dar una conferencia de una hora sobre
esta pieza. De hecho, podría hacer lo mismo con la mayoría de los objetos de
este museo gracias a los años de entusiastas lecturas y a unos cuantos
preciosos viajes que había conseguido pagar escatimando y ahorrando de su
escaso sueldo.


Sí, este trabajo estaba muy mal pagado. Al
menos no tenía esposa ni hijos que mantener. Y al menos su espíritu, y sus
ojos, eran ricos.


¿Cómo no iban a serlo en este lugar?


Si al menos lo hicieran docente. Estaba más
que calificado, excepto por el hecho de que solo tenía una educación
secundaria. A la junta directiva solo le importaba el trozo de papel, no la
persona que había detrás.


Y, a decir verdad, nunca se le había dado bien
el trato con la gente. Nunca se le ocurría qué decir, y cuando decía algo, le
salía mal. Ted Peterson se sentía más a gusto en los museos que en los bares,
más cómodo leyendo que socializando. Dudaba de poder mantener una audiencia,
incluso una interesada.


Nunca sería más que un vigilante.


Ted suspiró. Oh, bueno. Al menos podía
trabajar en un lugar de belleza e historia.


Un estruendo lejano le hizo volverse, sintiendo
el corazón latir con fuerza. Sonaba como si viniera de la escalera este. Se
apresuró a ir en esa dirección, con la adrenalina a flor de piel. En todos los
años que llevaba aquí, solo había tenido que enfrentarse a intrusos una vez,
cuando unos chicos de la escuela local habían entrado por una apuesta. Estaban
tan asustados cuando los atrapó que pasó la mayor parte de los diez minutos que
tardó la policía en llegar tratando de calmarlos.


¿Podrían ser más niños? ¿O tal vez un ladrón
de verdad esta vez? Sintió miedo, pero también un sentimiento de protección. Si
era un ladrón, el tipo tendría que enfrentarse a Ted Peterson.


Con el corazón latiendo rápidamente, atravesó
la sala del Renacimiento italiano, su luz zigzagueando sobre delicados cuadros
de la Virgen María y elaborados bronces de temas clásicos hasta llegar a la
escalera. 


Y se detuvo.


No había nadie a la vista.


Pero en la cabecera de la escalera había un pedestal
que normalmente sostenía un busto de yeso del gran historiador Edward Gibbon.
Ahora el busto yacía en el suelo de mármol, destrozado en un montón de pedazos.


Ted se quedó escuchando un momento. Ni un solo
ruido.


Alumbrando con su linterna a su alrededor y
sin ver a nadie, se acercó de puntillas al busto roto. Había algo extraño en
él.


Se acercó, parpadeando con confusión. El busto
estaba hueco. Pudo ver por una parte de la parte superior de la cabeza y un
gran trozo de un lado que había habido un espacio en el interior, del tamaño de
un libro de bolsillo.


—Has tardado bastante.


El suave susurro procedente de la sala del
Renacimiento italiano le subió el corazón a la garganta y le hizo girar.


Dio un par de pasos vacilantes hacia delante y
alumbró con su linterna toda la habitación que acababa de atravesar. No había
nadie, ni lugar donde esconderse. No había nadie cuando pasó hace unos
segundos, y tampoco había nadie ahora.


Pero la voz había venido de aquí.


Había algo más extraño en esa voz. Había sonado
como un niño, un niño pequeño.


Un paso suave detrás de él.


Antes de que pudiera girarse, un fuerte brazo
le sujetó los dos brazos a sus costados y sintió el frío y afilado filo de un
cuchillo contra su garganta.


—Los sonidos pueden ser engañosos —dijo una
voz ronca en su oído.


Ted tembló, más por la voz que por el fuerte
brazo o incluso el cuchillo. Oyó la locura en esa voz.


—Por favor —tartamudeó Ted—. No he visto tu
cara. No puedo identificarte.


—Nadie lo hace nunca.


—Solo vete. Por favor. Tengo familia.


En realidad, no la tenía. No tenía esposa. No
tenía hijos. Una hermana en otro estado con la que apenas hablaba. Apenas tenía
amigos. Siempre había sido un poco recluso. Por eso se ofreció para el turno de
noche. Para estar solo. Estar cómodo. Pero tal vez eso había sido un error. Tal
vez debería haber intentado más. Haber llegado más lejos.


—Hágase tu voluntad —entonó la voz en un rudo
graznido.


Ted Peterson sintió que el cuchillo se clavaba
en su garganta en un frío corte de dolor. La sangre caliente brotó de la herida
abierta. Se atragantó con ella, jadeando por una respiración que no llegaba. Su
inhalación desesperada produjo un sonido de succión enfermizo a través de la
brecha en su garganta. Sus pulmones se llenaron de sangre. Ted se estaba
ahogando.


Sus piernas cedieron. El hombre lo soltó y Ted
cayó al suelo. Lo único que sintió ahora fue dolor y arrepentimiento.


La penúltima cosa que Ted Peterson vio a la
luz de su linterna al caer junto a él fue un par de botas negras cubiertas de
barro rojo brillante. ¿Qué era lo que brillaba en la mancha de barro? Algo
brillante, como motas de oro.


Luego, sus ojos debilitados bajaron, y lo
último que vio fue el charco de su propia sangre que se expandía.










CAPÍTULO
UNO


 


 


Quántico, Virginia


A la mañana siguiente


 


El agente Daniel Walker subió a toda prisa las
escaleras del edificio administrativo de la sede del FBI, ignorando el hermoso
día de primavera y el saludo de un colega que bajaba. Volvía a estar en
problemas; lo sabía. Darle una paliza a ese testigo había sido una mala idea.


Pero ¿cómo diablos iba a atrapar al Hombre
Dedo si la gente no cooperaba?


Y oye, el tipo era un traficante de ketamina.
Se merecía un buen chapuzón de todos modos.


Walker estaba siendo llevado a revisión. Era
la única explicación para ser llamado a una reunión sorpresa con el
subdirector. 


Y para colmo, llegaba tarde.


Comprobando su reloj, pasó por el detector de
metales y se registró con el oficial de seguridad de la recepción. Al ver que
había cola frente al ascensor, subió las escaleras de tres en tres hasta llegar
al despacho del subdirector. Se detuvo el tiempo suficiente en el pasillo para
enderezar su corbata y aletear su traje para refrescarse un poco. No debería faltarle
el aliento. Solo tenía 40 años, pero el gusto por la cerveza y la comida rápida,
además de la aversión al gimnasio habían empezado a afectarle.


Enderezando los hombros, pasó por la puerta
marcada como «Subdirector Burton».


—Llega tarde, por supuesto —dijo la asistente
personal del subdirector. Flora Whitaker era una mujer fría y profesional que
se acercaba a la edad de jubilación y que había visto pasar muchas
administraciones. Tenía la cara caída, llevaba demasiado maquillaje y, sin
embargo, tenía una mirada aguda que lo captaba todo. Invulnerable en su posición,
tenía la costumbre de decir todas las cosas que otras personas eran demasiado
educadas o demasiado políticas para decir.


—Lo siento, tengo una nueva pista en el caso.


Para Daniel, el despacho del subdirector
Burton, con su planta de ficus, su foto del presidente y su deslumbrante
asistente personal detrás de un amplio escritorio, se sentía como el río
Estigia. Y Flora Whitaker era Caronte. 


Entrecerró los ojos con su clásica expresión
de «no intentes eso conmigo», que había destrozado a muchos agentes, y señaló
con la cabeza la puerta de la sala de reuniones.


—Pase. Probablemente ellos ya se hayan dormido.


«¿Ellos?»


Mirando la puerta del despacho de Burton y
preguntándose por qué no entraba allí como esperaba, se dirigió a la puerta de
la sala de reuniones, llamó y le indicaron que entrara.


Abrió la puerta y se quedó helado.


El subdirector Burton estaba sentado a la
cabeza de una larga mesa negra, con un par de carpetas de expedientes delante
de él. Era un hombre erguido y robusto de unos setenta años que aún conservaba
el corte de pelo que lució por primera vez en Vietnam. A su lado estaban el director
de recursos humanos, encorvado y panzón, el jefe directo de Daniel Walker, el subdirector
de la Unidad de Análisis de Conducta, que parecía una versión más joven de
Burton, y… alguien más.


«No he ahogado a ese cretino, ¿verdad?»


La otra persona, una atractiva mujer de unos
cuarenta años que parecía japonesa pero que hablaba con un acento tejano
bastante extraño, dijo: 


—Agente Walker, qué amable es usted por unirse
a nosotros. Por favor, siéntese.


«Mierda. Probablemente ni siquiera sea del
FBI. Probablemente sea una abogada o algo así que me acusa de agresión. ¿Y el
director de recursos humanos? Está aquí para despedirme».


Daniel se sentó con cautela en el extremo de
la mesa, mirando a través de unos tres metros de espacio desocupado a las
figuras importantes agrupadas en el otro extremo. Esta configuración era lo que
los psicólogos llamaban una «señal no verbal de dominio». Él lo llamaba el
preludio de la madre de todas las reprimendas.


El subdirector Burton señaló a la mujer
japonesa-americana.


—Ella es Keiko Ochiai, subdirectora de la
División de Antigüedades.


Daniel asintió a la mujer, confundido. 


—Encantado de conocerla, profesora Ochiai. ¿En
qué universidad enseña?


La mujer sonrió.


—No soy profesora, soy agente del FBI como
usted. Puedo entender su confusión. La División de Antigüedades es una nueva
rama del FBI, creada la semana pasada.


—Oh.


—El Buró decidió abrir el Departamento de
Antigüedades debido al fuerte aumento del contrabando de antigüedades ilegales.
Como seguro lo sabe, muchos grupos terroristas como ISIS y Al Qaeda saquean
yacimientos arqueológicos y venden los objetos que encuentran en el mercado
ilegal de antigüedades. Utilizan el dinero para comprar armas. Aunque muchos
otros organismos ya cubren este ámbito, el Buró consideró que sería bueno tener
su propio departamento porque no había suficiente atención nacional a este
problema. Se considera un problema internacional, pero muchos de los
compradores y traficantes están justo aquí, en Estados Unidos. Lamentablemente,
también lo son algunas de las células terroristas.


—Parece que es necesario —dijo Daniel, aún sin
tener claro a dónde quería llegar—. Le deseo la mejor de las suertes.


La subdirectora Ochiai sonrió—. No necesitaré
suerte con un agente cualificado como usted para ayudar.


Daniel parpadeó—. No entiendo.


El subdirector Burton deslizó una carpeta de
archivos a lo largo de la mesa. Era uno de sus trucos favoritos. La mesa era
lisa, recién encerada todas las mañanas, y no permitía que estuviera abarrotada
de jarras de agua y tazas de café como en tantas otras salas de reuniones. En
su mesa solo se permitían materiales relacionados con el trabajo. Esto le daba
más espacio para deslizar los documentos.


La carpeta llegó a las manos de Daniel. Un
clip la mantenía cerrada. El pequeño truco de Burton no sería tan impresionante
si la carpeta se abriera y los papeles salieran disparados como confeti.


Cada vez que Burton deslizaba una carpeta por
la mesa en una reunión, que eran todas las reuniones, a Daniel le daban ganas
de gritar «¡¡Cúbranse!!» para ver si el subdirector tenía un flashback de Vietnam.


Nunca se había atrevido. A pesar de ser
treinta años mayor, Burton probablemente podría patearle el trasero.


—Un vigilante nocturno del Museo Glencairn de
Pensilvania fue asesinado anoche por un intruso desconocido —dijo el
subdirector—. Aunque se rompió un objeto, no se sustrajo nada.


Daniel abrió la carpeta para ver una foto de
una etiqueta de empleado de alguien llamado Ted Peterson. La foto mostraba a un
hombre sonriente y anodino de unos cuarenta o cincuenta años.


—El intruso era un profesional —continuó
Burton—. Desactivó un sofisticado sistema de alarma y forzó la cerradura de la
entrada de servicio. Una vez dentro, desactivó las cámaras de seguridad.
Creemos que el vigilante nocturno le pilló in fraganti o le alertó el ruido de
un busto de escayola que se rompió; fue el único objeto que se alteró.


Daniel hojeó las páginas, intrigado como cada
vez que se enteraba de un nuevo caso. Incluso el asesinato más sencillo siempre
tenía algún giro, algún elemento inusual. Parecía no haber límite a la forma en
que el drama humano podía llevar a consecuencias mortales.


Hojeó varias imágenes de las grabaciones de
seguridad, ampliadas y mejoradas digitalmente. Estaban en orden secuencial y
mostraban a un hombre enmascarado, con botas pesadas y vestido de negro, que se
acercaba al lateral del edificio, donde un corto tramo de escaleras conducía a
la puerta metálica de la entrada de servicio. Algunos primeros planos le
mostraban manipulando los componentes del sistema de alarma antes de forzar la
cerradura. Un último plano le mostraba justo dentro de la entrada de servicio
trabajando en la caja de control de las cámaras de seguridad.


—Hombre de piel clara, complexión fuerte, 1,90
metros, diestro —dijo Daniel.


—Un buen ojo como siempre, agente Walker —dijo
el subdirector Burton.


Sintiéndose más confiado por este cumplido,
Daniel hojeó más páginas de la carpeta, ligeramente intrigado.


—Tanto el sistema de alarma como el de CCTV
son de primera línea —continuó Daniel—. Las etiquetas de tiempo revelan que los
desactivó y desbloqueó la puerta en menos de cinco minutos. Su hombre sabe lo
que hace.


—Su hombre, agente Walker —dijo el
subdirector.


Daniel le miró—. ¿Mi hombre? Estoy especializado
en asesinos en serie.


«¿Así que no tengo problemas por meter la
cabeza de un traficante en un retrete y tirar de la cadena?»


—Este podría ser uno. 


Burton deslizó otra carpeta por la mesa.
Daniel la detuvo, quitó el clip y examinó los papeles que había dentro.


—Anteanoche, un guardia de seguridad fue
asesinado en los Cloisters de Nueva York. Es un edificio religioso medieval
traído de Francia.


—En realidad, son cuatro edificios diferentes
—dijo Daniel distraídamente mientras ojeaba los papeles, que incluían
fotogramas de las cámaras de seguridad y un informe de la policía de Nueva
York. El mismo modus operandi de lo que parecía el mismo autor. Había
desactivado la alarma y las cámaras, había forzado la cerradura de una puerta
trasera y había entrado. El guardia fue encontrado muerto con la garganta
cortada junto a una estatuilla de marfil rota.


Daniel golpeó distraídamente la mesa con el
pulgar. Interesante. Un asesino muy motivado y hábil que tenía objetivos muy
específicos. No debería de ser muy difícil de localizar. Sin embargo, sería
fascinante entrevistarlo. Hizo una nota mental para revisar la grabación una
vez que el equipo de Ochiai atrapara al tipo.


—Creemos que es el mismo hombre —dijo Ochiai.


—Lo es —dijo Daniel asintiendo con la cabeza—.
Pero no es un asesino en serie. Hay demasiada deliberación, y no se lleva
ningún trofeo. Aquí dice que no robó nada y que no mutiló los cuerpos. Además,
los asesinos en serie suelen ir por los vulnerables. No les gusta irrumpir y
entrar en edificios seguros. Eso requiere demasiada planificación para su
montaña rusa de emociones. Y no parece haber ningún aspecto ritualista, no como
el Hombre Dedo.


—¿El Hombre Dedo? —preguntó la subdirectora
Ochiai.


—Así es como mi compañera, la agente
Nomellini, y yo llamamos al asesino en serie que estamos siguiendo. Asesina a
jóvenes atléticos y rubios a la salida de los gimnasios nocturnos. Siempre
quita el dedo medio de la mano derecha. Así que le llamamos el Hombre Dedo.


Daniel estudió a la jefa de la nueva División
de Antigüedades mientras decía todo esto, buscando una reacción. No mostró
ninguna reacción.


«Bueno, al menos has dado la vuelta a la
manzana. No como algunos de estos chupatintas. El director de personal parece
que va a vomitar su panecillo de la mañana».


—Su compañera tendrá que seguir sin usted —dijo
la subdirectora Ochiai—. A partir de ahora trabajará a mis órdenes, con efecto
inmediato.


—Espere. ¿Qué? El Hombre Dedo ha matado a ocho
jóvenes hasta ahora. Estamos empezando a acercarnos a él. Si dejo el caso ahora…


—La agente Nomellini es perfectamente capaz —dijo
el subdirector.


—Es una de las mejores en el negocio. —«La
segunda después de mí», añadió Daniel en silencio—. Sin embargo, este es un
caso muy complejo. Cientos de pruebas. Y el reloj está corriendo. No ha matado
en un mes. Ya ha pasado el tiempo. Si no lo atrapamos pronto habrá una novena
víctima.


—Le daremos la ayuda del agente Dunning.


«¿Dunning? Está en el parque la mitad del
tiempo viendo porno en su teléfono. Si Nomellini se entera, ella se convertirá
en la Mujer Dedo».


Daniel se las arregló para guardar sus
pensamientos. Apenas. En su lugar, dijo: 


—Estoy más calificado que Dunning. ¿Por qué no
le da este caso? Parece bastante sencillo. Obviamente, el autor tiene un rencor
contra los museos por alguna razón. No tiene los rasgos de un asesino en serie.
De hecho, podría estar ya acabado si todo lo que quisiera hacer fuera devolver
el golpe a estos dos museos. El Hombre Dedo no se detendrá hasta que lo atrapen.


—Creemos que este es el caso más complicado —dijo
Ochiai—. Y uno adecuado para sus habilidades especiales.


—Soy un perfilador, no un experto en
antigüedades.


—Tiene una licenciatura en historia de Tufts.
Dejó la escuela de posgrado para unirse al FBI. Si no lo hubiera hecho, a
juzgar por lo que dicen sus antiguos profesores, ya podría haber conseguido la
titularidad.


—No quería estar en el mundo académico.


«No después de Lyon. O Roma. O Aquisgrán».


«No después de que ella le creyera a él en
lugar de a mí».


—Sin embargo, usted tiene un don para resolver
rompecabezas históricos. Leí sobre el caso de Colonial Williamsburg.


«¿Ese viejo caso? Eso fue hace años.
Maldición, ella hizo su tarea».


—Lo resolví haciendo un perfil del asesino y
averiguando quién del personal encajaba en el perfil.


—Eso y un profundo conocimiento de las armas
de fuego de pólvora negra —dijo Ochiai con una sonrisa. 


Daniel se encogió de hombros. 


—Una afición mía. Soy un poco de la vieja
escuela. Cazar con un mosquete es mucho más difícil que cazar con un rifle de
alta potencia equipado con una mira. ¿Le gusta el venado? —preguntó, esperando
que ella fuera vegetariana.


La subdirectora Ochiai sonrió.


—Prefiero la carne vacuna. Soy una chica de
Texas.


—También usted ha ganado el premio de puntería
del FBI durante tres años consecutivos —dijo Martin Bradshaw, el asistente del
director de la Unidad de Análisis de la Conducta. Su pelo canoso no mostraba
signos de retroceso a pesar de estar cerca de la edad de jubilación, pero su
rostro escarpado estaba profundamente surcado por líneas de preocupación.


—Usted me ganó el cuarto año —le dijo Daniel a
su jefe—. Lástima que no usáramos mosquetes.


Bradshaw se rió. A Daniel le gustaba el tipo.
Entendía cómo debían realizarse realmente las investigaciones, no lo que decía
el código de conducta del FBI. Había encubierto a Daniel varias veces.


Pero no parecía que fuera a cubrirle ahora.


Daniel se dirigió a él directamente, con la
esperanza de que su jefe le lanzara un salvavidas.


—La agente Nomellini y yo nos estamos
acercando. Puedo sentirlo. Realmente necesito quedarme en este caso.


Para su consternación, Bradshaw negó con la
cabeza.


—Está mucho mejor situado en la División de
Antigüedades.


El director de recursos humanos intervino,
todavía con náuseas. Un chupatintas como pocos.


—No tenemos a nadie más que combine su
experiencia en historia y análisis de comportamiento. Usted encaja bien.
También creemos… —lanzó una mirada aguda a Bradshaw, que se removió incómodo en
su asiento— que a la Unidad de Análisis de Conducta le vendría bien un toque
más ligero.


Daniel se inclinó hacia atrás, toda la lucha
se le fue. Así que ahí estaba. Todos los informes disciplinarios, todas las
quejas de los delincuentes y de los testigos. Al final todo había cuadrado. Lo
iban a trasladar de una de las divisiones más importantes y prestigiosas del
FBI a una nueva oficina que probablemente tenía poca financiación y cero
prestigio.


El subdirector se inclinó hacia delante.


—Volará a Filadelfia esta tarde. La señora
Whitaker le enviará por correo electrónico todos los detalles del viaje y los
contactos en Filadelfia. Estudie esos archivos del caso. Creemos que el asesino
podría atacar de nuevo, y pronto. Tiene que atraparlo antes de que lo haga.


—Esta es una oportunidad de hacer las cosas
bien en lo que respecta a una nueva división —dijo Ochiai con su acento tejano—.
Es una gran oportunidad para usted.


«¿Hacer bien las cosas? Sí, claro. Me están
degradando».


No había nada más que decir, así que Daniel no
dijo nada. Recogió sus archivos, dio las gracias a los peces gordos en el tono
más sincero que pudo, y se dirigió a la salida.


Cerró la puerta tras de sí, cerrando así la
puerta de una carrera exitosa. Había atrapado a tres asesinos en serie en los
últimos cuatro años, salvando innumerables vidas, ¿y así era como le pagaban?


Daniel sabía que podía ser difícil trabajar
con él. Sabía que no debía chillar a sus superiores ni poner en evidencia a sus
compañeros, pero ¡salvaba vidas, maldita sea!


Daniel se acercó al escritorio de Flora
Whitaker como un colegial escarmentado. Ella estaba ocupada tecleando en su
ordenador.


—¿Tiene algunos documentos de viaje para mí? —le
preguntó.


—Los enviaré —dijo Whitaker, todavía tecleando—.
Vaya a casa y haga la maleta. Su vuelo es a las dos.


—Nueva división —gruñó Daniel, tratando de
obtener una respuesta de ella. Tal vez ella sabía algo que los demás no habían
revelado.


Ella levantó la vista brevemente—. No es una
degradación.


Volvió a teclear.


—Podría haberme engañado —gruñó Daniel,
saliendo por la puerta.


Nada más salir, sonó su teléfono. Su esposa
Verónica. Daniel gimió.


Justo cuando pensaba que el día no podía ser
peor.


 










CAPÍTULO
DOS


 


 


—¿Conseguiste los papeles? —preguntó Verónica
cuando contestó. La mayoría de las esposas empezaban con un «hola». Incluso los
desconocidos lo hacían.


Lamentablemente, ella se estaba convirtiendo
en una extraña. Más y más cada mes.


—Hola —dijo Daniel, con el corazón hundido.
Caminó por el pasillo, con los ojos mirando a la izquierda y a la derecha,
esperando que ninguno de los otros agentes que pasaban por allí pudiera ver su
estrés. Un entorno de oficina en el que todo el mundo estaba entrenado para
leer el lenguaje corporal dificultaba las llamadas telefónicas en privado.
Daniel se dirigió al baño.


—Hola —respondió Verónica con evidente
impaciencia—. Te he preguntado si tienes los papeles.


—Un momento. Estoy en el pasillo. Espera.


Daniel se apresuró a ir al baño más cercano, solo
para ver a un tipo entrar justo delante de él.


«Ya no hay privacidad».


Entre el baño de hombres y el de mujeres
estaba la puerta del baño para discapacitados. Mirando para asegurarse que
nadie miraba, entró allí y cerró la puerta.


Era una habitación pequeña con un solo
inodoro. Se sentó en la tapa, se apoyó en la barandilla y dijo:


—Sí, tengo los papeles. No los he leído.


—Porque estás demasiado ocupado con un caso —dijo
Verónica como si ya lo hubiera dicho mil veces. De hecho, lo había hecho.


—No, es porque sé lo que dicen y no quiero
firmarlos.


Suspiro profundo.


—Mira, Daniel. Puedo conseguir el divorcio con
o sin tu consentimiento. Estoy tratando de ser amable aquí.


—¡Y yo estoy tratando de salvar nuestro
matrimonio!


—Llevas años de retraso para eso.


—Nunca es demasiado tarde —dijo Daniel,
consultando su reloj. Tenía que coger un avión y apenas tenía tiempo para
llegar a casa, hacer la maleta y llegar al aeropuerto. Esos canallas no le
habían dado suficiente tiempo para luchar contra esto.


—Vamos, Daniel. Solo firma los papeles. He
sido muy generosa con los pagos de la pensión alimenticia.


Lo fue. Ese no era el punto, sin embargo. Él
quería una esposa, no una ex.


—Mira, cariño, sé que hemos tenido problemas,
pero podemos resolverlos. No queremos desperdiciar ocho años…


—Siete y medio.


Daniel rechinó los dientes. Verónica era
profesora de matemáticas en Georgetown. Siempre precisa. Siempre analítica.
Siempre corrigiéndole.


—Lo que sea. La cuestión es que no queremos
tirar eso.


Otro profundo suspiro.


—Quiero seguir adelante. No me estoy haciendo
más joven.


—Sí, sobre eso. Hablé con la agencia de
adopción y…


—Ya hemos tenido esta conversación.


—Sí, pero escucha. Dicen que pueden
conseguirnos un bebé en menos de un año. Dicen que nuestros ingresos y mi
carrera en las fuerzas del orden hacen que tengamos prioridad.


—No quiero el bebé de otra persona. Quiero el
mío propio.


—Un bebé es un bebé. ¿Qué diferencia hay?


—¡Por qué los hombres siempre dicen eso!


Daniel se maldijo en silencio. Había metido la
pata. Ya lo había dicho una vez y Verónica había estallado, y ahora había
vuelto a meter la pata.


Por un momento hubo silencio, luego Verónica
continuó, con la voz vacilante.


—Estoy cansada de esto, Daniel. Estoy cansada
de que te escapes a los casos todo el tiempo. Estoy cansada de que no entiendas
por qué quiero un bebé. Estoy cansada de que seas tan insensible.


—No soy insensible. Estoy tratando de darte lo
que quieres.


Pausa.


—No puedes.


Verónica colgó.


Daniel se desplomó en el inodoro, colgando la
cabeza.


—No es justo —susurró.


Se quedó sentado, mirando al suelo,
resistiendo el impulso de golpear su cabeza contra la pared.


Daniel miró su reloj.


—Mierda —murmuró.


Se recompuso y abrió la puerta, para
encontrarse con una agente en silla de ruedas al otro lado.


Ella frunció el ceño—. Este baño es para
discapacitados.


—Bueno, mi mujer siempre dice que soy un
lisiado emocional.


Su ceño se frunció—. No me gusta ese término.


—Échale la culpa a ella —espetó—. Tengo que
coger un avión.


 


* * *


 


El equipo de CSI ya había entrado y salido de
la escena del crimen. Ahora todo lo que quedaba era el busto roto y un contorno
de tiza mostrando donde Ted Peterson había yacido ahogado en su propia sangre.


Un charco seco de esa sangre, asquerosamente
grande, ocupaba gran parte del rellano de la escalera.


Daniel estaba junto a un detective de
homicidios de Filadelfia y el director del museo. El detective de homicidios
Philip Fish era un hombre mayor y encorvado con un aspecto triste y cansado. Su
rostro hundido bajo las pesadas cejas tenía un aspecto golpeado, como si la
vida lo hubiera apaleado hasta el suelo y, una vez allí, lo hubiera pateado.


En otras palabras, tenía el mismo aspecto que
Daniel.


El director del museo, un tal Sr. Farnsworth
(no ofreció el nombre de pila), era un hombre corpulento de mediana edad, con
cara rubicunda y traje de diseño. Olía a riqueza heredada y a whisky escocés de
treinta años.


—Así que comprobamos los antecedentes de
Peterson —le dijo el detective Fish—. Casi siempre era reservado. No tenía
enemigos conocidos. Sin condenas ni arrestos. No se encontró nada ilegal en su
apartamento.


—Era un hombre tranquilo —dijo el director del
museo Farnsworth—. No era muy educado, por lo que este trabajo parecía un poco
erróneo para él, pero era un empleado de confianza. Le gustaba a todo el mundo.


—¿Qué hay de su historial en Internet? —preguntó
Daniel al detective de homicidios de Filadelfia.


—Cibercrímenes está buscando en su historial
de Internet ahora mismo —respondió el detective Fish—. Aunque dudo que
encontremos algo, a juzgar por lo que dicen sus amigos y vecinos.


El director del museo negó con la cabeza.


—No encontrarán nada. Era un hombre muy
tranquilo. Fred no haría daño a una mosca.


—Ted —corrigió Daniel, y se volvió hacia el
detective—. ¿El CSI consiguió algo?


El detective se encogió de hombros—. Este es
un lugar público. Esa barandilla de ahí está cubierta de huellas. También
recuperamos muchas muestras de pelo y piel. A menos que atrapemos a un
sospechoso, todas esas muestras no servirán de mucho, y cualquier abogado
defensor medianamente decente se limitaría a decir que el tipo visitó el museo.


Daniel gruñó. Ese era siempre un problema con
los asesinatos en lugares públicos.


—¿Qué hay de la puerta por la que entró?


—Ahí tuvimos algo de suerte. El césped que
cruzó acababa de ser regado, así que se ensució un poco la suela de sus botas.
Tenemos una huella en el umbral. También, un par de copos de arcilla. El CSI no
tiene claro si había estado trabajando con arcilla o si había estado caminando
por un lugar con arcilla como un cauce seco. Sabrán más cuando lo pasen por el
laboratorio.


—Bueno, eso es algo al menos —Daniel se volvió
hacia el director—. Sr. Farnsworth, ¿está seguro de que no se ha robado nada?


—Bastante seguro. Hicimos un inventario
completo. Lo único que se rompió fue este busto, que no tiene ningún valor
real. Es un busto de yeso hecho en los años 30 por un estudiante de arte, que
lo donó al museo. Es de Edward Gibbon. Fue el autor de…


—La decadencia y caída del Imperio romano.
Lo he leído.


El Sr. Farnsworth parecía sorprendido. Daniel
trató de ocultar su irritación. ¿Por qué todo el mundo pensaba que la gente de
las fuerzas del orden era semianalfabeta?


Daniel dio una lenta vuelta alrededor del
busto roto, teniendo cuidado de no pisar la gigantesca costra que una vez fue
la sangre vital del pobre Ted Peterson.


—Así que este busto no es valioso —dijo Daniel.


—No en ningún sentido real —dijo el director—.
De hecho, de todos los objets d’art del museo, el asesino eligió destruir
el de menor valor.


Daniel le lanzó una mirada molesta. Puede que
Daniel fuera educado, pero no le gustaba la clase de gente que utilizaba
términos extranjeros como «objets d’art» en una conversación informal.
Le daban ganas de darles una patada en los testículos, como diría su compañera.


O ex compañera, como pensaba el FBI.


Se les vendría otra cosa.


Algo extraño le llamó la atención. Dos de las
piezas más grandes mostraban que había habido un espacio hueco dentro del
busto.


Se puso en cuclillas para ver mejor.


—Este busto estaba hueco —dijo Daniel.


El Sr. Farnsworth se encogió de hombros.


—Los bustos de yeso suelen estar huecos. Es un
material frágil y hacerlo hueco con un poco de cableado u otra armadura en el
interior refuerza la matriz.


—No hay armadura en el interior.


—Eso no siempre es necesario. Es de tamaño
natural, y solo un busto. Una estatua completa lo requeriría.


Daniel la estudió un momento más, inclinándose
hacia ella. Había un pequeño punto en el lado liso de una parte del hueco,
brillante y verde, de apenas medio centímetro de diámetro.


—¿Qué es eso? —preguntó Daniel.


—Ni idea —dijo el detective Fish, mirando por
encima del hombro.


El director del museo, Farnsworth, incapaz de
pensar en algo inteligente, no dijo nada.


—Lo llevaremos al laboratorio —dijo el detective—.
Oye, ahí hay otro.


Señaló otro fragmento que tenía un punto
idéntico.


Daniel hizo un gesto de agradecimiento al
detective, y luego se movió alrededor del busto, estudiándolo desde todos los
ángulos, especialmente los restos del quiste que había estado en su interior, y
encontró varios puntos más idénticos.


—Eso es inusual —murmuró Farnsworth.


—¿Qué? —preguntó Daniel.


El director del museo señaló la base del
busto, que se había roto en dos mitades.


—No hay ningún agujero en la base. Cuando un
busto de yeso tiene un núcleo hueco, siempre hay un agujero en la base. El
artista trabaja el yeso alrededor de un núcleo con forma pegado a una
superficie de trabajo, y eso deja un agujero en la base que no se ve cuando el
busto está de pie.


Daniel, en cuclillas cerca de la base, se
golpeó distraídamente el pulgar contra la rodilla. Sintió ese delicioso
pinchazo de excitación que siempre sentía cuando había descubierto algo
importante.


—Así que quien hizo este busto no quería que
nadie supiera que era hueco. Y apuesto mi huevo izquierdo a que las pequeñas
manchas que vi fueron hechas por lo que sea que había dentro. Me parece que su
asesino sabía algo de su colección que usted no sabía.


Farnsworth parecía insultado.


Daniel se puso de pie—. Parece que hemos
terminado aquí.


—¿Quién cree que asesinó a Fred? —preguntó
Farnsworth.


Daniel lo fulminó con la mirada.


—Se llamaba Ted. 


Farnsworth parpadeó y dio un encogimiento de
hombros casi imperceptible. Daniel le dio la espalda.


Mientras el detective Fish embolsaba los fragmentos
del busto, Daniel se movió por el museo, siguiendo los pasos del guardia de
seguridad. Recorrió un camino establecido por el museo que el director le había
indicado a Daniel, por lo que lo más probable es que hubiera pasado por la sala
del Renacimiento italiano en último lugar, y antes por el Gran Salón.


Daniel había mirado algunas fotos del
vestíbulo en Internet mientras esperaba para embarcar en su vuelo, pero eso no
le preparó para el elevado techo con sus intrincados arcos pintados de oro y azul
de nudos celtas, su colección de armamento medieval y sus impresionantes
vidrieras que brillaban bajo la radiante luz del sol de una tarde de primavera
sin nubes.


Probablemente el lugar estaba lleno en un día
normal, pero como el museo había cerrado a causa del asesinato, tenía la sala
para él solo. Estaba silencioso aquí. Tranquilo. Al pobre Ted Peterson
probablemente le encantaba pasear por estos pasillos por la noche. El detective
dijo que su apartamento estaba lleno de libros de historia y arte. A pesar de
lo que pensaba el imbécil del director, Daniel supuso que Ted probablemente
conocía todos los objetos de este lugar.


¿Había sabido que el busto de Edward Gibbon
era hueco?


Probablemente no. No había forma de saberlo
con solo mirarlo desde fuera. Y Daniel apostaba a que lo que fuera que se
escondía en el quiste no había sonado al mover el busto, suponiendo que alguna
vez se hubiera movido desde su donación hace más de un siglo. Había suficientes
puntos de contacto en el interior del quiste como para que el objeto estuviera
probablemente pegado en su sitio. Probablemente nadie relacionado con el museo
habría sabido que había algo escondido en su interior.


Entonces, ¿cómo lo había sabido el asesino?


¿Y por qué matar al guardia de seguridad? El
asesino no había alertado a Peterson cuando irrumpió en el edificio, o el
asesinato habría tenido lugar en la planta baja. En cambio, lo más probable es
que el asesino rompiera el busto para recuperar lo que había dentro, y Peterson
acudiera corriendo.


Así que Ted Peterson no sabía que el asesino
había entrado en el museo hasta ese momento. Sin embargo, el asesino debía
saber que había un guardia de seguridad en el lugar. Había venido demasiado
bien preparado para no hacerlo. Conocía la distribución y el sistema de
seguridad. Este viejo edificio, con todas sus habitaciones y escaleras, ofrecía
varios sitios de escondites. El asesino podría haber esperado a que Peterson
pasara por allí en una de sus rondas, haber esperado a que Peterson estuviera
en el otro extremo del edificio, y entonces haber destrozado el busto. Es
posible que Peterson ni siquiera se enterara, y aunque lo hiciera, el asesino
podría haber desaparecido mucho antes de que el guardia de seguridad
apareciera.


No había ninguna razón para matar al guardia
de seguridad, lo que significa que el asesino quería matarlo.


Entonces, ¿qué era más importante, robar lo
que había dentro del busto o matar al hombre que lo custodiaba? ¿O eran dos
mitades del mismo objetivo?


El robo en los Cloisters había sido similar.
En esa situación, había dos guardias de seguridad, uno en los terrenos y otro
en el interior. El asesino había esperado a que el guardia de seguridad
exterior estuviera al otro extremo de la propiedad antes de entrar. Luego había
desactivado las cámaras, forzado la cerradura y desactivado el sistema de
seguridad.


Después, los movimientos del asesino no
estaban claros, pero acabaron irrumpiendo en una vitrina que contenía una
estatuilla de marfil, partiendo la estatuilla por la mitad, y luego matando al
guardia de seguridad que estaba cerca. Probablemente cuando el guardia oyó el
ruido y acudió a investigar.


Curiosamente, ambos guardias de los Cloisters
llevaban walkie talkies. El guardia interior no había llamado por radio
a su compañero, lo que significa que no tuvo tiempo de hacerlo. Una vez más, el
asesino había estado en un edificio grande con muchos lugares para esconderse y
había esperado a que el guardia estuviera cerca antes de matarlo. Podría haber
evitado al guardia por completo, pero en lugar de eso eligió añadir el
asesinato a la destrucción de la propiedad.


¿Por qué?


Daniel abrió su maletín y sacó el informe de
los Cloisters, hojeando las fotos de la estatuilla de marfil. Mostraba a una
Virgen María sosteniendo a un niño Jesús, partido por la mitad, probablemente
al golpearlo contra la base de la vitrina. La descripción escrita por el
investigador en el lugar de los hechos decía que databa del siglo XIV.


Eso lo haría valioso, aunque difícil de
vender, ya que era fácilmente identificable. Por supuesto, en el sórdido
mercado de las antigüedades había muchos clientes dispuestos a comprar
artefactos robados para sus colecciones privadas.


Pero el asesino no lo había robado. Lo había
roto. También había roto un busto de yeso sin valor alguno.


Cuando Daniel pasó la página a la siguiente
fotografía, sintió los ojos desorbitados.


Había un agujero en la parte inferior de la
estatuilla.


No parecía muy grande, pero parecía perforado
más que el resultado de una rotura. ¿Qué hacía eso ahí?


Dos objetos de museo con agujeros en su
interior rotos por el mismo asesino. Era demasiada coincidencia para ser una
casualidad. Estaba buscando algo.


Pero el agujero en la estatuilla de la Virgen
María parecía diminuto, menos de un cuarto de pulgada de diámetro. ¿Podría
realmente esconder algo ahí, y mantenerlo oculto?


Daniel no tenía respuesta a eso. Todas las
giras europeas a las que le había llevado mamá y su título universitario no le
bastaban para dar soluciones a este enigma.


Necesitaba encontrar un experto.










CAPÍTULO
TRES


 


 


Universidad de Georgetown


Al día siguiente


 


—Así que, como podemos ver, los escribas y
eruditos de la Alta Edad Media utilizaban una variedad de códigos secretos para
comunicarse entre sí. El Manuscrito de Sevilla utiliza el mismo tipo de código
que el Fragmento de Turín. Este código en particular fue descifrado hace cuatro
años por el doctor Luis Hidalgo y por mí.


La profesora Remi Laurent pasó otra
diapositiva de su presentación en PowerPoint. Vestía de forma conservadora, con
una camisa blanca y pantalones de color canela, y su largo pelo negro le llegaba
hasta la mitad de la espalda. Tenía los pómulos altos, los rasgos delicados y
los ojos azules de la clase alta francesa de la que procedía, y un aspecto
juvenil que, a pesar de sus 38 años, no la hacía parecer mucho mayor que los
estudiantes de veintitantos años que ocupaban la primera fila.


Estaba de pie ante un atril, frente a una
clase de unos treinta alumnos, tanto estudiantes avanzados como algunos de
posgrado que asistían a su curso «Historia 330: Códigos, cifrados y mensajes
ocultos en los textos y el arte medievales y renacentistas». Esta clase en
particular trataba sobre los códigos medievales tardíos utilizados en la
correspondencia secreta entre eruditos.


La diapositiva mostraba una hoja de pergamino
de Turín fechada en 1285. Remi la miró como si viera la foto de un viejo amigo.
En muchos sentidos lo era. Había pasado más tiempo con ella que con la mayoría
de los humanos en su vida y la interacción le resultaba mucho más gratificante.


El pergamino parecía una carta normal escrita
en el latín estándar de la época, hasta que se llegaba a los últimos párrafos,
donde las letras aparecían todas revueltas.


—Al final de esta carta, que habla de las
funciones de un monasterio cerca de Turín, verán que el latín se convierte en
garabatos.


Al menos esperaba que sus alumnos lo vieran.
La mayoría de ellos parecían estar desconectados, como ocurría en todas sus
clases. Fingiendo no darse cuenta, continuó.


—Estos garabatos es en realidad un código. Es
un tipo de código simple llamado cifrado César, aunque con un giro especial. En
un cifrado César, cada letra se sustituye por la letra que está tres letras más
adelante en el alfabeto. Así, la A se convierte en la D, la D en la G, etc.
Para las últimas letras del alfabeto, se hace un bucle, por lo que la Z se
convierte en la C.


»El cifrado del César era bastante conocido
durante la Edad Media y el Renacimiento, así que nuestros dos corresponsales
añadieron una variación para hacerlo más difícil de descifrar. En lugar de los
tres lugares tradicionales, hicieron cinco. Ahora uno se pregunta cómo podía
saber esto cada persona, ya que vivían en países diferentes y nunca se habían conocido.
Ahí es donde se volvieron ingeniosos. En la parte superior de una carta, se ve
este tosco dibujo de una mano. Cinco dedos. También estaba fechada el 5 de
mayo, el quinto mes, y sin embargo la parte no codificada de la carta menciona
que el escritor acababa de celebrar la fiesta de San Juan Bautista, que es el
23 de junio. Así, llama la atención del lector sobre la fecha incorrecta. Así
es como el lector pudo descifrar el código, y así es como nosotros también lo
desciframos.


Remi se permitió un momento de sereno placer.
Siempre le había gustado resolver enigmas y resolver un enigma de hace siglos
era una de las mayores emociones que había conocido. Otra gran emoción era
transmitir ese placer a otras personas.


En la Sorbona, tenía un nutrido grupo de
estudiantes que asistían con entusiasmo a cada una de sus conferencias y leían
cada uno de sus artículos. El intercambio de opiniones que mantenía con ellos
en sus innumerables conversaciones actuaba como combustible, impulsándola a
investigar más y más.


—Ahora se preguntarán qué escondía este
mensaje. ¿Secretos militares? ¿Instrucciones para envenenar a un noble?
¿Indicaciones para llegar a un tesoro enterrado? Nada tan dramático como eso.
Es una serie de bromas sobre sacerdotes y sus amantes.


Esto provocó risas dispersas en el público.
Resultó que algunos de los estudiantes tenían pulso después de todo.


Uno de los jóvenes, un estudiante graduado,
levantó la mano.


—¿Sí? —Remi no recordaba su nombre. Nunca se
había acercado a ella para hablar. Pocos lo habían hecho.


—¿Podría contarnos algunos de los chistes? —preguntó
con una sonrisa.


—Quizá demasiado subidos de tono para la clase
—contestó ella, recordando lo que el decano y el jefe de departamento le habían
dicho cuando llegó para el inicio de su año de visita.


«Esto es Estados Unidos, no Francia. Los estudiantes
son más sensibles».


—Solo uno —insistió el estudiante graduado.
Una de las chicas le lanzó una mirada furiosa.


—Si quieren leerlos personalmente, hay algunos
ejemplos en mi artículo y en el del doctor Hidalgo en la Revista de Estudios
Medievales de 2015. Pueden buscarlo en RDEM.


El estudiante de posgrado anotó aquello
mientras la alumna que había fruncido el ceño levantaba la mano.


—¿Sí? —preguntó Remi, en contra de su buen
juicio.


—¿No cree que publicar un enlace a ese
material en una web universitaria constituye un apoyo a los chistes sexistas?


«Dios mío, fueron escritos hace siglos».


—No —respondió Remi.


—Pero no cree que…


—No tiene que leerlos si no quiere.


Silencio.


La profesora Remi Laurent miró a su clase. A
excepción de unos pocos estudiantes graduados algo ansiosos en la primera fila,
el mar de rostros estadounidenses parecía impasible, incluso aburrido. Se
podría pensar que los códigos secretos y las historias traviesas sobre
sacerdotes despertarían su interés, pero no. Parecía que nada podía entusiasmar
a estos jóvenes, excepto coquetear, ofenderse y mirar sus teléfonos.


La Sorbona era muy diferente. Como cúspide del
sistema educativo francés, nadie entraba allí a menos que demostrara ser el más
serio entre los académicos. En su país, todo el mundo en sus clases la
escuchaba absorto y la asaltaba en las horas de oficina con preguntas
inteligentes y peticiones de más lecturas.


Aquí no. Los únicos que acudían a sus horas de
oficina eran estudiantes que pensaban que reclamar una prórroga para sus tareas
funcionaría mejor en persona que por correo electrónico.


Al menos aquí el departamento respetaba sus
estudios sobre el lado esotérico de la historia. En París siempre lo habían
rechazado. Tuvo que soportar innumerables comentarios sarcásticos en las
reuniones de la facultad, la falta de mención de sus últimas publicaciones en
el boletín de la facultad y la programación de sus clases en horarios poco
convenientes. Era un testimonio de la lealtad de sus estudiantes el hecho de
que vinieran a las 8 de la mañana un lunes o a las 4 de la tarde un viernes.


En Georgetown ocurría lo contrario. La
facultad adoraba su investigación e incluso organizó entrevistas en la
televisión y la radio cuando ella llegó por primera vez, pero a los estudiantes
no les importaba nada.


Remi pasó a la siguiente diapositiva, que
mostraba un pergamino medieval perforado por varios agujeros de ratones de
biblioteca. La escritura era una extraña combinación de letras latinas y
griegas, además de varios símbolos inventados.


—Ahora bien, este siguiente código era mucho
más difícil de descifrar, y escondía un mensaje mucho más interesante, uno que
cambió el curso de la historia de Francia. El rey…


La puerta del fondo de la sala de conferencias
se abrió con un golpe y entró un hombre alto, más o menos de su edad, con los
hombros anchos pero la cintura más bien blanda. Llevaba un traje negro y
corbata. Su rostro mostraba un ceño fruncido bajo el pelo castaño cortado. La
miraba con unos ojos marrones y duros que expresaban impaciencia.


—¿Profesora Remi Laurent?


Remi parpadeó.


—¿Sí?


—Agente Daniel Walker, FBI —dijo él, mostrando
una placa que ella no pudo distinguir desde el otro lado de la habitación—. Necesito
hablar con usted.


La clase se agitó, y todo el mundo se inclinó
para mirar al recién llegado.


—Estoy dando una clase —dijo ella con
inseguridad. «¿FBI? ¿Qué hacen aquí? ¿Algo va mal con mi visado de trabajo?
Pero no enviarían al FBI, ¿verdad?»


—La clase puede esperar. No tenemos mucho
tiempo.


—¿Está detenida la profesora Laurent? —preguntó
una de las chicas.


—No —dijo él.


Remi pasó a la siguiente diapositiva de su clase,
aturdida pero tratando de no demostrarlo. No tenía ni idea de qué podía
tratarse. Todo lo que sabía era que este agente del FBI era irritante en
extremo. Si no era sospechosa de algún incidente terrorista o algo así, ¿por
qué irrumpir así?


—Me alegra mucho saber que no voy a ver el
interior de una prisión estadounidense. Eso significa que esto puede esperar
hasta después de mi clase. Ahora, como estaba diciendo…


—Necesito hablar con usted —le espetó el
agente—. Ahora.


Remi frunció el ceño ante el agente del FBI—. Se
está pasando de la raya.


—Pues repruébeme. Pero primero usted y yo
tenemos que hablar.


Más murmullos de la clase. Había perdido
completamente su atención. Recuperarla le llevaría la mitad del período.


—Quédense aquí —les dijo, saliendo de detrás
del atril—. Volveré en un minuto.


—No, no volverá en un minuto —refunfuñó el
agente Walker. Empezó a caminar por el pasillo, dando palmas—. Bien, chicos. Se
acabó la clase. La profesora y yo tenemos algunas cosas de las que hablar y no
tengo tiempo para ninguna mierda de ninguno de ustedes.


—¿Está detenida? —preguntó uno de los alumnos.


—No, pero todos ustedes lo estarán si no se
van de aquí. ¡MUÉVANSE!


Los estudiantes se apresuraron a salir de la
sala de conferencias como una tribu de leminos.


Remi abandonó el atril y caminó por el pasillo
hacia el agente, echando humo.


—¡Cómo se atreve! No puede hacer esto —gritó
mientras los estudiantes pasaban junto a él y se dirigían a la salida. No
necesitaron mucho para convencerse. Tal vez era una profesora aburrida.


—Acabo de hacerlo —dijo él, dedicándole una
sonrisa de suficiencia que a ella le hubiera gustado arrancarle de la cara.


No es que ella haya recurrido a la violencia.
Desde luego, no con un agente de la ley.


El último estudiante huyó y la puerta se cerró
con un golpe.


—¿De qué se trata todo esto? —preguntó Remi.


El agente Walker sacó su teléfono y tocó en la
galería. Levantó el teléfono para mostrarle una foto en primer plano de un
hombre que yacía muerto en el suelo. Su cuello medio cortado, coagulado con una
masa de sangre, ocupaba el centro del cuadro.


A Remi se le revolvió el estómago. Levantó las
manos y se dio la vuelta.


—¡Augh! ¿Qué está haciendo?


—Esto ha sucedido ya dos veces. Necesito su
ayuda para que no vuelva a ocurrir.


—¡Esto es horrible! —Remi sollozó, enterrando
su cara entre las manos. Sus hombros temblaban. Se tambaleó hasta el asiento
más cercano y se sentó pesadamente. ¿Por qué le mostraría una imagen tan
repugnante?


Remi le oyó sentarse a su lado y se apartó.


—Siento haberle hecho pasar por eso —dijo en
voz baja. Remi escuchó una sorprendente cantidad de simpatía en su voz—. Ese
hombre era un guardia de seguridad, asesinado anoche en el Museo Glencairn.
Estoy seguro de que conoce el lugar. La noche anterior, un guardia de seguridad
fue asesinado en circunstancias similares en los Cloisters. Son dos noches
seguidas. Anoche no pasó nada. Eso significa que o está planeando su próximo
robo, o está viajando a algún lugar más lejano. Solo hay cinco horas y media de
viaje desde los Cloisters hasta el Museo Glencairn. Tal vez su próximo golpe es
en Los Ángeles o en algún lugar. Tal vez incluso en el extranjero. Por eso
necesito su ayuda ahora.


Eso hizo que Remi se incorporara y se limpiara
los ojos. ¿Por qué ella? Echó un vistazo cauteloso para asegurarse de que él
había guardado su teléfono, y luego se volvió hacia él.


El agente del FBI la miró con expresión seria.
Ahora que estaba más cerca, pudo ver que tenía un aspecto demacrado. Algo más
que cansado, más bien atormentado. Aquellos ojos marrones, un poco inyectados
en sangre, estaban muy abiertos y parpadeaban muy poco, como si acabara de ver
aquella foto en su teléfono por primera vez, como si la viera constantemente
por primera vez.


—Yo… leí sobre ese robo en los Cloisters —dijo
Remi—. El guardia pilló al hombre intentando robar un marfil medieval y el
ladrón entró en pánico y mató al guardia, huyendo sin robar nada. ¿Dice que ha
vuelto a atacar en Pensilvania?


—Los periódicos no se enteraron de toda la
historia, como siempre. En los Cloisters, el intruso entró y rompió una
estatuilla de marfil de la Virgen María sosteniendo a Cristo. Creemos que el
ruido hizo correr al guardia de seguridad, momento en el que el intruso le
cortó la garganta. En el Museo Glencairn, el intruso entró, rompió un busto de
Edward Gibbon del siglo XX y luego degolló al guardia cuando este llegó al
lugar. En ninguno de los dos casos el intruso robó nada, y en ambos casos,
podría haber esperado hasta que el guardia estuviera fuera del alcance del oído
antes de hacer su vandalismo.


—¿Entonces cree que se trata del mismo hombre?
—Una creciente sospecha de un motivo se introdujo en la conciencia de Remi.
Parecía demasiado descabellada para tomarla en serio, pero no podía deshacerse
de ella.


—Tenemos un vídeo de seguridad de lo que
parece ser el mismo hombre. En ambos casos forzó la cerradura de una puerta, y desactivó
la alarma y las cámaras de seguridad. Tiene que ser el mismo hombre. Eso me
llevó a preguntarme por qué tenía como objetivo esos museos y eso me llevó a
investigar qué tenían en común esos museos.


El corazón de Remi latía ahora con fuerza. Con
voz trémula dijo:


—Y eso le llevó a mí y a mi investigación
sobre el criptex.


El agente Daniel Walker asintió, y todas las
esperanzas de Remi Laurent se cumplieron.


Y todos sus temores.










CAPÍTULO
CUARTO


 


 


Daniel sintió el pulso de la adrenalina en sus
venas. Esta corazonada sobre la profesora Laurent había resultado ser correcta,
como todas sus corazonadas. La profesora se había animado, la indignación se
convirtió en excitación, haciendo que Daniel se sintiera seguro de haber dado en
el blanco.


Era bueno en lo que hacía. No había nada más
satisfactorio que seguir la pista a un asesino.


—¿Así que ha oído hablar del criptex? —preguntó—.
¿Conoce mi investigación?


—Sí. Después del segundo asesinato, busqué en
Internet información sobre secretos o tesoros ocultos en colecciones de arte
medieval. No es el típico ladrón. Podría haberse llevado cualquier cantidad de
artefactos de valor incalculable y no lo hizo. Estaba buscando algo oculto. No
tardé en encontrarle a usted y a su investigación sobre ese asunto del criptex.
Quiero hablar con usted sobre eso.


—¿Qué le dijo su investigación? —preguntó la
profesora Laurent. Por un momento, Daniel se sintió como un estudiante que
recibe un examen sorpresa.


—Es una especie de versión temprana del cubo
de Rubik. Una serie de cubos de marfil conectados que tienen letras y números.
Supuestamente contenía grandes secretos si alguien podía descifrar el código y
abrirlo.


—¿Qué pensó de eso?


—Bueno, tengo que admitir que empecé a
aburrirme. Parecía una teoría conspirativa inventada por adictos a Internet que
tienen mala ortografía y escriben en mayúsculas. Pero entonces la encontré a usted,
una verdadera académica de una universidad de primera línea que se lo tomó en
serio. Eso me hizo pensar que es real.


—Es real.


¿Detectó una nota de actitud defensiva en su
respuesta? Tal vez algunos de sus colegas la habían criticado. Después de todo,
era un tema un poco loco.


«Probablemente es una buena idea no irritarla
demasiado.


»Oh, ya lo hice al irrumpir en su clase.


»Elegante como siempre, Danny».


—Como investigador, me abstengo de juzgar ese
tipo de cosas. Tengo que admitir que la idea de que un dispositivo secreto con
tecnología muy anterior a su tiempo guarde secretos por los que la gente está
dispuesta a matar parece una exageración, pero no importa si esta cosa del
criptex existe mientras el asesino crea que existe.


La profesora lo estudió.


—¿Pero por qué cree que el asesino no es un
simple psicópata o un ladrón fracasado? ¿Por qué relacionarlo con el criptex?


—Es un maldito buen ladrón. Desconectó algunos
sistemas de seguridad de primera categoría y conocía las rondas de los guardias
de seguridad para poder escabullirse de ellos. Podría haber robado algo
fácilmente. En lugar de eso, solo rompió cosas.


—Escondido en colecciones de arte medieval… —susurró
ella.


Esos encantadores ojos azules perdieron la
concentración y sus labios se movieron ligeramente. Daniel empezó a decir algo,
pero se detuvo. Ella estaba resolviendo las cosas. Daniel la dejó hacer. Nunca
se interrumpía a un activo potencial cuando estaba pensando las cosas.


La profesora Laurent siguió mirando al
espacio, moviendo ligeramente los labios. Ya habían pasado varios segundos y no
mostraba signos de detenerse.


Raro. Pero, a juzgar por su currículum, era una
genio, y los genios siempre son raros. Él había conocido a unos cuantos en el
transcurso de su trabajo. La mayoría habían sido asesinos en serie, por
supuesto, pero los genios que cumplían la ley eran igual de extraños.


Daniel sintió una punzada de arrepentimiento y
lástima por haberle enseñado a aquella mujer intelectual aquella foto del pobre
Ted Peterson. Odiaba mostrar a los civiles la fealdad y la suciedad en la que
tenía que revolcarse por su trabajo. Sin embargo, a veces era necesario
hacerles comprender lo que estaba en juego.


Aquel traficante no se había inmutado en
absoluto cuando Daniel le mostró las fotos de las víctimas del Hombre Dedo. La
escoria había estado vendiendo esteroides a algunas de las víctimas y quizás
también al asesino, pero no quiso hablar porque quería protegerse. Ni siquiera
ver a esos jóvenes muertos con los dedos perdidos le había conmovido.


Por eso Daniel había metido la cabeza del
bastardo en un retrete y había tirado de la cadena.


Quería tratar a esta profesora de forma
diferente. Quería rodearla con un brazo protector y decirle que todo estaría
bien, que después de la entrevista podría volver a su acogedora vida académica.


Pero no podía hacerlo. El asesino estaba ahí
fuera, y tenían que encontrarlo.


Por fin la profesora Laurent habló.


—Debería comprobar si el busto está hueco.


A Daniel le dio un vuelco el corazón—. Lo
estaba.


—Y la estatuilla de marfil, tenía un agujero
perforado en la parte inferior, ¿no es así?


—¡Sí! ¿Cómo lo sabe?


—Las figuritas medievales de marfil solían
tener un agujero en la parte inferior para poder colocarlas en una clavija de
metal para poder exhibirlas. Apuesto a que había una clavija de metal en la
vitrina de la que procedía —Daniel asintió, aún más seguro de haber tomado la
decisión correcta al venir aquí—. El agujero era probablemente original. Es
demasiado arriesgado hacer un agujero en un artefacto tan frágil como ese. ¿Hizo
brillar una luz o metió un cable en el agujero para medirlo?


—Um, no —respondió Daniel, sintiéndose tonto.


—Si lo hace, apuesto a que descubrirá que el
agujero es más largo que la espiga de la vitrina. Algo estaba escondido ahí,
igual que algo estaba escondido en el busto de Edward Gibbon.


—¿Así que partió la estatuilla por la mitad para
sacar lo que había dentro?


La profesora Laurent no respondió. Sus ojos se
habían desenfocado de nuevo, los labios se movían en silencio. Sus manos se
movían también, pareciendo medir dimensiones en el aire.


«Qué bicho raro. Al menos es un bicho raro
útil. ¿Qué podía haber en esa estatuilla?»


Daniel pensó durante un segundo. No podía
imaginar que hubiera nada escondido dentro de ese pequeño agujero, salvo un
papel enrollado. ¿Qué podría haber sido? ¿Un mapa del tesoro? ¿Instrucciones
para la localización de otro objeto? ¿La combinación de una caja fuerte?


La profesora Laurent golpeó el escritorio de
madera con la palma de la mano, haciendo que Daniel diera un salto, y se puso
en pie de un salto.


—¡El busto contenía el dodecaedro!


Daniel parpadeó—. ¿El qué?


—El dodecaedro de Gorizia.


—Póngame al día, profesora —dijo, intentando
que su impaciencia no se filtrara en su voz.


—Es un objeto de doce lados hecho de cobre,
construido en el…


—Espere, ¿ha dicho cobre? Encontramos manchas
verdes dentro del hueco del busto.


—¡SÍ! —gritó ella, agitando sus puños en el
aire como si acabara de hacer un touchdown—. Eso es de las puntas. Eran
pequeños y redondos, verdad, ¿como dos puntos?


Su entusiasmo era contagioso. Daniel también
se levantó.


—Sí. ¿Y qué era eso de Gorizia?


—Una clase de artefacto romano antiguo. Son
poliedros de cobre con doce caras. Son huecos con agujeros en cada cara, y
pequeñas perillas redondas en las esquinas.


Daniel frunció el ceño.


—¿Para qué demonios eran?


La profesora Laurent sonrió.


—Esa es una buena pregunta. Nadie lo sabe.


—Pero yo creía que el criptex se fabricó en la
Edad Media. ¿Por qué un do… lo que sea…


—Dodecaedro.


—    …tiene algo que ver con eso?


—Los primeros estudiosos creen que el
dodecaedro se utilizaba en la magia romana. Puede que sea así. Uno encontrado
en Gorizia, en el norte de Italia, se utilizó, según algunas fuentes, como una
especie de pista para desbloquear el criptex. El código del criptex se basaba
de alguna manera en las proporciones del dodecaedro de Gorizia.


—¿De qué manera?


La profesora Laurent se encogió de hombros.


—Nadie lo sabe.


Daniel se sintió decepcionado. ¿Cuánto desconocía
esta experta mundial?


—Espere. Si no lo sabe, ¿cómo lo sabría el
asesino?


—Quizá haya descubierto algo que nosotros no.
O tal vez no lo ha hecho y seguirá matando hasta que lo haga. Sean cuales sean
sus planes, ese artefacto romano es vital para desbloquear el criptex.
Desapareció, vendido en una subasta a un comprador anónimo, hace más de un
siglo. Si su asesino ha puesto sus manos en él, está cerca. Muy cerca.


Daniel levantó las manos en un gesto de calma.


—Bien, eso es genial. Ya está ayudando mucho.
Pero necesito ponerme al tanto. Estamos dando saltos por aquí. Cuénteme más
sobre este asunto del criptex. Ha atraído a un montón de chiflados en Internet.



La profesora Laurent le dirigió una mirada
irritada. Se apresuró a añadir:


—No digo que usted sea una chiflada, pero
algunas de las personas que atrae esta historia ciertamente lo son —La mujer
asintió. Seguramente, ella misma debía haber visto esto—. Recién he leído un
poco sobre este asunto, pero necesito saber más si voy a encontrar al asesino.
Hay demasiada información en línea para ordenar.


—Hay mejores fuentes de información que
Internet.


—Sí. Usted.


La profesora Laurent respiró profundamente y
se sentó. Daniel se sentó también.


Con los ojos brillando de entusiasmo, la
profesora comenzó.


—El criptex es un artefacto medieval único que
la mayoría de los estudiosos ni siquiera creen que haya existido, pero ha
capturado la imaginación de generaciones de místicos, bichos raros, cazadores
de tesoros y teóricos de la conspiración.


—Y una académica seria.


—Sí —dijo ella con una sonrisa, y Daniel supo
que le habían perdonado su comentario sobre los chiflados—. Como ha dicho, el
criptex se parecía un poco a un cubo de Rubik rectangular de baja tecnología.
Era una serie de cubos de marfil interconectados con números y letras grabados
en cada superficie. La historia era que si se giraba con la combinación
correcta se abría para revelar… algo.


—¿Algo?


—Lamentablemente, ahí termina el consenso
sobre el criptex. Nadie sabe quién lo creó ni cuándo, y nadie sabe dónde está.
La mayoría de los estudiosos ni siquiera creen que exista, descartándolo como
una fábula medieval, como el unicornio o el Blemmyae.


Daniel no tenía ni idea de lo que era un
Blemmyae, pero decidió no interrumpir. Podría buscarlo en Google más tarde,
suponiendo que pudiera averiguar cómo se deletrea.


—Pero la gente lo ha buscado durante siglos —continuó
la profesora—, ha buscado pistas sobre su ubicación ocultas en objets d’art.


«Oh Dios, ella también usa términos
presumidos. Bueno, por supuesto que lo hace».


Lo que dijo a continuación sí que le llamó la
atención.


—No es la primera vez que alguien mata por
ello.


Daniel se animó—. ¿Qué? ¿Ha habido otros
asesinatos?


La profesora Laurent hizo un gesto despectivo
con la mano.


—Demasiado tarde para resolverlos. El último
ocurrió en la década de 1920, pero eso demuestra lo serios que pueden ser algunos
de los que cazan el criptex.


—Puede hablarme de esos asesinatos más tarde.
Entonces, ¿por qué alguien mataría por él? ¿Porque contiene los secretos del
universo o algo así?


—Algunos lo creen, sobre todo los
investigadores marginales. Yo soy la única estudiosa seria de mi generación que
escribe sobre ello.


—Sí, me he dado cuenta. ¿Recibe críticas de
sus colegas por la compañía que tiene?


La profesora Laurent hizo una mueca.


—Sí, recibo. La corriente principal de
estudiosos piensa que es una historia antigua. Yo estoy convencida de que
existió. He leído suficientes menciones textuales en fuentes italianas,
bizantinas, judías y francesas para tomarme la idea en serio. El criptex parece
haber sido construido en los últimos años del siglo XIII, ya sea en Bizancio o
en el norte de Italia, durante los primeros atisbos de lo que en el siglo siguiente
sería el Renacimiento.


—¿Bizancio? Eso era el Imperio romano de Oriente,
¿no?


—Sí, su capital era Constantinopla, ahora
Estambul, y duró hasta 1453. Bizancio conservó muchos conocimientos del Clásico
y creó algunas hazañas técnicas impresionantes, como las máquinas de vapor que
hacían cantar a los pájaros de oro y los tronos que se elevaban hasta el techo.
El fuego griego, una forma de napalm, destruía las armadas de sus enemigos. Sus
textos médicos estaban muy por delante de todo lo que había en Europa y
rivalizaban con los del gran califato abasí. Si alguna cultura tuvo la
capacidad de crear algo como el criptex, habrían sido los bizantinos.


Un lejano recuerdo de su infancia volvió a
él. Estaba con su madre y el nuevo novio de esta,
al que le habían indicado que llamara tío Ray, en la Basílica de San Vitale de
Rávena. El joven Daniel —recordaba que tenía unos diez años— miraba maravillado
los mosaicos dorados que cubrían el interior de las cúpulas. A la luz de las
velas brillaban con un cálido resplandor, y las figuras oscuras de Jesús y los
santos parecían flotar suspendidas frente al fondo dorado.


—Vaya —fue lo único que pudo decir Daniel.


Mamá chasqueó la lengua.


—Esperaba que tuvieras algo más inteligente
que decir que eso.


—Tiene un aspecto genial —aventuró Daniel,
buscando la aprobación en su rostro y sin ver ninguna—. Como todo el oro y esas
cosas.


Mamá negó con la cabeza y suspiró. Daniel
se desplomó, sabiendo que le había fallado de nuevo.


Levantó su Pentax y tomó un par de fotos,
luego se alejó, cámara en mano, para hacer una toma en otra habitación. El tío
Ray puso un brazo alrededor del hombro de Daniel.


—Mira esa escritura de ahí arriba hecha con
mosaicos. Has estado estudiando latín. ¿Puedes leerlo?


—Eso no es latín, es griego.


—¡Eso es! Los bizantinos hablaban griego,
no latín. Te diste cuenta muy rápido.


Daniel sonrió. El tío Ray le prestaba mucha
atención, al menos cuando no estaba besando a mamá. 


—Sí, me di cuenta de que no era latín. De
ninguna manera.


El tío Ray miró por encima de su hombro y
luego abrazó a Daniel más de cerca.


—Qué niño tan inteligente eres…


—¿Está bien?


La pregunta de la profesora Laurent le sacó de
sus pensamientos. Le miró con esa penetrante mirada suya.


—Um, sí. Solo estaba… pensando. Los bizantinos
hablaban griego, ¿verdad? Todas las fuentes dicen que las letras del criptex
están en latín.


La profesora sonrió.


—Raro conocimiento para un policía. Parece que
alguien le educó cuando era más joven.


Daniel miró al suelo.


—Se podría decir que sí —murmuró.


—Tiene mucha razón. Mi teoría personal es que
se creó en Italia. Las dos culturas compartían mucha tecnología. Muchos
eruditos bizantinos huyeron a Italia cuando su imperio se desmoronó ante el
avance musulmán.


—¿Y qué dicen estas fuentes sobre lo que hay
dentro? —preguntó Daniel, obligándose a concentrarse en el caso. Eso ayudó. Bastante.


La profesora hizo una mueca.


—Frustrantemente poco. Un trozo de vitela sin
fecha de Rávena hablaba de que era un «dispositivo místico para desvelar los
secretos del universo». Una referencia al margen de una Biblia bizantina del
siglo XV se refería a ella como «el rompecabezas de la sabiduría». Un
manuscrito hebreo escrito en 1601, en Tánger, se refería a ella como la «Llave
perdida de Salomón».


—Suena como algo por lo que una mente
trastornada estaría dispuesta a matar. Tal vez un fanático religioso.


Había perseguido a uno de esos hace unos años.
Un sacerdote expulsado que se había ido de juerga, acostándose con prostitutas
y matándolas porque eran «malvadas tentadoras». El tipo estaba en prisión de
por vida, tratando de convencer a cualquier recluso que lo escuchara de que
todo era culpa de las prostitutas.


La profesora asintió.


—Un fundamentalista religioso o místico
encajaría. La gente de ese tipo lo ha buscado durante siglos. Las fuentes de la
Ilustración y de la época moderna dicen que el criptex fue escondido para
mantener su secreto a salvo, y que las pistas de su ubicación habían sido
esparcidas por todo el mundo, a la espera del que fuera lo suficientemente
sabio como para encontrarlas.


—¿Así que nadie ha sido capaz de descifrar el
código?


—Nadie.


Daniel se encogió de hombros y sonrió
avergonzado.


—Yo tampoco he resuelto nunca el cubo de Rubik.


—Puedo resolver el modelo estándar de tres por
tres en 6,2 segundos. El de cuatro por cuatro en un minuto y siete segundos.


—Bien por usted.


La profesora Laurent sonrió.


—No se sienta inseguro. Tengo un talento
natural para los rompecabezas. Siempre lo he tenido.


—Espere. ¿Por qué no romper la cosa para ver
lo que hay dentro?


—¿Es eso lo que hizo con su cubo de Rubik?


—No. Cambié todas las pegatinas para que
pareciera que lo había resuelto —admitió Daniel.


Los dos se rieron. Ella era linda cuando se
reía. Y convincente cuando se ponía seria. Una mujer muy interesante.


«Concéntrate».


—He pasado gran parte de mi carrera rastreando
referencias al criptex, algunas de ellas oscuras y muchas de ellas fantásticas.
Las primeras y más serias, aunque afirman que contenía secretos místicos,
coinciden en que tenía una función más mundana. El código lo mantenía cerrado,
y lo que se escondía en su interior se perdía si el dispositivo se abría sin
más. Creo que los cubos que componen el criptex probablemente tienen otro
conjunto de letras en su interior, y que el código haría que el criptex se
abriera para revelar un mensaje.


—¿Alguna idea de cuál es el mensaje?


Se encogió de hombros—. Qué no daría por
saberlo.


—¿Alguna idea de dónde podría atacar el
asesino a continuación? ¿O ya tiene todas las pistas?


—No creo que tenga todas las pistas. Las
fuentes difieren, pero varias pistas fueron repartidas por todo el mundo para
garantizar su seguridad. No se sabe dónde podría atacar a continuación… —La
profesora Laurent volvió a desvanecerse, pero no parecía estar pensando, sino
aterrorizada, como con su reacción a aquella foto.


De repente saltó de su asiento, arrastrando a
Daniel con ella.


—¡Dios mío, ya sé dónde va a atacar ahora! 


—¿Dónde?


¿Podría ser tan fácil?


—Aquí mismo, en D. C., en el Museo de la
Cultura del Siglo XXI.


—¿Por qué allí?


—El criptex no se ha visto desde hace siglos,
pero allá por el cambio de siglo pasado, un grupo de millonarios y anticuarios
que se autodenominaban el Club del Criptex recogieron pistas sobre su paradero.
Algunas eran objetos antiguos, como el dodecaedro de Gorizia. Otras eran trozos
de manuscritos medievales. Estuvieron a punto de encontrar el criptex, pero
algo los detuvo. Nadie sabe exactamente qué. Tal vez tuvieron una discusión, o
tal vez les faltaba una pista final y vital. Creo que esa es la explicación más
probable porque cooperaron lo suficiente como para esconder las pistas en
varios lugares.


»Los millonarios del club patrocinaron la
fundación de varios grandes museos para ocultar las pistas en las colecciones.
Raymond Pitcairn y su esposa Mildred Glenn habían sufrido un par de robos en su
mansión por parte de alguien que buscaba las piezas del rompecabezas que habían
estado guardando, así que fundaron el Museo Glencairn pensando que sería un
objetivo menos probable. George Grey Barnard y John D. Rockefeller fundaron los
Cloisters por la misma razón. Un ladrón no esperaría que escondieran las pistas
a plena vista.


—La carta robada —dijo la agente Walker con
una risita.


La profesora sonrió—. ¿Le gusta Poe?


—Me encantaba cuando era niño. Me ponía los
pelos de punta.


—A mí también me gustaba —Eso hizo que Daniel
se sintiera bien. La profesora continuó—. Así que los coleccionistas fundaron
museos y galerías, o donaron colecciones de objetos a museos ya existentes.


—Pero este museo del que habla se fundó hace solo
tres años. Salió en todas las noticias —objetó Daniel.


—Sí, pero allí hay ahora mismo una exposición
itinerante de objetos procedentes del Museo de Cluny, en París. Es un museo
dedicado al arte medieval —explicó la profesora.


—Lo sé, he estado allí, continúe —dijo Daniel
con impaciencia. Estos tipos académicos tardaban demasiado en ir al grano.


La profesora Laurent parpadeó sorprendido y
continuó.


—La exposición incluye la colección completa
de artefactos donados a Cluny por el Compte de Lacy en 1908. Fue el último de
su estirpe y donó toda su colección de arte medieval a Cluny. Creo que era
miembro de esa sociedad internacional que mencioné.


—¿Así que una de las pistas podría estar escondida
en uno de los artefactos?


La profesora asintió, con el rostro
prácticamente iluminado por la emoción. Daniel sintió que se le erizaba la
piel. Puede que esta noche consiguieran atrapar a ese monstruo.


Daniel sacó su teléfono y buscó el museo.


—Llamaré al museo y les informaré de la
situación —dijo Daniel—. El tipo solo ataca cuando oscurece, así que no
deberíamos decirles que cierren antes. Podría estar observando y eso solo le
hará sospechar. Veo que no cierran hasta dentro de tres horas. Eso me da tiempo
para reunir un equipo y ponerme en posición. Cuando nuestro hombre intente
entrar, lo atraparemos. Un millón de gracias, profesora. Esto ha ayudado mucho.


—¡Espere! Tengo que ir con usted.


Daniel ladeó la cabeza—. No, no tiene que
hacerlo.


—Tenemos que encontrar la pista del criptex.


—No, tenemos que atrapar al tipo malo —explicó
Daniel. Esto sucedía a veces, un informante que se entusiasmaba demasiado y se
creía una parte más importante de la investigación de lo que realmente era.


—Mire, si el asesino descubrió que una de las
pistas está en la colección de Lacy, entonces alguien más podría hacerlo.
Tenemos que encontrarlo antes de que esa información cause un crimen en el
futuro.


Buen punto. Esta mujer tenía una mente rápida.
Daniel sonrió.


—Muy bien, profesora, usted gana. Dígame en
qué artefacto está y lo comprobaré. Bueno, algún conservador del museo lo
comprobará. Seguro que no me dejan tocar nada.


La profesora Laurent hizo una mueca.


—No estoy segura de en qué artefacto está.
Tengo que echarles un vistazo. Aunque estoy bastante familiarizada con la
colección de Lacy, nunca la he visto de cerca. La mayoría de las piezas nunca
han estado expuestas.


Daniel dudó y luego dijo:


—De acuerdo. Nos reuniremos en el museo justo
después del cierre. Todavía habrá luz y el asesino solo ataca de noche. Pero solo
tiene quince minutos —La profesora abrió la boca para objetar, pero Daniel le cortó—.
No podemos correr el riesgo de que el asesino esté vigilando y pueda descubrirle,
así que entre, revise el lugar, nos avisa de qué artefacto hay que vigilar, y
luego se va. ¿De acuerdo?


—Pero…


—¿De acuerdo?


La profesora Laurent no parecía contenta. Sin
embargo, murmuró:


—De acuerdo.


—Bien —dijo Daniel en un tono que indicaba que
la conversación había terminado—. Nos reuniremos diez minutos después de la
hora de cierre. Los visitantes deberían haberse ido para entonces. Gracias,
profesora, esto ha sido de gran ayuda.


Lo decía en serio. Tal vez podrían atrapar al
tipo malo esta misma noche, y él podría volver a su verdadero trabajo.


El Hombre Dedo seguía ahí fuera, cazando a
jóvenes atletas masculinos, y ya le tocaba su próximo asesinato.










CAPÍTULO
CINCO


 


 


El Elegido conducía con la ventanilla abierta,
respirando los ricos olores del bosque de Nueva Inglaterra. Sentía los ojos y secos
por la falta de sueño. Su estómago protestaba por las varias tazas de café que
había tomado durante sus breves paradas de descanso mientras conducía por una
ruta sinuosa. Sentía las piernas y la parte baja de la espalda agarrotada por
haber conducido durante tantas horas. También le empezaba a doler el cuello.


Sin embargo, se sentía satisfecho. Estaba
haciendo el trabajo del Señor.


¡Y qué lugar para hacerlo! Desde que salió del
Museo Glencairn con el dodecaedro de Gorizia, el Elegido había pasado los dos
últimos días conduciendo por algunas de las iglesias más antiguas del país. Se
había dirigido al este de Pensilvania, luego al norte y al este para atravesar
el sur del valle del Hudson antes de dirigirse al este de Connecticut y luego
al norte de Massachusetts. Evitando las autopistas, tomó las sinuosas
carreteras comarcales de dos carriles que atraviesan pueblos y tierras de
cultivo aisladas.


Solo se detenía para repostar, o para sentarse
a rezar en las antiguas iglesias coloniales del siglo XVII y principios del
XVIII, reliquias sagradas de una época en la que esta había sido una tierra
piadosa.


Aunque el tiempo era esencial en la gran obra
que se le había encomendado, su camino sinuoso era necesario. En primer lugar,
le tranquilizaba. Los viejos lugares sagrados siempre lo calmaban, aclaraban su
mente y fortalecían su fe. Sabía que era un recipiente débil. Después de los
dos últimos sacrificios, necesitaba reforzar su voluntad, y en ningún lugar se
sentía más cerca de Dios que en un viejo y fino edificio de madera cuyas
paredes habían resonado con oraciones durante siglos.


Su gran desvío servía también para un
propósito mundano. En sus paradas en las gasolineras, se aseguraba de aparcar
en un lugar en el que su matrícula fuera claramente visible para la cámara, y
entraba a hacer alguna que otra pequeña compra, donde en el interior
brillantemente iluminado su rostro sería reconocible en la cámara.


Había quienes lo detendrían, quienes veían su
liberación de los antiguos secretos como un robo, y sus sacrificios como un
asesinato.


Herramientas involuntarias de Satanás. Debía
engañarlos a todos.


Así que conducía y rezaba, rezaba y conducía.
Era un hombre piadoso, un hombre puro. Toda su impureza había sido lavada a
través de la oración, la meditación y el derramamiento de la sangre de los
infieles.


Y una vez purificado, había sido recompensado
con una revelación.


El sol se ocultaba tras los árboles,
centelleando entre el espeso follaje. Con la llegada de la noche, su cuerpo le
traicionó. Dejó escapar un amplio bostezo.


Se golpeó la frente con el puño tres veces.


¡La debilidad de la carne! Después de todos
sus esfuerzos, su carne seguía siendo débil.


El dolor punzante en la frente le mantuvo
despierto y alerta mientras seguía conduciendo. Una señal le indicaba que
Washington, D. C., estaba todavía a 240 kilómetros de distancia. Una vez que lo
lograra, encontraría un motel. Demasiado tarde para empezar esta noche. Estas
cosas requieren preparación. Pensamiento. Uno no debe apresurarse en el trabajo
del Señor.


Porque fallar llevaría a la condenación.


Así que no entraría esta noche. Buscaría un
motel, dormiría el sueño de los justos, y mañana continuaría hacia el museo.
Caminaría por el edificio cuando estuviera abierto para verlo mejor y entraría
una vez que hubiera cerrado por la noche.


A la luz del crepúsculo, que se atenuaba
rápidamente, vio a un hombre haciendo autostop, caminando por el arcén cerca de
la línea de árboles. Había visto muchos en su maratónico viaje por varios
estados y había pasado por delante de todos ellos. Algo en este le hizo mirar
dos veces.


El viajero parecía bastante mayor que los
cuarenta años del conductor. Tal vez de cincuenta o sesenta años. Enjuto y
encorvado, con una barba canosa que le llegaba hasta la mitad del estómago,
llevaba una gran mochila mientras caminaba por el arcén de la autopista con el
pulgar extendido.


En la parte trasera de la mochila había pintada
una gran cruz blanca. Eso era lo que había llamado la atención del Elegido. Eso
y el hecho de que estaban lejos de cualquier pueblo.


—Un hombre piadoso en el desierto —se dijo el
Elegido, con la voz ronca.


Redujo la velocidad al pasar junto al viajero y
se apartó en el arcén. En su espejo retrovisor vio al hombre sonreír y
acercarse trotando.


—¿Adónde vas? —graznó el Elegido.


—A D. C.


—El Señor te ha sonreído. Yo también. Tira tu
mochila por encima del asiento a la parte de atrás. Solo ten cuidado de no
golpear el maniquí.


El viajero se arrodilló en el asiento del
pasajero y empujó su mochila hacia la parte trasera, que estaba medio llena de
cajas de herramientas y más de cien libros almacenados ordenadamente en cajas
de leche. En una caja grande y acolchada, abierta por arriba, yacía un maniquí
de un metro de altura extraordinariamente realista. Parecía un chico joven, con
pantalones cortos y una pequeña camisa abotonada, una sonrisa alegre, ojos
azules muy abiertos y un mechón de pelo rubio pintado.


Solo su piel parecía irreal. Era dorada.


El viajero lo miró un momento antes de cerrar
la puerta y abrocharse el cinturón.


El conductor pisó el acelerador y partió hacia
la carretera de dos carriles. No había coches a la vista.


—Gracias por recogerme. Con la oscuridad
estaba rezando para no tener que pasar la noche en el bosque.


—¿Eres un hombre de Dios? —preguntó el
conductor con su voz ronca.


—Sí, lo soy. Me salvé en un servicio de la
Iglesia evangélica de Yahweh en Carson City, Nevada, hace treinta años. He
estado en el camino recto desde entonces.


—Aleluya.


El conductor aumentó la velocidad. Estaban un
poco al sureste de Allentown, pasando por terrenos de caza estatales. No había
casas aquí, ni tierras de cultivo. Un cartel indicaba cómo llegar al Parque
Estatal del Lago Nockamixon. 


—¿Cuándo te salvaste tú? —preguntó el viajero.


—Hace quince años. Antes de eso desperdicié mi
vida. Dios me concedió la oportunidad de dar un giro a mi vida después de salvarme
de morir de una sobredosis.


El viajero hizo una mueca—. Solía meterme en
esas cosas antes de ver la luz.


—Yo me metí bastante. Fumando heroína.


El viajero le miró—. Creía que la gente se
inyectaba heroína.


—La mayoría de la gente lo hace. No me
gustaban las agujas. Me daba miedo la sangre en aquella época. Así que la fumé.
Arruinó mi voz.


—Lamento escuchar eso.


—No pasa nada —El conductor esbozó una sonrisa
fantasma. Sus músculos, no acostumbrados a esa expresión, se sintieron rígidos—.
Tengo a otra persona que habla por mí.


Una alegre voz de niño llegó desde la parte
trasera de la furgoneta.


—Alabado sea el Señor. Cuando crezca, voy a
ser un soldado de Cristo.


El viajero miró por encima de su hombro, y al
no ver a nadie allí atrás, miró al muñeco y luego de nuevo al conductor,
sonriendo.


—Estaba a punto de preguntar si eso era un
muñeco de ventrílocuo. Ha sido increíble. ¿Cómo ha salido tu voz tan clara?


—Uno de los muchos milagros del Señor —dijo el
conductor en su propio susurro ronco—. Cuando lanzo mi voz sale tan clara y
pura como cuando era un niño.


—¿Haces espectáculos?


—Sí, ofrezco mis servicios a las escuelas
dominicales de todo el país. A los niños les encanta ese pequeño muñeco.


El muñeco de ventrílocuo comenzó a cantar.


—Jesús me ama esto lo sé, porque la Biblia me
lo dice.


El viajero se rió.


—Solíamos cantar eso en el campamento bíblico.
Ojalá hubiera abrazado al Señor entonces en lugar de desviarme del camino.


—Campamento bíblico —refunfuñó el Elegido—. No
es de extrañar que te hayas desviado si fuiste a uno de esos pozos de pecado.


El viajero le dirigió una mirada curiosa—. ¿Pozos
de pecado?


—¡Pozos del vicio y del pecado!


—Tranquilo, hermano. No sé a qué campamento
bíblico fuiste, pero mi…


—¡Un nido de víboras! ¡El jardín de infancia
de Satanás! —El conductor gritó tan fuerte que su voz se quebró. Se frotó la
garganta y dio un respingo.


«No seas tímido, chico. ¿En qué parte de las
Escrituras dice que no podemos hacer esto? Y recuerda que la Biblia dice que
debes obedecer a tus mayores».


El viajero levantó las manos—. ¡Eh! ¡Vaya! No
hay necesidad de molestarse.


—El Señor se vengará. Yo solo soy un débil
recipiente que se somete a su voluntad —dijo el conductor, con su voz de
susurro.


El viajero se puso rígido y miró por la
ventana.


Condujeron en silencio durante un par de
minutos, mientras la oscuridad se cernía sobre el terreno. Los faros brillaban
en una carretera vacía.


El muñeco de ventrílocuo empezó a cantar
suavemente, con su voz pura, desde la parte trasera de la furgoneta.


—Todos los pecadores arden en el infierno,


»Y el Señor sonríe al olerlos,


»Los justos matan a los infieles,


»Y desgarran las gargantas de los embusteros.


El viajero se aclaró la garganta—. Sabes, creo
que quiero acampar para pasar la noche. Verás, um, olvidé que había prometido
encontrarme con alguien en East Brunswick. Así que acamparé y haré autostop
para ir en la otra dirección mañana por la mañana. Sin embargo, es un placer
conocerte. Si pudiera dejarme aquí, estaría bien, y que Dios le bendiga.


El conductor bajó los hombros. Otra voluntad
débil. Otro cristiano a medias.


Con la luz de los faros apareció un cartel de
un punto de vista panorámica.


—Te dejaré en el punto de vista. Así será más
fácil que te lleven por la mañana temprano, cuando la gente se pare a ver la
vista.


—Eso sería muy cristiano de tu parte —dijo el viajero
con voz tensa.


Se quitó el cinturón de seguridad, se giró en
su asiento y sacó su mochila por encima del asiento. En el momento en que lo
hizo, ocurrieron dos cosas: un coche que se acercaba con las luces largas
encendidas aceleró detrás de ellos, iluminando la parte trasera de la furgoneta
a través de las ventanillas; en el mismo momento, el viajero tiró de su mochila
hacia arriba y derribó accidentalmente una caja de herramientas. Esta se abrió
y cayeron unos alicates y un gran cuchillo. En la penumbra se podían distinguir
las manchas de la hoja.


El viajero se sentó con dificultad, fingiendo
que no se había dado cuenta.


Pero el Elegido se dio cuenta.


Disminuyó la velocidad y, cuando el vehículo
que lo adelantaba pasó y se hizo visible el aparcamiento, giró hacia él. Se
detuvo en un pequeño aparcamiento con un cartel descriptivo que daba a un
pequeño valle boscoso, medio oculto en la oscuridad.


—Estará bien aquí —dijo el viajero.


—Te llevaré un poco lejos de la autopista,
para que el ruido no te perturbe el sueño.


—Está bien. Puedo ir andando.


La voz del viajero tenía ahora un tono más
agudo. Su mano se apoyó en el pestillo de la puerta, aunque seguían moviéndose.
Los faros revelaron una estrecha carretera del Servicio de Parques de hormigón
agrietado que salía del aparcamiento y descendía hacia el valle. Aquí y allá, matas
de hierba sobresalían del asfalto.


—Puedo ir andando desde aquí —repitió el viajero.


El conductor pareció no oírle o no le importó.
En lugar de responder a su afirmación, dijo:


—Para el raro buscador, el que se mantiene en
el verdadero camino, hay una forma de conocer a Dios mejor que nadie, salvo los
propios apóstoles. Hay una cerradura, pero antes de poder abrirla hay que
encontrarla, y para encontrarla hay que armar la llave. Eso le dirá tanto la
ubicación de la cerradura como le dará los medios para abrirla. Y cuando el
hombre adecuado la abra, todo será revelado, y el hombre así bendecido será
como uno de los apóstoles.


El conductor tosió y se frotó la garganta. No
estaba acostumbrado a hablar tanto con su propia voz. Cuando lanzaba su voz al
pequeño Pedro, no le dolía la garganta. Solo cuando hablaba para sí mismo, su
vieja y pecaminosa costumbre le causaba dolor.


Se lamió los labios, tragó y continuó mientras
conducía lentamente por la carretera del Servicio de Parques y el viajero se
movía inquieto a su lado.


—Llevo muchos años buscando la llave. Sus
piezas se han dispersado y escondido. Es un camino difícil, y pocos permanecen
en él durante mucho tiempo. He conocido a muchos que lo intentan y fracasan
rápidamente. Tontos sin Dios, en su mayoría. Solo conozco a otra buscadora que
está verdaderamente comprometida. Puede que ella tampoco tenga Dios. No lo sé.
Espero que no. He aprendido mucho de ella. Algún día la conoceré. Si no tiene
Dios, la corregiré. Si es piadosa, la haré mi esposa. Ella me dará muchos hijos
que pondré en el camino correcto. Juntos, como familia, limpiaremos esta tierra
pecadora de la única manera en que el pecado puede ser limpiado de la tierra.


Desde la parte de atrás, el pequeño Pedro dijo:


—Las calles correrán rojas con la sangre de
los infieles.


El conductor redujo la velocidad de la
camioneta y se detuvo.


—¡Gracias, hermano! —dijo el viajero, ya
saltando—. Esto estará bien.


El viajero echó a correr, luchando por ponerse
la mochila. Con calma, el Elegido puso la furgoneta en el aparcamiento, apagó
los faros, miró a su alrededor en busca de las luces de algún vehículo que se
aproximara y, al no ver ninguna, metió la mano en la parte trasera y recuperó
el cuchillo.


No se precipitó. El viajero iba cargado con
una mochila y no tenía dónde esconderse. Además, como instrumento de la
voluntad de Dios, no había ninguna posibilidad de que no consiguiera perseguir
a su presa.


En la última luz del crepúsculo, el conductor
pudo distinguir al viajero. Se había salido de la carretera y había intentado
atajar por el bosque, pero había tropezado en la oscuridad y se había caído.
Ahora luchaba por levantarse. Parecía que se había hecho daño en el tobillo.


El conductor se dirigió hacia él, con la mano
agarrando el cuchillo.


—¡Aléjate de mí! —gritó el viajero, quitándose
la mochila y consiguiendo levantarse. Se dio la vuelta y salió cojeando. El
Elegido aumentó su ritmo, reduciendo el espacio entre ellos. Pero no corrió. No
lo necesitaba. Dios había herido a este falso cristiano, a este diablo
disfrazado que podría ir a la policía, a esos fariseos que pervierten las
palabras del Señor.


Las pesadas botas del Elegido aplastaron la
maleza y le permitieron pisar con firmeza el terreno húmedo y desigual. El viajero,
que intentaba apresurarse con sus viejas y gastadas zapatillas deportivas,
resbalaba una y otra vez o se quedaba atrapado, lo que le retrasaba aún más.


—¿Qué quieres? —suplicó el viajero.


—Abrir la cerradura —respondió el conductor—.
Revelar los secretos ocultos de Dios y purificar el mundo. Pero no tengo que
esperar para purificar el mundo. Puedo empezar a purificarlo ahora mismo.


Los ojos del viajero se abrieron de par en
par, aterrorizados. Cogió una piedra y la lanzó. El conductor la esquivó
fácilmente. Cuando se agachó para recoger otra, el Elegido se abalanzó sobre
él.


—¡Por favor!


El viajero agarró el brazo del cuchillo del
Elegido, pero con su brazo libre el Elegido le dio un poderoso puñetazo que lo
derribó. El Elegido lo agarró por el pelo y lo levantó, poniendo el filo del
cuchillo en su garganta.


—No —susurró el viajero—. Eres un hombre
piadoso. Puedo verlo. Eres un hombre bueno. Piensa. ¿Dios querría esto? Este no
es el camino de Dios.


El conductor resopló—. Tú no conoces el camino
de Dios. Muy poca gente lo conoce.


Hizo un corte profundo en la garganta del viajero,
la sangre brotó en el suelo húmedo del bosque.


—Hágase tu voluntad —entonó el Elegido.


Mientras el hombre se agitaba y se ahogaba con
su propia sangre, el Elegido comenzó a recoger piedras y maleza para apilarlas
sobre él. Una zanja baja y algunos arbustos sirvieron de cobertura para ocultar
la mochila.


El cuerpo y la mochila no permanecerían
ocultos para siempre. Tarde o temprano, el Diablo llevaría a alguien hasta
ellos. Pero no tenía tiempo para enterrarlo bien. Tenía que darse prisa en
llegar a la capital de esta nación maldita. Rezó para que Dios le concediera
tiempo suficiente para hacer su trabajo.


Una vez que escondió todo lo que el tiempo le
permitía, y limpió el cuchillo en algunas hojas, regresó a la camioneta,
sintiéndose en paz, con la mente despejada. El Señor había enviado a este falso
cristiano en su camino como una señal. El Señor quería probar su fortaleza.
Estaba cansado, agotado, y necesitaba su pequeño viaje por las viejas iglesias
para animar su espíritu.


Lo que realmente necesitaba era una mayor fe
en el plan maestro de Dios.


Antes se había sentido cansado, pero ahora
cada nervio cantaba con energía. Sus ojos encapuchados y arenosos ahora
brillaban. La rigidez de las horas tras el volante había desaparecido. Al subir
a la furgoneta, sintió que podía conducir hasta California esa misma noche y
matar a todos los pecadores del estado.


Dejando la puerta abierta para que la luz
permaneciera encendida, comprobó rápidamente que no hubiera llegado sangre a su
mono. No vio nada. Se le estaba dando bien matar a los injustos sin dejar
rastros. Tener ese cuchillo en la parte superior de una caja de herramientas,
una caja de herramientas que se había olvidado de cerrar, era un desliz.


Los descuidos eran inaceptables.


Se golpeó la frente con el puño tres veces.


—Un recipiente débil —gritó—. ¡Soy un
recipiente débil!


Agarró el volante, con el corazón palpitando
rápidamente. La calma que normalmente sentía después de enviar a un pecador al
infierno estaba teñida por la comprensión de que había tropezado, había
cometido errores. Dios no aceptaba errores.


—Intentaré hacerlo mejor, mi Señor —susurró.


Mirando a su alrededor para asegurarse que no
había vehículos cerca, hizo un giro de tres puntos en la carretera de servicio,
encendió los faros y se dirigió de nuevo a la carretera comarcal.


Su estado de ánimo comenzó a calmarse. Todo
iría bien. Aunque el Señor sabía que era frágil, también sabía que estaba
decidido. El Elegido haría cualquier cosa por el Señor.


Solo un poco más de tiempo hasta D. C. Solo un
poco más de tiempo y tendría otra pieza de la llave.


Y para agradecer al Señor, sacrificaría a otro
pecador.


Desde la parte trasera de la furgoneta, el
pequeño Pedro comenzó a cantar con una voz dulce y aguda.


—Jesús me ama, esto lo sé, porque la Biblia me
lo dice.










CAPÍTULO
SEIS


 


 


A las seis de la tarde, Remi cerró su
despacho, ya agotada aunque aún le quedaba lo peor del día. Las revelaciones
sobre alguien a la caza del criptex, alguien que obviamente sabía cosas que
ella no sabía, la habían puesto en un estado casi de trance, pensando y
repensando las posibilidades.


Ahora tenía que ir al Museo de la Cultura del
Siglo XXI en Washington, D. C., donde estaba segura que el asesino en serie atacaría
a continuación.


Remi temblaba mientras cerraba su despacho y
comprobaba por tercera vez que su bote de gas pimienta estaba en el bolsillo
interior de su bolso, donde podía acceder a él rápidamente.


Aunque tenía miedo, también se sentía
extrañamente animada. Alguien estaba buscando el criptex, alguien que podría
tener la oportunidad de encontrarlo.


Tenían que capturarlo. Necesitaba hablar con
este hombre. Averiguar lo que sabía, averiguar cuáles eran sus fuentes.


Al pasar por un pasillo atestado de
estudiantes que parloteaban, pues la última clase del día acababa de salir, se
dirigió a la salida más cercana, sintiéndose un poco excluida. Nunca había
llegado tan lejos en el campus de la Sorbona sin que la parara al menos una vez
algún estudiante ávido de preguntas. Ella escribía sobre temas fascinantes —criptografía
medieval, grimorios mágicos, sociedades secretas— y siempre había algún joven
con los ojos abiertos que quería saber más.


En Georgetown, sin embargo, parecía que la
gente no tenía sentido de la curiosidad. Todo el mundo estaba demasiado ocupado
publicando sobre sí mismo en Internet como para preocuparse por los misterios
del pasado.


Al menos aquí tenía más financiación para
viajes y material de investigación.


Y algo más…


Cuando salió por las puertas dobles al aire
fresco de la tarde y bajó un tramo de escalones de mármol, encontró a alguien
esperándola: el Dr. Cyril Mullen, director del Departamento de Historia. Se
detuvo sorprendida. Aparecer sin avisar era uno de sus rasgos más molestos.
Entonces él le mostró su sonrisa ganadora. Su corazón se aceleró y sintió que
su cara se sonrojaba como la de una colegiala.


Se habían conocido en una conferencia tres
años antes y habían sentido una atracción mutua e inmediata. A los cincuenta
años, él era doce años mayor que ella, pero seguía siendo una figura imponente,
con el pelo rubio y recogido sobre la frente y un cuerpo atlético, tan bueno en
la pista de ráquetbol como en la cama. También era un historiador de primer
orden especializado en la diplomacia estadounidense del siglo XIX. Remi había
descubierto que lo mejor era elegir amantes que estudiaran temas muy diferentes.
Así había menos sensación de competencia.


La última vez que había salido con un
medievalista, al hombre prácticamente le dio un ataque cuando ella consiguió un
contrato para un libro antes que él.


—¿Cómo te ha ido hoy? —le preguntó Cyril,
dedicándole una sonrisa profesional. Solo un brillo en sus ojos grises delataba
sus verdaderos sentimientos. Tenían que mantener la profesionalidad en público.


—Oh, Dios, no creerías lo que ha pasado —dijo
ella.


Cyril se puso a su lado mientras caminaban.


—¿Estás lista? —preguntó, con la preocupación
estampada en el rostro.


Remi negó con la cabeza.


—¿Todavía te apetece cenar esta noche? —preguntó
en voz baja, como si se tratara de una reunión de alto secreto. Remi sintió un
rastro de irritación. ¿No le acababa de decir que no le iba bien? Como si
percibiera su metedura de pata, Cyril prosiguió—: Podemos ir a tomar una copa.
Puedes contármelo todo.


Remi se detuvo en seco y levantó la cara hacia
el cielo.


—Lo siento, me olvidé por completo de la cena.
El FBI vino a visitarme hoy.


—¿Qué?


—¿Te enteraste del robo en los Cloisters?


—Sí, fui yo quien te lo contó.


—Oh, es cierto. Bueno, ha habido otro robo en
el Museo Glencairn. Parece que el asesino va detrás de las pistas perdidas del
criptex.


El rostro de Cyril adoptó una expresión de
duda. Aunque no se burlaba de su búsqueda del criptex como algunos de sus
colegas de la Sorbona, una o dos veces le había dicho que era mejor que se
dedicara a sus «temas más serios». 


Era un punto delicado entre ellos, un acuerdo
tácito de no sacar el tema.


Y ahora ella había roto ese acuerdo.


—¿Cómo puedes saber que está detrás de esa
cosa? —dijo Cyril.


Remi comenzó a caminar de nuevo, Cyril a su
lado.


—En ambos casos rompió objetos ahuecados para
recuperar algo de su interior. En el caso del Museo Glencairn, era un busto de
yeso hecho justo en el momento en que la sociedad secreta escondía las pistas.
Había restos de manchas de cobre en su interior.


Cyril enarcó una ceja—. ¿Ese artefacto romano?


—Eso es lo que estoy pensando.


A Remi le sorprendió que Cyril recordara los
detalles de sus estudios. ¿Quizá se los tomaba más en serio de lo que ella
creía?


Eso se aclaró con su siguiente afirmación.


—Supongo que no importa que no sea real si el
asesino cree que lo es.


—Es real —espetó Remi—. El busto hueco lo
demuestra.


—Manchas en el interior de un trozo de yeso.
Vamos, Remi.


Se quedaron en silencio un momento.


Una sombra pasó por la cara de Cyril. Se
detuvieron en medio de la acera, haciendo que una pareja de estudiantes que se
tomaban de la mano detrás de ellos se soltaran temporalmente al pasar a su
alrededor, antes de cerrarse y volver a tomarse de la mano.


—¿Aún vamos a cenar? —preguntó Cyril.


«¿Cómo puedes pensar en la cena cuando un
asesino está cazando a mi objeto de investigación?»


A pesar de lo irritada que estaba, no lo dijo.
En su lugar, dijo:


—Tengo que ir a ese nuevo museo del lado sur
con el agente del FBI. Tengo que reunirme con él allí ahora mismo.


—Supongo que no tienes elección —volvió a
refunfuñar Cyril. Últimamente refunfuñaba mucho.


—Realmente debo ir. Siento lo de la cena —Se
dio la vuelta para marcharse.


—Muy bien, vete a jugar a policías y ladrones
—Le hizo un gesto con el dedo—. Pero voy a monopolizar tu tiempo mañana por la
noche.


Remi sonrió—. De acuerdo.


Siguió cruzando el frondoso y ajetreado campus
de Georgetown, pasando por delante de estudiantes coquetos y profesores
preocupados. Ella misma se sentía un poco preocupada.


No era la primera vez que Cyril la sorprendía
en algún lugar, le invitaba un café o un paseo y su reacción automática era
inventar una excusa para no poder hacerlo.


Esta era la primera vez que tenía una excusa
válida.


Remi no entendía por qué lo hacía. Ella había
venido a Georgetown por él, y él lo sabía. El prestigioso estatus de profesora invitada
y la considerable beca de investigación eran simplemente la guinda de un pastel
ya de por sí sabroso.


Sin embargo, sentía que había algo raro en su
relación con Cyril. Algo que no podía determinar. Cuando tenían un plan y se
atenían a él, se sentía completamente a gusto. Esta noche, por ejemplo, habría
sido maravillosa. Lo sabía. Pero su inesperada aparición y su petición de
tiempo antes de la hora que habían fijado la hicieron sentir atrapada.
Perseguida, casi.


Las cosas iban demasiado rápido. Demasiado
rápido.


Llegó a su coche y entró en él, dejando de
lado sus problemas sentimentales. Tenía cosas más importantes en las que pensar
esta noche.


Podría finalmente descubrir la verdad sobre su
obsesión de toda la vida.


 


* * *


 


El microondas de Daniel Walker sonó. Lo abrió
y sacó un burrito humeante en un plato. Bañó el burrito en salsa de habanero y
lo dejó sobre la mesa de la cocina del pequeño apartamento de una habitación al
que se había mudado hasta que pudiera arreglar las cosas con su esposa
Verónica.


Esperaba que eso fuera pronto. Echaba de menos
vivir en una casa en lugar de en un apartamento de mala muerte, y echaba de
menos comer su comida casera en lugar de burritos congelados para microondas.


«Tal vez una vez que arreste a este asesino
del museo pueda retomar mi carrera. Entonces atraparé al Hombre Dedo y podré
pedir un tiempo libre. A Verónica le gustaría eso.


»¿Pero qué hay del Estrangulador del Suroeste?
No, tómate un tiempo libre, idiota, o la perderás. 


»El Hombre Dedo. Me pregunto qué pasa con el
Hombre Dedo. No he sabido nada en doce horas».


Mientras comía su burrito, sacó su teléfono y
llamó a su compañera, la agente Nomellini.


Ex compañera, se recordó a sí mismo. Al menos
por el momento.


Ella contestó al tercer timbre.


El familiar acento de Brooklyn de la agente
Nomellini sonó en la línea:


—Hola, Danny boy.


—Hola, Carmella. ¿Qué pasa?


—Cocinando unos rigatoni para el marido y los
diablillos.


Daniel podía oír a los diablillos de fondo,
dos niños gemelos de siete años que gritaban mientras recorrían la casa
golpeándose mutuamente con sus juguetes favoritos: un par de sables de luz de
espuma. En realidad, eran unos pequeños cariñosos. Se acurrucaban con el «tío
Danny» cada vez que venía y chillaban de alegría cuando los hacía girar. Pero
era imposible conseguir que un par de niños de siete años se quedaran quietos o
callados. Era biológicamente imposible.


—Suena divertido —dijo Daniel, sintiendo un
tirón de soledad. Él quería niños. Verónica no quería hijos «con alguien que se
preocupa más por los asesinos en serie que por su familia». Era uno de sus
puntos de tensión. Uno entre mil.


—¿Cómo está la nueva División de Antigüedades?
—preguntó la agente Nomellini.


—Uf. Raro. No tengo ganas de explicarlo. Pero
tengo un buen contacto civil que me está ayudando a localizar al autor. Resulta
que el tipo podría atacar un lugar en D. C. a continuación. Con un poco de
suerte le tenderemos una emboscada esta noche y mañana estaré de vuelta en el
caso del Hombre Dedo.


—¿Crees que te dejarán ir? —Su ex compañera
sonaba esperanzada.


—Dios, eso espero. ¿Cómo va el caso?


—Trabajando en todas las pistas. La
información que obtuviste del traficante ayudó.


—¿Así que tirar su cabeza por el retrete valió
la pena? —preguntó Daniel con una sonrisa.


—Habría valido la pena aunque no supiera nada.


Daniel se rió. Al menos alguien del cuerpo le
entendía.


—¿Qué tal le va al agente Dunning? —preguntó.


—Uf. Cuanto menos se hable de ese imbécil,
mejor.


La voz de un niño se interrumpió—. Mamá, ¿con
quién estás hablando?


—Con el tío Danny.


—¡Genial! ¿Va a venir a cenar?


—No. El tío Danny tiene que trabajar esta
noche.


—El tío Danny trabaja mucho. Tú lo has dicho.


Daniel puso los ojos en blanco. Hasta los niños
se la tenían jurada.


—Ve a jugar.


—Dile al tío Danny que no quieres que trabaje
tanto. Dile que necesita una vida.


—¡Vete a jugar! Lo siento, Daniel.


Daniel se obligó a reír.


—No hay problema. Ya lo he oído antes —Sonó el
timbre de la puerta—. Mira, tengo que irme. Mantenme informado, ¿de acuerdo?


—Claro que sí. ¿Estás comiendo bien?


Daniel miró su burrito de microondas—. Sí,
estoy preparando una ensalada César mientras hablamos.


—De acuerdo. Te mantendré informado.


Daniel colgó. El timbre volvió a sonar.


—Ya voy, ya voy —murmuró, cruzando su estrecha
sala de estar y abriendo la puerta, manteniendo la cadena en su sitio. Los años
de caza de asesinos despiadados le habían hecho ser precavido.


Un hombre anodino de unos treinta años que
llevaba una gorra de los Yankees dijo—: ¿Sr. Daniel Walker?


—Sí.


Empujó un sobre por la rendija de la puerta.


—Ha sido notificado.


El hombre se alejó. Daniel cerró la puerta y
abrió el sobre.


—Mierda —murmuró. Dentro estaban los papeles
del divorcio, y una nota:


«Es la tercera vez que los envío. Estoy
tratando de ser amable. Mi abogado me dice que puedo hacer esto con o sin tu
cooperación. Firma esto. Ahora».


Daniel tiró los papeles al suelo y volvió a su
burrito.


Al darle un mordisco a su burrito, le dio un
hipo la generosa porción de salsa de habanero.


¿Qué demonios había pasado? Llevaban casi ocho
años casados y al principio todo era estupendo. Muchas noches de fiesta con los
amigos, muchas noches revolcándose en la cama. Paseos. Películas. Ambos se
habían dedicado al trabajo —él con su trabajo de investigación, ella
ascendiendo en IBM— pero aceptaban eso del otro. Sus carreras habían sido una
fuente de respeto mutuo.


Pero en algún momento las cosas cambiaron.
Verónica se topó con un techo de cristal. Durante un tiempo luchó contra él, y
cuando no pudo ascender más y no encontró un trabajo más atractivo en otro
lugar, empezó a mirar hacia fuera. Aunque seguía trabajando duro, ahora se
había centrado en otras cosas aparte de su carrera. El yoga. Un club de
lectura. El voluntariado en un programa de alfabetización de adultos.
Excursiones por los frondosos bosques de Virginia.


Daniel no participaba en ninguna de estas
cosas. Así como su mundo se expandió, el de él se hizo cada vez más estrecho.
Le asignaron a la Unidad de Análisis del Comportamiento, donde rastreaba a los
asesinos en serie. Su primer arresto, a los tres meses de empezar el trabajo,
le enganchó. Un fotógrafo de bodas que desarrolló una obsesión con algunas de
las novias que fotografiaba. El tipo se convenció a sí mismo de que se habían
casado con la persona equivocada y que necesitaban ser salvadas por el hombre
de sus sueños: él. Cuando las secuestraba y descubría que las pobres mujeres no
estaban locas de amor, las cortaba en pedacitos y pasaba a su siguiente obsesión.


Daniel había descubierto quién era, y cuando
el equipo SWAT irrumpió en su puerta, lo encontraron afilando sus cuchillos,
preparándose para matar a su último amor fallido.


Salvar una vida lo convirtió en un serio
adicto. Se dio cuenta de que cuanto más trabajara, más vidas salvaría. El
trabajo se convirtió en una madriguera en la que se perdió rápidamente.


Verónica tenía razón. También la agente
Nomellini. Diablos, hasta sus hijos podían verlo. Daniel se había convertido en
un adicto al trabajo, y los adictos al trabajo son una compañía realmente
aburrida.


Pero ¿qué otra cosa podía hacer, cuando
tomarse unas vacaciones podía llevar a la muerte evitable de alguien? Era bueno
en lo que hacía. El mejor. Era fácil para Verónica volver a su trabajo. Si metía
la pata en un informe trimestral, nadie sería desmembrado y metido en bolsas de
basura.


A pesar de eso, no podía enfadarse con ella.
No realmente. Podía verlo desde su perspectiva. Las cenas perdidas. Los fines
de semana de trabajo. Ninguna mujer quería eso.


Además, el asunto de los niños. Ella quería
hijos pero no con él. Él quería hijos pero no podía tenerlos. Podía ser un
experto tirador en el campo de tiro, pero en la cama disparaba salvas.


Daniel golpeó con un puño la mesa. Tenía que
haber alguna manera. Algún compromiso. Tal vez pudiera reservar dos noches a la
semana para ella que fueran sagradas, sin importar lo que ocurriera en el caso.
La agente Nomellini podría hacer el trabajo. Se había ofrecido varias veces
cuando Daniel había hablado de sus problemas con Verónica. Si tan solo Verónica
le diera una segunda oportunidad.


Daniel terminó su burrito, eructó y miró su
reloj. Maldita sea, es hora de ponerse en marcha. Tenía que encontrarse con esa
profesora en el Museo de la Cultura del Siglo XXI en menos de una hora. Iba a
echar un vistazo a la colección e intentar averiguar qué objeto sería el
objetivo de este psicópata. Si conseguía embolsar a este tipo en los próximos
dos días, tal vez podría volver a su trabajo habitual en la Unidad de Análisis
del Comportamiento. Tal vez entonces podría recuperar algo de estabilidad en su
carrera y arreglar las cosas con Verónica.


Pero mientras se colocaba la funda y se ponía
la chaqueta, ni siquiera pensaba en Verónica. Pasó por encima de los papeles de
divorcio desechados que seguían tirados en el suelo y se dirigió hacia el
crepúsculo, con la mente llena de planes para atrapar al Asesino del Criptex.










CAPÍTULO
SIETE


 


 


Remi entró en el aparcamiento, con las manos
sudando mientras agarraba el volante. Esto era lo más cerca que había estado de
la meta de su vida. ¿Podría estar realmente dentro de este edificio una de las
claves del criptex?


El Museo de la Cultura del Siglo XXI se
encontraba en los límites del centro turístico y gubernamental de Washington D.
C., en un antiguo distrito comercial de edificios de ladrillo construidos cien
años antes. Justo al sur, el barrio iba empeorando. No había que conducir mucho
para llegar a los barrios bajos.


Remi nunca había estado aquí. Le habían
advertido de los peligros a los que se exponía una mujer sola en este barrio.
Cyril nunca le había sugerido una visita al nuevo museo de la ciudad.


La razón por la que una ciudad ya rica en
instituciones culturales, incluido el mundialmente famoso Smithsoniano, tenía
un museo cerca del lado malo de la ciudad era gracias a Carter Green, el primer
multimillonario afroamericano de las punto com del país. Tras ganar sus
primeros millones invirtiendo en criptomonedas cuando todo el mundo se reía de
ellas como una moda de frikis, canalizó esos beneficios hacia medios de
comunicación online afines a los negros, sitios de transmisión de vídeos y
tiendas de intereses especiales. Incluso había creado un vendedor online
llamado Serengeti para competir con Amazon.


Carter Green había nacido unas manzanas más al
sur, y había decidido levantar la zona construyendo su propio museo privado y
llenándolo con una de las mayores colecciones privadas de arte del mundo.


Solo había un par de coches más en el
aparcamiento. Por un momento se sintió nerviosa. Las calles de este distrito,
mayoritariamente comercial, estaban tranquilas, y el único lugar que vio
abierto fue una peluquería al otro lado de la calle, lo que la hizo sentirse un
poco mejor, y un bar unas puertas más abajo, lo que la hizo sentirse peor.


Salió del coche y abrió la cremallera de su
bolso por si tenía que coger el espray de pimienta.


El museo se encontraba en un edificio de
oficinas reutilizado de cuatro plantas de los años cincuenta, que daba a una
calle ancha y estaba rodeado de edificios en otros tres lados. A lo largo de
las escaleras que conducían a la puerta principal había un par de esfinges
egipcias.


Parecían reales. Remi se preguntó cuánto
habría pagado Carter Green por ellas.


Divisó a la agente Walker al pie de la
escalera que conducía a las pesadas puertas dobles negras del museo y dejó
escapar un suspiro de alivio.


Remi saludó al agente del FBI y se apresuró a
acercarse.


—Gracias por venir —dijo el agente Walker—. La
PD local está enviando un par de agentes vestidos de civiles para ayudar.
Llevan retraso.


Remi parpadeó—. ¿PD?


El agente Walker sonrió—. Departamento de
policía. ¿No ve la televisión?


—No.


Ladeó la cabeza y le dirigió una mirada dudosa.


—¿Ni siquiera el History Channel?


—¿Extraterrestres antiguos? ¿Astrólogos nazis?
No, gracias.


—Cuando todo esto esté dicho y hecho, tal vez
pueda hacer un documental para ellos sobre el criptex.


—Ya me lo han ofrecido. He dicho que no.


«Ya se ríen de mí en el trabajo. No necesito
que el público en general también se ría de mí».


Se giraron para subir las escaleras.


Un guardia de seguridad estaba en las puertas
abiertas esperándolos. Era un hombre delgado que parecía tener más de sesenta
años. Su uniforme azul claro le colgaba flojo y su gorra estaba arrugada, como
si se hubiera sentado sobre ella por accidente.


El agente Walker soltó un bufido burlón.


—Una porra y un bote de espray de pimienta. Ya
me siento más seguro.


—Estoy segura que hará lo que pueda.


—Su mejor esfuerzo no fue suficiente en los
dos últimos lugares. Vamos a tener que hacer todo lo posible para mantener a
este imbécil con vida.


Remi pensó que el agente del FBI estaba siendo
poco amable pero, teniendo en cuenta lo que les había pasado a los dos últimos
guardias de seguridad, podía entender que estuviera un poco nervioso.


Subieron las escaleras. El hombre se acercó a
ellos con paso artrítico.


—Usted debe de ser el agente Walker. Soy Edgar
Brown, jefe de seguridad del museo.


Remi vio cómo el agente del FBI ponía cara de
póquer y le estrechaba la mano.


—Encantado de conocerle, Edgar. Ella es mi
colega civil, la doctora Remi Laurent. Supongo que la dirección del museo ya le
ha informado por teléfono, así que qué tal si nos lleva por el lugar y nos
muestra sus disposiciones de seguridad.


—Muy bien. Echemos un vistazo al exterior y
luego les llevaré dentro. Mis hombres están cerrando. Los últimos visitantes se
fueron hace solo media hora.


Remi se mordió el labio, con el corazón
agitado en el pecho. Por lo que le había dicho el agente Walker, los dos
últimos robos se produjeron en plena noche. Aun así, el mero hecho de saber que
el museo estaba cerrado y que era el siguiente objetivo le hacía sentir que el
asesino la estaba vigilando.


Edgar los guió lentamente por el recinto.
Aunque Remi no era una experta en cuestiones de seguridad, no parecía muy
seguro. Había pasillos en dos lados, lo que permitía esconderse cómodamente.
Debido al estilo de los ladrillos, trepar a una ventana sería fácil. Aunque las
ventanas de la planta baja tenían rejas, las del piso superior no. El guardia
de seguridad señaló que las cámaras de CCTV cubrían todos los accesos, y que el
edificio estaba equipado con el «último sistema de seguridad».


La parte trasera tenía un callejón más amplio,
en realidad una estrecha vía de acceso con un muelle de carga. Las persianas
metálicas estaban bajadas y un pesado candado las cerraba. Enfrente estaba la
parte trasera de otro edificio que daba a la calle contigua. Un muelle de carga
idéntico, también cerrado, era todo lo que se veía, salvo un poco de basura
dispersa.


Edgar les condujo de nuevo al patio delantero,
donde solo se veía el aparcamiento y un pequeño césped. Subieron los escalones
hasta la entrada principal, un gran par de pesadas puertas de madera. Dos
guardias de seguridad más jóvenes esperaban fuera, uno de ellos era un chico
blanco con granos que no debía tener más de diecinueve años, y el otro era un
afroamericano que solo parecía un poco mayor, pero que ya tenía barriga.


—¿Dónde están sus otros hombres? —preguntó el
agente Walker.


—Somos nosotros —respondió Edgar.


—Pero el museo dijo que estaba aumentando su seguridad
—dijo Remi.


—Lo hicieron. Normalmente solo es uno de
nosotros.


—¿Cómo pueden controlar las cámaras de
seguridad y hacer rondas si solo son uno?


El guardia de seguridad se encogió de hombros.


—Pregúntele al director de presupuestos. La
mayoría de los museos son así.


El agente Walker murmuró algo que Remi no
captó.


Un coche entró en el aparcamiento y dos
hombres voluminosos se bajaron.


—Ha llegado la caballería —susurró Remi al
agente Walker, utilizando una de las pocas frases americanas que conocía. El
hombre del FBI le hizo un guiño socarrón, haciéndola sonreír.


Los dos hombres que subieron las escaleras
podían ir vestidos de civil —pantalones y polos—, pero Remi pudo distinguir que
eran policías a la legua. Llevaban los cortes de pelo y los bigotes que
parecían ser la norma entre los policías estadounidenses. Al menos no eran
obesos, otro rasgo demasiado común de las fuerzas del orden estadounidenses, y
de la población en general.


Uno de los agentes tenía el pelo castaño, el
otro era rubio. Por lo demás, se parecían mucho.


El rubio habló:


—Soy el oficial Smith. Este es el oficial
Smith. Sin parentesco.


—Me alegro de tenerlos a bordo —dijo el agente
Walker mientras todos se daban la mano y se presentaban.


—Lamentamos no haber podido traer a más gente
—dijo el rubio oficial Smith—. A unas pocas manzanas al sur de aquí, los Bloods
y los Crips han decidido atacarse mutuamente en unas esquinas de mala muerte.
Dos muertos y cinco en el hospital solo en la última semana. Todos los hombres
disponibles están allí ahora mismo. En realidad es nuestro día libre.


—Bueno, gracias por venir —dijo Remi.


—No hay problema, profesora. Es mejor que
correr por la zona de guerra.


El agente Walker intervino:


—El señor Brown acaba de mostrarnos los
terrenos. Ahora nos va a enseñar el interior.


Pasaron por la entrada principal y entraron en
un gran vestíbulo circular. Una enorme fotografía de Carter Green, sonriente
con su traje de Armani, se alzaba a tres metros de altura en una de las
paredes. Green, un hombre de unos cuarenta años con una postura erguida, miraba
a lo lejos, con la mirada ligeramente levantada, como si contemplara las
estrellas. De hecho, Remi había leído que estaba contemplando la posibilidad de
entrar en la carrera espacial privada que muchos de sus compañeros habían
iniciado unos años antes.


En el centro del vestíbulo había una antigua
estatua egipcia de Horus, con un pie plantado delante del otro y los brazos
rígidos a los lados. El techo estaba abierto a dos de los pisos superiores, con
barandillas de mármol que lo rodeaban.


—El Sr. Green es un gran aficionado al antiguo
Egipto —dijo Edgar—. Toda la planta baja está dedicada a Egipto y a otras
civilizaciones africanas.


—Estoy a favor de Carter Green —dijo el
oficial de pelo castaño Smith—. La semana pasada compré una tableta en
Serengeti.


Remi puso los ojos en blanco. Sonaba como si
quisiera una medalla.


—Un buen ciudadano —dijo el rubio oficial
Smith—. Ojalá más tomaran su ejemplo.


Remi y el agente Walker intercambiaron
miradas. Remi empezaba a entender por qué no los habían puesto a vigilar a las
bandas.


Edgar los guió por el museo en penumbra
mientras la mirada de Remi pasaba con aprecio por una pequeña pero selecta
colección de arte egipcio y subsahariano. Subieron por unas escaleras de
servicio hasta la segunda planta, dedicada a las civilizaciones clásicas, y
Remi se sintió cada vez más impaciente hasta que llegaron a la tercera planta,
donde se encontraba la colección medieval del museo, pasando por unas oscuras
vitrinas de espadas e iconos hasta un ala dedicada a las exposiciones
temporales.


—Hemos cerrado esto de forma segura —dijo
Edgar con orgullo—. Mencionó que a su hombre se le da bien desactivar los
sistemas de seguridad, así que hemos añadido un elemento de baja tecnología.


Señaló la puerta que conducía al ala, que
tenía una gruesa cadena alrededor de las pesadas manillas de latón. La cadena
estaba asegurada por un gran candado.


—También sabe forzar cerraduras —dijo el
agente Walker.


Edgar se sonrojó.


—Bueno, tenemos cámaras de seguridad. Deje que
le enseñe la sala de cámaras.


Se dirigieron a la cuarta planta, dedicada al
arte del siglo XX, y a una pequeña sala cerca del fondo con un escritorio, un
par de sillas y un banco de cámaras de seguridad.


—Supongo que esta es nuestra casa por esta
noche —dijo Remi y suspiró.


El agente Walker la miró con preocupación.


—¿Qué? No te vas a quedar aquí. Vamos a bajar
a la exposición especial, vas a darnos una idea del objeto que podría querer, y
luego te vas a casa.


A pesar de su nerviosismo, Remi negó con la cabeza.


—Es mejor que esté aquí. Tal vez pueda darte
una idea de lo que podría hacer. Incluso podría convencerlo de que no lo haga.


—¿Convencerlo?


—Debe saber de mí. Cualquiera que estudie el
criptex lo sabe. Tal vez pueda razonar con él.


—Lo más probable es que empiece a blandir ese
cuchillo suyo —dijo el agente del FBI.


Remi sintió una punzada de miedo.


—No te preocupes. Te dejaré la lucha a ti —dijo
con más confianza de la que sentía.


El agente Walker hizo una pausa. Remi tuvo la
impresión de que la quería aquí. Remi sonrió. Le gustaba que la tomaran en
serio. Ella no tenía suficiente de eso. Miró a los otros hombres de la sala y
luego dijo:


—No puedo permitirte hacer eso. No sería ético
que pusiéramos en peligro a un civil.


Remi levantó las manos en señal de protesta—. Voy
a estar con tres policías.


—Tres agentes que tienen que vigilar un gran
edificio de un asesino muy decidido y astuto —dijo el agente Walker.


—Apreciamos su entusiasmo, señora —dijo el
rubio agente Smith—, pero los tres vamos a estar bastante ocupados tratando de
atrapar al perpetrador. No podremos proporcionarle una protección adecuada.


Nadie mencionó ni pensó en los tres guardias
de seguridad.


—Vamos a echar un vistazo a la exposición
especial y luego te acompañaré a tu coche —dijo el agente Walker—. Te llamaré
si surge algo.


La irritación tiñó su preocupación.


«¿Se supone que debo quedarme en casa mientras
todos los hombres grandes y duros se enfrentan a un enemigo que ni siquiera
entienden? Eso ya lo veremos».


Mientras el guardia de seguridad barrigón se
quedaba en la sala de las cámaras y el de la cara llena de granos hacía su
ronda, Edgar condujo al resto hasta la galería de exposiciones temporales.
Delante de las puertas cerradas con candado colgaba un cartel que decía: «Tesoros
medievales del Museo de Cluny, París».


—¿Está segura de que nuestro hombre va a
entrar en esta exposición? —le preguntó el rubio oficial Smith.


—Bastante segura —respondió Remi, sin apenas
registrar su pregunta.


—¿Dónde? —preguntó Edgar mientras quitaba el
candado y arrancaba la cadena con un fuerte traqueteo.


—Deme un minuto y se lo diré —respondió ella,
pasando por las puertas antes de que el guardia de seguridad las abriera del
todo.


Se detuvo justo dentro de la puerta mientras
Edgar encendía las luces para mostrar varias vitrinas con relicarios de oro,
delicados trípticos de marfil y otras obras maestras del arte medieval.


—Así que una de estas obras de arte contiene
una pista para desbloquear este asunto del criptex —dijo el rubio oficial
Smith.


—Sí —dijo Remi, adentrándose lentamente en el
espacio de exposición, con la mirada puesta en las bellas muestras de arte y en
la promesa de conocimiento que contenían.


—Entonces, ¿cuál artefacto es? —preguntó el
oficial de policía.


Remi se encogió de hombros avergonzada.


—No he podido descubrirlo. Tampoco conocía el
busto del museo de Glencairn ni la estatuilla de los Cloisters. El asesino
parece haber descubierto una fuente de información que se me pasó por alto.


—¿Así es como se enteró de esa… cábala de
viejos millonarios que mencionó?


Remi hizo una mueca—. Probablemente se enteró
por el último artículo que publiqué.


Edgar soltó un gruñido, y luego preguntó:


—¿Por qué no ha ido antes a la exposición?
Lleva casi dos meses abierta.


—No lo sé. Creo que acaba de descubrir la
información —dijo Remi.


—Bueno, va a tener que hacer su jugada pronto,
solo vamos a mostrar este material durante una semana más —dijo Edgar.


Remi asintió mientras caminaba entre las
vitrinas. Sí, era ahora o nunca. Podía estar en la calle ahora mismo, escondido
en las sombras y revisando el edificio.


Alguien que sabía algo sobre el criptex que
ella no sabía.


Tenía que encontrarse con él, sin importar el
riesgo.


Entonces, ¿en qué artefacto había escondido de
Lacy su pieza del rompecabezas? Había estudiado una y otra vez las imágenes de
su colección y podía distinguir cada uno de los artefactos entre la gran
cantidad de otros objetos expuestos.


Entonces llegó a la caja que contenía un icono
del siglo XIV, y se dio cuenta.


Como un rayo, la golpeó.


—Mon Dieu —susurró—. Ahí está. 










CAPÍTULO
OCHO


 


 


—¡Aquí, es este! —gritó la profesora—. ¡Claro!
¿Por qué no se me había ocurrido antes?


Daniel se apresuró a acercarse a donde la
profesora Laurent se encontraba frente a un icono de Juan el Bautista de pie en
la orilla del río Jordán, bautizando a Jesús. Las figuras eran de color marrón
oscuro sobre un fondo dorado, un estilo común a la época bizantina, pero las
figuras eran más vivas, más realistas, al estilo italiano.


«Hace mucho tiempo que no estudiaba estas
cosas —pensó Daniel—. Es increíble que aún recuerde algo de esto».


—¿Seguro que es este? —preguntó el agente del
FBI. Los policías y Edgar se acercaron.


La profesora sonreía de oreja a oreja,
temblando de emoción.


—Estoy segura. De Lacy era un católico devoto,
y le interesaba especialmente la historia del Bautismo de Jesús. Se metió en
problemas con la Iglesia por escribir un panfleto en el que pedía el bautismo
de los adultos. Decía que si Jesús se bautizaba de adulto, también debería
hacerlo la gente normal, y que el bautismo de niños era un acto de tradición
más que de verdadera fe.


—Todo eso es muy interesante, pero ¿cómo se demuestra
eso que la pista está ahí? —preguntó Daniel, impaciente por que ella fuera al
grano. Necesitaba sacarla del museo antes de que apareciera el asesino. Ese
hijo de puta ya había degollado a demasiados inocentes.


—Había una línea en ese panfleto que decía: «la
historia del bautismo en el río Jordán contiene la clave de la Verdadera Fe».
Creo que estaba insinuando la ubicación.


—¿Por qué iba a dejar una pista de dónde
escondía algo? —preguntó el rubio oficial Smith.


La profesora Laurent se rió—. Si hubieras
estudiado la vida de De Lacy, no preguntarías eso. Fue uno de los excéntricos
más famosos de Europa.


—Siento que no hayamos estudiado a los
excéntricos europeos en la academia de policía —dijo el otro oficial Smith.


La profesora parecía demasiado emocionada como
para notar el sarcasmo.


«O tal vez el esnobismo francés no se da
cuenta de estar siendo esnobista», reflexionó Daniel.


—No puedo creer que esté a escasos centímetros
de una de las llaves del criptex —susurró.


Daniel ladeó la cabeza. Ese brillo en sus ojos…
tan obsesivo. El asesino probablemente tenía ese mismo brillo, pero sin corazón
ni alma detrás. Esta leyenda del criptex realmente se ha incrustado en la
gente.


Edgar entornó los ojos a través del cristal
hacia el icono.


—¿Pero dónde está escondido? ¿Hay algo escrito
en esos juncos que no estoy viendo?


—No es mala idea, pero de Lacy era más sutil
que eso —dijo la profesora Laurent—. ¿Ves lo grueso que es el panel de madera?
Debe haber un espacio oculto ahí, algo que se abre.


—¿Y nadie lo ha encontrado en todo este
tiempo? —El guardia de seguridad sonaba escéptico.


—El nicho fue probablemente tallado en él hace
solo cien años, y hábilmente escondido antes de ser expuesto en el Cluny.
Probablemente el icono solo ha sido manipulado dos o tres veces desde entonces
—dijo la profesora.  


Todos guardaron silencio, mirando el frente y
los lados.


—Lástima que no podamos ver la parte inferior
ni la posterior —murmuró Daniel. Su curiosidad se había despertado. Después de
un momento, empezó a mirar la sala, calculando cuál era la mejor posición para
él y los dos policías. A excepción de una salida de emergencia en la parte
trasera, las puertas dobles de la exposición solo tenían una forma de entrar y
salir de este espacio de exhibición. Colocaría a un agente en el hueco de la
escalera de la salida de emergencia, y a él y al otro agente detrás de dos de
las vitrinas a ambos lados para flanquear al intruso.


A los guardias de seguridad los mantendría
bien alejados en la sala de cámaras. No quería su sangre en su conciencia.


—Sí —dijo la profesora Laurent en voz baja,
como para sí misma—. Estoy segura de que es este.


—Eso es genial, profesora. Lo vigilaremos.
¿Por qué no le llevo a su coche ahora?


—Por favor, déjeme unos minutos. Quiero
estudiarlo más de cerca y hacer algunas fotos. Tendré que enviar un informe a
Cluny, y querrán detalles.


—Esto puede esperar hasta mañana —dijo uno de
los policías.


La profesora Laurent le ignoró, mirando a
Daniel con los ojos ansiosos y suplicantes de una niña desesperada por quedarse
despierta para ver su programa de televisión favorito.


—Está bien —concedió Daniel después de un
momento—. Diez minutos. Y luego te vas de aquí.


Tampoco podía decir que no a los diablillos de
la agente Nomellini.


—Gracias —se giró y apretó la nariz contra la
vitrina, lo que la hizo parecer aún más la niña ansiosa y menos la académica
estimada.


Daniel se rió y la dejó en paz, paseando por
la exposición mientras observaba ociosamente los grandes tesoros de la Francia
medieval.


Hubo un tiempo en el que él había estado casi
tan ansioso como ella, o al menos quería que alguien pensara que lo estaba.


Todos esos viajes a Europa a los que le había
llevado mamá, y su título universitario, no le bastaban para dar soluciones a
este enigma. Se alegraba de haber encontrado una experta.


«Aquellos viajes a Europa debían ser los
viajes de su vida».


Se sintió atraído por una gran vidriera
tripartita que llenaba la pared cercana, iluminada a contraluz para que
pareciera que entraba la luz del día. 


La vidriera central mostraba a un ángel con un
incensario en la mano, purificando la escena mientras estaba flanqueado por un
rey francés que empuñaba una espada y su reina que sostenía una maqueta de una
iglesia, probablemente la que ellos construyeron y en la que esta vidriera
había estado originalmente. El ángel estaba sobre un fondo azul, los monarcas
sobre fondos rojos que parecían complementar la figura central. Otros colores
brillantes animaban la escena: el verde de las alas del ángel, el oro del
censor y las coronas, el blanco puro del manto del ángel.


Recordó otra vidriera, en otro país, hace
mucho tiempo…


—Seguro que es genial, tío Ray —dijo
Daniel, de doce años.


Estaba sentado con el novio de su madre, a
quien Daniel llamaba ahora felizmente tío Ray después de muchos viajes
divertidos a castillos y heladerías, en una iglesia medieval de un pequeño
pueblo francés. Se sentaron en uno de los bancos delanteros, mirando una
gigantesca vidriera que había sobrevivido milagrosamente a siglos de guerra y
agitación. El sol de verano brillaba a través de la ventana, inundando de color
la pequeña iglesia.


—Increíble, ¿verdad? —dijo el tío Ray,
rodeándolo con un brazo—. Mira ese caballero luchando contra el dragón en el
centro. ¿Sabes quién es?


—¡San Jorge!


—Así es, chico listo —El tío Ray le dio un
abrazo. Daniel disfrutó de la atención. Su papá había muerto cuando él era muy,
muy joven, tan joven que solo tenía unos pocos recuerdos de él. Estaba seguro
que papá había sido muy parecido al tío Ray. Genial, y siempre dispuesto a
prestarle atención.


No como mamá. Mamá siempre estaba ocupada.


—Hay algo extraño en que San Jorge esté
aquí, ¿no? —dijo el tío Ray.


La mente de Daniel se aceleró. Se lo habían
enseñado hace un par de días. ¿Qué era? Sí, es cierto.


—¡San Jorge es el patrón de Inglaterra!


—Correcto, amiguito. Pero estamos en Francia.
La verdad es que esta iglesia fue construida por los ingleses cuando
controlaban esta parte de Francia durante la guerra de los Cien Años. Esa
vidriera nos delata.


—Genial —Daniel miró a su alrededor—. Vaya,
me sorprende que no haya nadie más aquí.


El tío Ray también miró a su alrededor y lo
abrazó más fuerte.


—Sí, amiguito —dijo en voz baja—. Parece
que tenemos este lugar para nosotros solos.


—Impresionante, ¿verdad?


Daniel se sobresaltó y se llevó la mano a la
pistola que llevaba en la funda del hombro.


La profesora Laurent dio medio paso atrás—. ¡Perdón
si te he asustado!


—Oh, es culpa mía —murmuró Daniel, bajando la
mirada—. Las vigilancias siempre me ponen nervioso.


—No te preocupes. Ya he terminado —Miró la
ventana brillante, una reliquia de hace siglos—. Hermoso, ¿no? Siglo XV,
durante el gran florecimiento del arte en Francia. Me encanta cómo el artesano
equilibró los colores. Debió parecer gloriosa cuando la primera luz del
amanecer brilló a través de ella y en la iglesia.


—Odio las malditas vidrieras —refunfuñó
Daniel, y se alejó, dejando a Remi mirando tras él con la boca abierta.


 


* * *


 


Remi se sentó en su coche a media manzana del
museo, lo suficientemente lejos como para que las cámaras de seguridad no
detectaran que era su coche, y lo suficientemente cerca como para poder vigilar
el lugar.


No iba a quedarse sentada en casa mientras las
fuerzas del orden se llevaban a la única persona que podía saber más que ella
sobre el criptex. No antes de tener la oportunidad de hablar con él.


No tenía muy claro cómo iba a manejar la
situación una vez que se presentara. Tuvo la vaga idea de precipitarse en
cuanto viera al hombre que intentaba entrar en el museo. Si calculaba bien el
tiempo, llegaría justo cuando lo agarraran y antes de que lo llevaran a la
comisaría. Esa sería su oportunidad. Solo tenía que llegar en el momento
adecuado. Si llegaba demasiado tarde, se lo llevarían. Demasiado pronto, y…


Remi se estremeció. No quería pensar en lo que
podría pasar si llegaba al lugar demasiado pronto.


Así que esperó en la calle, con los ojos
puestos en el museo.


Llevaba un par de horas esperando. Esperaría
toda la noche si fuera necesario.


Por desgracia, su punto de vista la situaba
justo al lado del bar. La gente entraba y salía, en su mayoría hombres borrachos.
Recibió varias miradas curiosas y más de una larga mirada de soslayo.


Remi mantuvo su teléfono junto a la oreja como
si estuviera hablando. Sintió la tentación de llamar al agente Walker y
mantenerlo al teléfono, pero él estaba ocupado en la vigilancia y se
preguntaría por qué la llamaba. No podía decirle exactamente que había
desafiado sus órdenes de volver a casa y que, en cambio, se estaba poniendo en
peligro a sí misma.


Había algo extraño en ese hombre. Extraño y
triste. Cuando Remi lo había visto mirando aquella vidriera, parecía casi
llorar, como si la belleza de la misma lo conmoviera. Pero luego, cuando habló,
una expresión de terror apareció en su rostro.


Y lo que dijo después no tenía sentido. ¿Quién
odia las vidrieras?


«¿Quién se sienta sola en la puerta de un bar de
mala muerte en una parte mala de la ciudad esperando que aparezca un asesino en
serie?»


Su vida había dado un giro muy extraño.


Remi nunca había sido muy aventurera fuera de
las asignaturas que elegía para sus estudios. Pero dentro de esas materias, era
la investigadora más atrevida que conocía.


Desde que era una niña, a Remi siempre le
habían fascinado los rompecabezas. Sudokus, crucigramas, acertijos, problemas
matemáticos… no importaba mientras fueran complicados. Siempre que revelaran
una respuesta que la mayoría de la gente no pudiera ver.


Por eso, cuando oyó hablar por primera vez del
criptex en la universidad, de la mano de un novio místico que se autodenominaba
alquimista moderno y consumía demasiados hongos mágicos, supo que quería
escribir su tesis sobre el tema. El novio hacía tiempo que se había ido, y
ahora vivía en un áshram en la India, pero su obsesión por el criptex seguía vívido.


No era algo de lo que pudiera hablar con
tranquilidad. Su comité de postgrado la reprendió por abordar un tema que
calificaron de «efímero» y casi no la dejaron pasar. Sus colegas alabaron su «trabajo
más serio» y se sumieron en un incómodo silencio cuando sacó a relucir su
pasión. Incluso Cyril se sintió incómodo e intentó cambiar de tema.


Pero esta noche tenía la oportunidad de
acallar todas las risas, demostrar al mundo que no era una chiflada.


Incluso podría resolver un crimen importante
al mismo tiempo.


Un grupo de hombres de mediana edad salieron
del bar y pasaron por delante de su coche. Uno de ellos se giró, fijó su mirada
sombría en ella y la enfocó.


—¡Eh! —gritó con exagerada amabilidad.


Remi se tensó, fingiendo estar al teléfono.


—¿Todavía estás al teléfono? —preguntó él,
parado a unos metros frente a su coche aparcado. Se volvió hacia sus amigos—.
Sigue al teléfono. Estaba al teléfono cuando entramos.


Remi metió la otra mano en el bolso para
sentir la forma tranquilizadora del pequeño bote de gas pimienta.


—¡Está llamando a la policía por ti! —dijo uno
de los amigos del hombre. El grupo se rió.


—¡Está llamando a tu madre para decirle en qué
borracho se ha convertido su hijo! —replicó el hombre sin acalorarse. El grupo
volvió a reírse y se alejó a trompicones. Remi respiró aliviada.


Luego se tensó de nuevo.


Una figura oscura salía de la puerta lateral
del museo.


No podía ver con claridad, pero sin duda era
un hombre, que llevaba una sudadera con capucha.


Salía del museo.
El asesino ya había entrado.


Desesperadamente, Remi llamó al agente Walker.
La figura se alejó del museo…


… y se dirigía hacia el coche aparcado de
Remi.


El teléfono del agente del FBI sonó una, dos
veces. ¿Por qué no contestó al primer timbre? ¿Se había hecho daño?


La figura siguió acercándose, caminando
rápidamente y llevando algo.


Cuatro timbres. Cinco. ¿Dónde diablos estaba el
agente Walker?


—¿Qué es?


Remi casi sollozó de alivio al escuchar su
voz.


—Alguien salió por la salida este del museo.
Un hombre con una sudadera con capucha, que viene por la calle hacia el bar.


—¡Maldita sea! ¿Qué haces todavía aquí?


—No importa. Sal aquí y ayuda.


Remi ya podía oírle correr. Hubo un crujido de
una radio, palabras que no pudo captar.


—Seguridad dice que no han visto pasar a nadie
por esa cámara.


—Pues yo sí. Sal aquí.


—Ya vamos.


No lo suficientemente rápido. La figura encapuchada
pasó junto al coche de Remi en el lado opuesto de la calle, alejándose del
museo con largas zancadas. Llevaba un paquete del tamaño de una caja de zapatos
metido bajo un brazo. Justo después de donde estaba aparcada había un cruce de
cuatro vías. Si tomaba uno de los giros, se perdería de vista antes de que las
autoridades salieran del museo.


Remi se quedó mirando. Se iba a escapar.


«Ese paquete, debe de ser una de las pistas
del criptex. ¡Si se escapa, nunca lo encontraré!»


¿Qué hacer? No parecía haberla visto. Estaba a
salvo mientras permaneciera en el coche.


Pero se perdería de vista en menos de un
minuto. Lo perderían.


Remi sacó el espray de pimienta de su bolso y
se acercó a la puerta.


Y se detuvo.


¿En qué estaba pensando? Este hombre ya había
matado al menos a dos personas. Y no había nadie en la calle. ¿Creía que podría
enfrentarse a un asesino en serie con un pequeño bote de espray de pimienta?


El hombre dobló una esquina, perdiéndose de
vista.


Eso lo decidió. Salió del coche y lo siguió.
Lo seguiría, informaría de su posición y evitaría que se escapara.


Con su teléfono en una mano, preparado para el
número del agente Walker, y su espray de pimienta en la otra, Remi corrió hacia
la esquina, manteniéndose cerca del edificio para tener cobertura. Una vez
allí, se asomó a la calle.


La figura ya estaba a media manzana de
distancia y había empezado a correr. Ahora estaba cruzando la calle,
dirigiéndose a un callejón.


No había tiempo para esperar. Ni siquiera para
llamar al agente Walker. Tenía que actuar.


Se apresuró a salir a la calle. El asesino
debió de escuchar porque miró nervioso por encima del hombro y la vio.


Un escalofrío le recorrió la espalda,
haciéndola dudar de nuevo. Por un momento se miraron fijamente a unos treinta
metros de distancia.


—¡Soy la profesora Remi Laurent! —le dijo
ella. Tenía que hablar con ese hombre, sin importar el riesgo.


La figura vaciló, como si no estuviera segura,
y luego se precipitó hacia el callejón.


—¡Oye!


Por impulso, Remi corrió tras él.


El callejón era amplio y conducía a través de
una manzana de tiendas hasta una calle más allá. Había unos cuantos
contenedores de basura, y a Remi se le llenaron las fosas nasales con el olor
de la basura y la orina rancia. Vio la figura que corría delante de ella. Se
quedó sin aliento cuando vio que ya no llevaba el paquete.


«¿Lo ha escondido?»


Había comenzado a alcanzarlo, pero parecía que
él llegaría al otro extremo del callejón mucho antes que ella.


Hasta que se dio la vuelta y se detuvo.


Remi también se detuvo, agarrando su espray de
pimienta. Sintió el impulso desesperado de llamar al agente Walker, pero no se
atrevió a apartar los ojos del asesino ni un instante.


Entonces él corrió hacia ella, con los brazos
extendidos.


Remi gritó. Quiso correr pero sintió que sus
piernas se congelaban como dos pilares de hielo. La figura se acercó a toda
prisa.


Justo cuando la alcanzó, el instinto se puso
en marcha y Remi le roció una nube de solución cegadora y ardiente en la cara.


El hombre chilló, se abalanzó sobre Remi y le
dio un puñetazo en un lado de la cabeza.


El golpe fue más sorprendente que doloroso.
Aun así, hizo que Remi se tambaleara hacia un lado.


El hombre gimió y se limpió los ojos,
quitándose sin querer la capucha de la cabeza.


Remi parpadeó. Era el joven guardia de seguridad
con granos.


¿Era el asesino? No tenía mucho sentido.


—¡Perra! —gritó el guardia, tratando de
despejar sus ojos mientras se acercaba a ella.


Remi se estabilizó y lo roció de nuevo.


Él pasó a trompicones junto a ella, casi
haciéndola caer, y trató de huir. En su confusión, acabó volviendo en la
dirección de la que venían.


«Este tipo no es el asesino. ¿Es un cómplice?»


Envalentonada debido a que él no tener ningún
arma, Remi se agarró con ambas manos a la parte trasera de la sudadera y trató
de arrastrarlo. El hombre se tambaleó pero no cayó. En cambio, se agitó
salvajemente, alcanzando a Remi en la sien con un codo.


La historiadora vio las estrellas. Lo
siguiente que supo fue que estaba de rodillas y que el guardia de seguridad,
frotándose los ojos medio ciegos y todavía chillando como un bebé, se
apresuraba hacia el final del callejón.


Al final del callejón apareció otra figura,
iluminada por la luz de la calle. En la silueta pudo ver claramente la pistola
que llevaba en la mano.


El corazón de Remi se tensó. ¿Tenía el guardia
de seguridad refuerzos? ¿Era este el verdadero asesino?


El guardia vio al recién llegado demasiado
tarde. Se detuvo un segundo y trató de abrirse paso.


El recién llegado golpeó con la culata de su
pistola el cráneo del guardia de seguridad, haciéndole caer al sucio pavimento.


El hombre de la pistola se inclinó sobre el
guardia de seguridad, y al hacerlo la luz de la calle iluminó su rostro.


Era el agente Walker. Remi estalló en una
sonrisa.


—Queda usted arrestado —dijo el agente del
FBI, poniendo al guardia de seguridad medio inconsciente boca arriba y
esposándolo.


Apoyada en la pared de ladrillos, Remi se puso
en pie.


—Lo tenemos —jadeó.


El sonido de unos pies corriendo hizo que
ambos se giraran. Uno de los agentes Smith, Remi no podía distinguir cuál en la
media luz y no le importaba, apareció al final del callejón.


—Encárgate de él —dijo el agente Walker,
señalando la forma tendida del guardia de seguridad—. Yo me ocuparé de la
profesora.


—Estoy bien —dijo Remi, pero sin embargo tomó
el brazo del FBI cuando se lo ofreció.


—¿Bien? Estás loca, eso es lo que eres.
Podrían haberte matado.


Remi se estremeció. Cuando las palabras del
agente calaron, volvió a estremecerse.


Y descubrió que no podía parar.










CAPÍTULO NUEVE


 


 


El Museo de Bellas Artes de Virginia, en
Richmond, había cerrado sus puertas horas antes. Ahora los pasillos estaban en
penumbra, las vitrinas sin iluminar y el museo totalmente silencioso, salvo por
las suaves maldiciones de Mortimer Phelps.


Mortimer odiaba su trabajo como guardia de
seguridad. Largas horas, trabajo aburrido, baja paga y el desprecio de todos
los que le rodeaban. No como un oficial de policía.


Siempre había soñado con ser policía. Cuando
Mortimer era un niño y él y sus amigos jugaban a policías y ladrones, siempre
se ofrecía a ser el policía, y se quejaba cuando les tocaba ganar a los
ladrones. Había estudiado Justicia Criminal en la universidad y se había
graduado con honores. Justo después de la ceremonia de graduación, se quitó la
toga y el birrete, y se dirigió a la academia de policía más cercana.


Solo para ser rechazado porque tenía asma y
una hernia de disco.


Por supuesto, conocía ambas dolencias y había
intentado ocultarlas en el examen físico. El médico lo descubrió y le dijo a
Mortimer con toda claridad que nunca sería policía.


A los 21 años, con toda la vida por delante,
le habían impedido cumplir su sueño.


Y ahora, veinte años después, estaba atrapado
en un museo de arte a las dos de la mañana limpiando los grafitis en la sala de
los huevos Fabergé.


¿Y por qué un guardia de seguridad estaba
atascado limpiando grafitis en lugar de hacer su ronda? Porque los malditos
conserjes estaban en huelga.


Mortimer Phelps maldijo más fuerte y fregó más
fuerte. Esta era la última de las cuatro pintadas que un chico gamberro había
rociado en las paredes y vitrinas de la sala antes de que uno de sus compañeros
de día lo abordara.


—Plut —decía en grandes letras blancas
hinchadas. ¿Era eso siquiera una palabra?


Seguro que significaba algo para el perdedor
de dieciocho años que la había escrito. Mortimer había visto etiquetas de Plut
por toda la ciudad.


Ahora el gamberro estaba pasando la noche en
la cárcel. Mortimer esperaba que algún asesino con su sierra dentada obligara a
ese mocoso a ser su novia.


Mientras Mortimer fregaba más fuerte, deseó
por enésima vez haber estado de día. Habría abordado al chico antes de que
hubiera sacado su bote de espray de la bolsa y le habría dado un par de golpes
en las tripas una vez que hubiera caído. Para darle una lección al mocoso.


Mortimer se detuvo para limpiarse la frente.
Necesitaba tomarse un respiro y alejarse del material de limpieza. A veces le
provocaba asma. La mascarilla que llevaba le ayudaba, pero le preocupaba que
llevarla puesta durante demasiado tiempo también pudiera desencadenar su asma.


Podría haber utilizado su enfermedad para
librarse de las tareas de limpieza, pero nunca se lo había contado a sus jefes.
Era demasiado vergonzoso.


Mortimer se quitó la mascarilla, se limpió el
sudor de la cara y echó un vistazo casual a la sala en la que se exhibían cinco
huevos Fabergé. La mayor colección fuera de Rusia, según presumía el museo.


Mortimer no sabía por qué todo el mundo los
consideraba tan especiales. Claro, valían mucho dinero y suponía que se
necesitaba cierta habilidad para hacerlos. Lo entendía. Pero eran demasiado
ornamentados, demasiado artísticos. Uno de ellos era de oro y tenía tantos
diseños que había que mirarlo durante cinco minutos para verlo todo. Y por
alguna razón tenía un pelícano esmaltado en la parte superior alimentando a sus
crías en un pequeño nido.


¿Por qué un pelícano se sentaría encima de un
huevo que era diez veces más grande? No tenía ningún sentido.


Al menos no era tan malo como el llamado Huevo
de Pedro el Grande, que alguien le había dicho que ni siquiera había sido hecho
para Pedro el Grande, quienquiera que fuera. Este era aún más complicado, con
todo tipo de diseños en espiral, y rubíes, diamantes y otras cosas alrededor de
una pequeña pintura de un palacio. La pintura era tan pequeña que apenas se
podían ver los detalles del palacio.


¿Qué sentido tiene? Quienquiera que haya hecho
esto debería haber gastado el dinero en un cuadro de tamaño adecuado para que
se pudiera ver realmente el aspecto del palacio y guardar las gemas para hacer
anillos para todas las chicas guapas que andaban por el palacio. Estúpidos
rusos.


Y luego estaba ese huevo de ahí…


Un estruendo resonó en los pasillos y
habitaciones vacías, haciendo que Mortimer se diera la vuelta y se llevara la
mano al revólver que llevaba al cinto.


Por un segundo, Mortimer no se movió.


«Reacciona, idiota. Es él».


Mortimer siempre leía las noticias sobre
crímenes, y por eso sabía que habían entrado en otros dos museos. Había
estudiado todos los espeluznantes detalles de los crímenes, había advertido a
sus colegas al respecto incluso antes de que la administración del museo dijera
nada.


A pesar de tener la certeza de que el
Degollador de Guardias de Seguridad, como lo había apodado Mortimer, estaba
acechando incluso ahora los pasillos del Museo de Bellas Artes de Virginia,
Mortimer no sentía mucho miedo.


En cambio, se sintió eufórico.


«Ahora es mi oportunidad».


Desenfundando su pistola, se agachó a un lado
de la puerta para no ser visto.


Agudizó el oído y escuchó. Nada.


Eso había sonado como una especie de metal que
se rompía. Así que no era una vitrina. Por supuesto, un buen ladrón podría
entrar en una vitrina sin hacer mucho ruido, y este tipo era un buen ladrón.
Había desactivado los sistemas de seguridad y forzado las cerraduras en otros
dos museos, y obviamente acababa de hacer lo mismo en este.


Un buen ladrón no habría hecho tanto ruido
después de haber tenido tanto cuidado en colarse.


Eso confirmaba la teoría de Mortimer sobre el
Degollador de Guardias de Seguridad.


No solo quería romper artefactos, quería matar
a los guardias de seguridad.


Ese choque de metales debía hacer correr a
Mortimer. Entonces el asesino saldría de algún escondite, lo agarraría por la
espalda y lo degollaría.


La mano libre de Mortimer se dirigió al walkie
talkie que llevaba en el cinturón. ¿Debía llamar a Finch? El otro vigilante
nocturno estaría haciendo su ronda y debería estar en algún lugar de la planta
baja ahora mismo. El tipo probablemente ni siquiera había oído el ruido.


No, no llamaría a Finch. El tipo se estaba
volviendo un poco viejo y no sería bueno en una pelea. Llamar al pobre Finch solo
pondría en peligro su vida.


¿Llamar a la policía? No. Nunca llegarían a
tiempo. Dependía de Mortimer Phelps, el hombre que todo el mundo ignoró en la
academia de policía. El hombre que todo el mundo consideraba nada más que un
guardia de seguridad del museo.


Poniéndose un poco más erguido, comprobó su
revólver. Mortimer había pasado por varios trabajos de seguridad humillantes
antes de encontrar uno que le permitiera llevar un arma. Aunque nunca la había
utilizado, siempre la mantenía limpia y pasaba horas cada semana practicando en
el campo de tiro.


Hinchando el pecho, Mortimer se armó de valor
y salió a hurtadillas de la sala de los huevos de Fabergé.


El sonido había venido del ala este, donde
estaba la colección medieval. El asesino parecía tener predilección por las
cosas de caballeros y castillos. Estaría al acecho en algún lugar, listo para
abalanzarse sobre Mortimer cuando llegara corriendo.


Así que no fue corriendo. Mortimer fue en
dirección contraria, pasando por una puerta de personal que lo llevó a una
serie de laboratorios y almacenes que se extendían a lo largo del interior del
edificio. Podía pasar por ellas hasta el otro lado del museo y llegar a la
sección medieval desde el otro lado.


El asesino no esperaría eso. Debió de haber
explorado la posición de Mortimer antes de hacer ese ruido. Bastante fácil. La
sala de los huevos de Fabergé era la única que estaba completamente iluminada.


La idea de que el asesino le hubiera estado
observando mientras fregaba las malditas etiquetas de las paredes dio a
Mortimer escalofríos.


«Concéntrate».


Los laboratorios y los almacenes sin ventanas
estaban en la más absoluta oscuridad, y Mortimer no se atrevió a encender las
luces por si el asesino descubría la luz bajo una de las puertas del personal,
así que puso la linterna en su posición más baja y se abrió paso por las
habitaciones con su tenue resplandor. Las formas oscuras de las estatuas se
cernían sobre él, y los montones de cajas daban al asesino mil lugares para
esconderse. Mortimer mantenía su pistola bien sujeta.


Una vez que se colocó en posición ante una
puerta de personal situada a dos habitaciones de la sección medieval, apretó el
oído contra ella durante un momento. No había ningún sonido. El tipo seguía
esperando. Debía de estar preguntándose si Mortimer le había oído.


Colocando la linterna en un estante junto a la
puerta —no se atrevió a enfundar la pistola— se acercó al pomo de la puerta, y
su mano, resbaladiza por el sudor, resbaló sobre el latón.


Mortimer se limpió la mano en sus pantalones
marrones de poliéster y giró el pomo, asomándose.


La sección de Arte Religioso Antiguo estaba en
silencio. Una pequeña luz en cada habitación permanecía encendida toda la
noche, dándole luz suficiente para ver. Apagó la linterna para no señalar su
aproximación.


Desde su punto de vista, no podía ver la
puerta abierta que conducía a la segunda sala de esta sección, ni la puerta
abierta más allá que llevaba a la primera de las tres salas medievales.


Abriendo la puerta con cuidado, se deslizó a
través de ella, y luego se puso de puntillas al lado de la puerta. Al escuchar
de nuevo, le pareció oír algo, el suave crujido de la ropa cuando alguien se
ajustaba a su posición.


«Puede que esté en la habitación de al lado,
esperándome.


»Es hora de ser un héroe».


Mortimer giró hacia el lado de la puerta, con
la pistola apuntando.


Nada.


Esta sala tenía varias vitrinas colocadas en
dos filas. Un montón de escondites. Mortimer se mantuvo en la pared de la
izquierda para flanquear la posición del asesino en caso de que se escondiera
detrás de una de ellas. Aunque Mortimer había flanqueado al tipo, bastaría un
movimiento en falso para que el Asesino de los Guardias de Seguridad se le
echara encima. Sus ojos iban de sombra en sombra, sabiendo que en cualquier
momento el maníaco podría salir de una de ellas.


Paso a paso, se arrastró hacia delante, con
los oídos atentos al más mínimo sonido.


«Menos mal que Finch no está aquí. Con esas
rodillas artríticas estaría repiqueteando a cada paso y anunciando a todo el
museo dónde estaba.


»¡Finch! ¡Olvidé apagar mi walkie talkie!
Si llama. Soy hombre muerto».


Mortimer miró su walkie talkie y vio la
pequeña luz verde que indicaba que estaba encendido.


La pequeña luz verde brillaba en la oscura
habitación.


Mortimer hizo una mueca y apagó el walkie
talkie con un clic audible.


Casi no oyó el movimiento detrás de él cuando
la figura oscura de un hombre saltó de su escondite detrás de una de las
vitrinas y se abalanzó sobre él.


Mortimer giró y apretó el gatillo justo cuando
el hombre se abalanzó sobre él. El arma emitió un chillido, y un momento
después sintió un dolor intenso cuando un cuchillo le cortó el costado.


Luego cayó, con la espalda golpeada contra el
suelo de baldosas, enviando un dolor agudo por su columna vertebral cuando su
hernia discal recibió el impacto.


Durante un segundo, no pudo hacer nada más que
ver, sombríamente, cómo el hombre del mono y las botas se llevaba una mano al
hombro y salía con sangre.


Miró directamente a Mortimer, y la furia en
esos ojos le hizo recuperar el aliento…


… y no recuperarlo.


Resolló, tragando aire mientras su asma se
activaba.


«¡Ahora no!»


Sin tiempo para coger su inhalador, apuntó con
su arma. Su puntería se tambaleó mientras su pecho se agitaba. Aparecieron
estrellas en sus ojos, su visión periférica se convirtió en un túnel.


El asesino rugió y se acercó a él.


Mortimer disparó dos veces, fallando ambas.


El cuchillo cayó.


Mortimer se apartó rodando y se dio cuenta de
que el relicario roto estaba en el suelo.


Gritó cuando el cuchillo le atravesó la
pantorrilla. Mortimer dejó caer su arma y esta rebotó en la baldosa fuera de su
alcance.


El asesino sacó el cuchillo. Mortimer luchó
por llegar a su revólver, a escasos centímetros de su alcance. Una ráfaga de
sonido le hizo rodar, el cuchillo chirriando contra la baldosa a centímetros de
su cuello.


Rodó hacia el relicario.


Todavía sin aliento, lo agarró, luchando por
ponerse de rodillas e ignorando el agudo dolor en su espalda. El asesino se
dirigió hacia él. Mortimer trató de concentrarse mientras su visión se
oscurecía y la agonía abarcaba todo su ser.


Una vez más, el cuchillo bajó. Mortimer
levantó el relicario como escudo y bloqueó el golpe. Con lo que le quedaba de
vista, se dio cuenta de que el asesino había apuñalado realmente la caja
abierta, metiendo toda la mano dentro.


Se le ocurrió un movimiento inteligente que
Mortimer había visto en una película de artes marciales. Giró la caja,
torciendo la muñeca del asesino mientras lo hacía, y luego balanceó la caja
dorada contra el costado de la cabeza del asesino.


La caja y el cráneo conectaron con un
satisfactorio golpe, y el asesino se tambaleó hacia un lado.


«¡No subestimes a Mortimer Phelps!»


Un estruendo de metal frente a él le hizo
bajar la mirada.


«¡El cuchillo! ¡Se le cayó el cuchillo al
idiota!»


Respirando con fuerza, Mortimer lo agarró con
sus últimas fuerzas. 


Justo cuando lo hizo, el asesino le dio una
fuerte patada en el costado, haciendo que lo soltara de nuevo.


El asesino se agachó para recogerlo y Mortimer
le asestó un golpe en el hombro herido.


Eso provocó un grito de angustia, seguido
rápidamente por un aullido de rabia.


El cuchillo atravesó el pecho de Mortimer. El
guardia de seguridad se retorció y cayó de frente. A través de una visión
desvanecida, vio su pistola y corrió en esa dirección.


No llegó. La cruel hoja volvió a caer, esta
vez justo en su espalda.


Mortimer gimió. El dolor comenzó a disminuir,
y la luz se oscureció mientras el cuchillo se clavaba en su espalda una y otra
vez. 


«Al menos le he herido —pensó Mortimer—. He
sentido la sangre cuando le he dado un puñetazo en la herida del hombro. Quizá
se desangre. Incluso si no lo hace, al menos nunca podrá olvidar a Mortimer
Phelps.


»Al menos morí como un héroe».


Mortimer Phelps murió con una sonrisa en la
cara.










CAPÍTULO
DIEZ


 


 


Una hora más tarde, en la sala de espera de la
comisaría local, Daniel se cruzó de brazos, con la rabia hirviendo en su
interior, y miró fijamente a la profesora Laurent.


—¿Qué diablos creías que estabas haciendo? —preguntó.


La profesora parecía avergonzada, sorprendida
y desafiante a partes iguales. Jugaba con una taza del horrible café que era
tradicional dar a todos los que entraban en una comisaría. Tenía un cardenal en
la sien por el golpe del guardia de seguridad.


—No podía quedarme sentada mientras lo
arrestaban —dijo mirando al suelo—. Necesitaba hablar con él primero.


—Se trata de un asesino en serie; ¡no te
sientas y tienes una pequeña charla amistosa sobre historia!


Los ojos de la profesora echaron chispas.


—Esto es más que una «pequeña charla»; es uno
de los mayores misterios de la civilización europea.


—Podrían haberte matado.


—Pero no lo hizo. Habría escapado de no ser
por mí.


Daniel reprimió una sonrisa. La profesora
realmente lo había hecho bien. El delincuente recibió una dosis tan fuerte de
gas pimienta que apenas podía ver. Incluso salió corriendo en dirección
contraria.


Esta mujer era algo más que una académica
presumida, aunque ciertamente también lo era.


—Lo hiciste bien —concedió Daniel, manteniendo
la voz dura—. Pero no deberías haber estado allí. Podría haberte hecho pedazos.


La profesora Laurent tembló un poco.


—Llegaste justo en el momento adecuado.
Gracias.


Daniel asintió—. Eres una persona interesante,
profesora. El mundo es mejor contigo en él.


Eso le hizo sonreír. Daniel casi le devolvió
la sonrisa, y luego dijo:


—Esto no es un juego. A partir de ahora tienes
que escucharme. ¿Entendido?


—Lo entiendo. Lo siento. No me puse a pensar
en mi —Entonces la profesora frunció el ceño—. No parecía tener un cuchillo.


—No recuperamos ninguno en la escena —Eso le
pareció extraño a Daniel. En realidad, varias cosas del sospechoso lo eran. Su
complexión no era la adecuada, y no le parecía el tipo de asesino. Con suerte,
podrían aclarar eso. El sospechoso estaba siendo procesado ahora mismo. Una vez
terminado, lo meterían en una sala de interrogatorios y lo exprimirían.


—¿Cómo es que no lo viste en la cámara? —preguntó
la profesora—. ¿Se durmieron Edgar y el otro guardia o algo así?


Daniel se encogió de hombros.


—Insiste en que nadie entró por la puerta.


—Eso es extraño.


—Tal vez no. Como tenía acceso a las cámaras,
podría haberlas puesto en un bucle pregrabado para no mostrar ninguna actividad.


—Oh. ¿Por qué no lo viste cuando entró en la
exposición?


—Porque no lo hizo —Ese era otro aspecto
extraño de esto.


Y había más aspectos extraños sobre el autor.
George Hansen era un estudiante universitario de segundo año que se
especializaba en programación informática. Por lo poco que Daniel tuvo tiempo
de obtener de Edgar y del otro guardia de seguridad, George era sociable, vivía
con sus padres y no mostraba fuertes convicciones religiosas.


Eso era exactamente lo contrario del perfil
que Daniel empezaba a crearse sobre el Asesino del Criptex. El hombre era
obsesivo, así que probablemente era un solitario. Dada la naturaleza del
criptex, lo más probable es que fuera profundamente religioso, aunque tal vez
no de ninguna religión estándar, sino de lo oculto. También era mayor. Le llevó
tiempo desarrollar las habilidades que había mostrado, probablemente como
contratista autorizado. Y aunque las imágenes que tenían de él en el circuito
cerrado de televisión de los otros dos museos eran pobres en el mejor de los
casos, mostraban los movimientos deliberados de un hombre maduro.


George no encajaba. ¿Era un compañero del
verdadero asesino? Aunque los asesinos en serie solían trabajar solos, algo así
no era inaudito.


El rubio oficial Smith asomó la cabeza en la
habitación.


—El sospechoso está en la Sala de
Interrogatorios Uno. Ya que este es el caso del FBI, supongo que quiere tomar
la delantera en esto.


—Gracias. ¿Las unidades de refuerzo están en
su sitio en el museo?


—Sip. Tenemos cuatro oficiales allí ahora, dos
de ellos de pie junto a la pantalla en todo momento.


—Genial. En seguida voy.


El oficial de policía se fue. Daniel se volvió
hacia la profesora.


—Tengo que irme. ¿Por qué no te vas a casa?
Podemos tomarle declaración por la mañana.


—¡Espera! Todavía quiero interrogarle.


Daniel hizo un enfático movimiento de cabeza—.
De ninguna manera.


—Ahora no es peligroso, y puede que sea capaz
de desenterrar cosas que tú no puedes. Debe conocerme.


—No es un procedimiento.


Una sonrisa socarrona apareció en los labios de
la profesora Laurent.


—¿Desde cuándo te importa eso?


Daniel se rió—. Puede que tengas un futuro
brillante como perfiladora del FBI. De acuerdo, puedes sentarte y mirar desde
la sala de observación. Si quieres decir algo, envíame un mensaje, pero solo si
tienes algo vital que preguntar. Los interrogatorios son procedimientos
delicados y si interrumpes en el momento equivocado o dices algo incorrecto,
puede descarrilar todo el proceso.


—De acuerdo. Intentaré no interrumpir.


—Imagina que eres un estudiante en una de tus
clases.


—¿Quieres decir que debo sentarme allí
enviando mensajes de texto y sin prestar atención?


Daniel se rió—. Vale, mala analogía. Vamos.


Pasaron por el pasillo, el rubio oficial Smith
se reunió con ellos.


—Ya que usted hizo el arresto, ¿qué tal si usted
hace de policía malo y yo de policía bueno? —sugirió el policía.


—Tiene sentido —aceptó Daniel.


—¿Los policías realmente hacen eso? —preguntó la
profesora Laurent.


—También comemos rosquillas —dijo Daniel.


—¿De verdad?


—En realidad no, prefiero los Twinkies —dijo
Daniel.


—Yo también soy un hombre de Ho-Hos —dijo el oficial
Smith.


Daniel le chocó los cinco.


Le hizo pasar a la sala de observación, una
habitación oscura que daba a la sala de interrogatorios a través de un cristal,
y luego él y el policía fueron a la siguiente puerta.


La sala de interrogatorios, un rectángulo de
hormigón en blanco con un escritorio y unas cuantas sillas atornilladas al
suelo para que no pudieran usarse como armas. George Hansen estaba sentado en
una de ellas, con los hombros caídos y una taza de café que no se podía beber
delante de él. Parecía pequeño, joven y vulnerable. Una pierna se sacudía hacia
arriba y hacia abajo.


Mirando a ese pobre diablo, Daniel sintió aún
más dudas que antes.


Pero no podía demostrarlo. Tenía que hacer de
policía malo.


—Aquí está, señoras y señores —anunció Daniel
al entrar en la sala—. ¡El Asesino del Criptex!


La cabeza de George se levantó, con los ojos
muy abiertos—. ¿Asesino? Yo no he matado a nadie.


Daniel se inclinó hacia él y lo miró fijamente.


—Pero tu amigo lo hizo, ¿no? Te contrató para
que te llevaras la pista del criptex de este museo, porque eras el hombre de
dentro. Lo hizo más seguro para él. Debió herir su orgullo al no poder degollar
a un guardia de seguridad. Ya ha matado a dos y como le estás ayudando, eso te
convierte en cómplice de dos cargos de asesinato.


—¿Asesinato? ¿Cómplice? —George parecía
totalmente confundido.


—Además de robo, allanamiento de morada,
agresión y resistencia a la autoridad.


George miró al policía, que se encontraba
cerca con una mirada comprensiva.


—No era mi intención golpearla. Ella me agarró
y me golpeó. Y seguro que no he matado a nadie.


«No lo hiciste, ¿verdad?


»Después de todo, perdiste una pelea con una
académica».


—Tu amigo lo hizo —continuó Daniel—. ¿Por qué
no nos hablas de él?


—¿Amigo? ¿Qué amigo?


El oficial Smith se sentó en el escritorio
cerca del prisionero—. Mira, sabemos que no eres un asesino. Tuviste muchas
oportunidades de matar a tus compañeros, pero no lo hiciste. Y tal vez estás
asustado…


—¿Asustado? Claro que tengo miedo. Ustedes
están diciendo…


El oficial Smith le cortó—. Asustado del
verdadero asesino. ¿Quién no lo estaría? El tipo es obviamente un psicópata, y
con sus habilidades puede llegar a ti en cualquier lugar. Tal vez te presionó
para que hicieras esto, te amenazó a ti y a tu familia.


Por fin se dio cuenta.


—Espere. ¿Está hablando del tipo que mató a
los guardias de seguridad en esos otros museos? ¿El tipo que estaban vigilando?
¿Crees que tengo algo que ver con eso?


—Sabemos que sí —gruñó Daniel—. Tenemos un
montón de pruebas contra ti.


George trató de levantar las manos para
objetar, pero la cadena que conectaba sus esposas a la silla lo detuvo. El
traqueteo sonó fuerte en la estrecha habitación.


—¡Robé algunas cosas para pagar la
universidad! Lo siento. No quería tener deudas cuando me graduara. Ya tengo
20.000 dólares en préstamos estudiantiles.


—¿Así que robaste el museo cuando la policía y
el FBI estaban vigilando el lugar? —Daniel ladró—. ¿Qué tan estúpidos crees que
somos?


«No tan estúpidos como creo que eres.


»Y el asesino no es estúpido. Dios, ojalá lo
fuera».


—Ustedes estaban distraídos vigilando la
exposición temporal, así que supuse que nadie se daría cuenta que había entrado
en el almacén y me había llevado algunos bronces romanos. Tenemos tantos de
ellos que simplemente están en el almacén. Nadie los ve. Nunca se exponen. Los
museos tienen más cosas en el almacén que detrás del cristal. Pensé que nadie
los echaría de menos y que podría venderlos a alguien que los apreciara. Un
crimen sin víctimas.


—Entonces, ¿cómo lo hiciste? —preguntó el
oficial Smith.


—Hoy temprano puse en bucle algunas
grabaciones antiguas de la entrada del personal del este para que pareciera que
nadie pasaba por allí. Cuando me tocó hacer la ronda, cogí los bronces y salí.
Le dije a todo el mundo que mi coche estaba en el taller y que tenía que coger
el autobús para ir al trabajo, pero en realidad lo había aparcado a un par de
manzanas. Iba a meter las cosas de los romanos en el maletero y volver antes de
que alguien me echara de menos.


—La profesora dice que llevabas una caja bajo
el brazo —dijo Daniel.


George asintió con entusiasmo—. Eso era.


—También dijo que desapareció en el momento en
que te perdió de vista.


—La escondí en el callejón.


Daniel asintió. Eso era lo que habían
imaginado. Habían enviado al otro agente Smith a buscarlo. Sin embargo, se
estaba tomando su tiempo para volver.


George siguió balbuceando que no tenía nada
que ver con los otros dos robos. Daniel se sentó, dejando que el oficial Smith
hiciera el interrogatorio. Cuanto más miraba al chico, menos creía que fuera el
asesino o que estuviera relacionado con él. Simplemente no encajaba.


El agente Smith detuvo su interrogatorio
cuando sonó su teléfono. Lo miró, miró a Daniel y asintió hacia la puerta.
Salieron, cerrando la puerta sobre un abatido George Hansen.


La profesora Laurent salió de la sala de
observación y se unió a ellos.


—Mi colega ha recuperado los objetos robados —les
dijo el policía mientras bajaban por el pasillo.


El oficial Smith, de pelo castaño, estaba en
la recepción con una pequeña caja de cartón.


—Esa parece la caja que llevaba el guardia de
seguridad —dijo la profesora Laurent.


—La encontré escondida en el callejón donde lo
arrestó —dijo el policía.


—¿Por qué has tardado tanto? —preguntó Daniel—.
Te enviamos a buscarlo hace una hora.


El policía se encogió de hombros—. Y fui. Pero
cuando llegué, tuve que disolver una pelea. Traje a los dos tipos, los procesé
y volví a salir. Justo a tiempo para impedir que un borracho de ese bar junto
al museo agrediera a una mujer. Así que tuve que detenerlo y procesarlo, y
tomarle declaración a la mujer.


Daniel miró a la profesora, que se había
puesto pálida. El agente Smith continuó.


—Luego, finalmente, tuve que volver a por su
estúpida caja. Aquí está.


—Eso es demasiado pequeño para ser el icono —dijo
la profesora.


—Estuvimos observando el icono todo el tiempo
—dijo Daniel.


—Debe haber sacado la pista con anticipación y
estaba esperando el momento adecuado para escabullirse con ella —sugirió ella.


Daniel se acercó y abrió la caja. La profesora
miró por encima del hombro. Dentro había cinco estatuillas romanas de bronce.


Todos dejaron escapar un suspiro de decepción.


—Parece que el chico decía la verdad —dijo el
rubio oficial Smith.


—Estas parecen bastante sólidas —dijo Daniel.
Cogió una, levantó su peso y le dio la vuelta, buscando cualquier marca que
pudiera servir de pista—. No creo que haya nada escondido en ellas. Pero,
¿podrían contener alguna pista solo por su forma, como ese otro objeto romano?


La profesora Laurent negó con la cabeza.


—No. Todas las historias asociadas al criptex
dicen que fue hecho por cristianos. Sí, se adentraron en el ocultismo, pero su
teología se basaba en el cristianismo medieval. No habrían utilizado figuritas
paganas —De repente, puso cara de preocupación—. Tal vez el asesino estaba
usando a George Hansen como señuelo. Podría estar entrando ahí ahora mismo.


El otro oficial Smith levantó una mano—. No se
preocupe. Tenemos otros cuatro oficiales allí ahora.


—Deberíamos volver —dijo la profesora Laurent—.
El verdadero asesino podría entrar en cualquier momento.


—Yo volveré —dijo Daniel—. Tú te irás a casa.
Y esta vez nada de andar a escondidas por el museo. Parece que la noche ha
empezado de verdad ahí abajo.  


—Iremos los dos —exigió la profesora, sacando
la barbilla.


Daniel intentó no sonreír.


«Esta mujer tiene mucho espíritu. Aun así, ya
la han golpeado una vez esta noche».


—No puedes venir. Es definitivo.


—Me quedaré fuera. Tengo mi espray de pimienta.


—¿No lo descargaste en ese estúpido chico de
ahí?


—Todavía me queda un poco.


El rubio oficial Smith acudió al rescate de
Daniel.


—Todavía no le hemos tomado declaración,
señorita Laurent. ¿Qué tal si nos sentamos y lo hacemos mientras los hechos
están frescos en su memoria?


El policía y Daniel intercambiaron una mirada,
y Daniel supo que la declaración duraría todo lo que el oficial Smith pudiera
estirar.


La profesora Laurent no se dejó engañar. Se
abalanzó sobre el policía.


—De ninguna manera. No me va a retener aquí
cuando hay un trabajo más importante que hacer.


El oficial Smith se mantuvo paciente.


—Señora, negarse a dar una declaración puede
interpretarse como…


El teléfono de Daniel sonó. Agradecido, lo
cogió para estar fuera de la línea de fuego de la profesora.


Vio que era la oficina central. Maldita sea,
¿a estas horas de la noche? No podían ser buenas noticias.


Lo cogió.


—¿Agente Daniel Walker de la División de
Antigüedades?


Daniel arrugó la nariz. Seguía sin gustarle
cómo sonaba eso. Era de la Unidad de Asuntos de la Conducta, ¡maldita sea! 


—Sí —refunfuñó.


—Hablamos de la oficina central. Nos acaban de
informar de que ha habido otro robo y asesinato en un museo. Acaba de ocurrir
en el Museo de Bellas Artes de Virginia, en Richmond. Todavía no tenemos
detalles de la policía local, pero parece ser el mismo sospechoso que ustedes
están cazando.


Daniel sintió una sensación de frío en la boca
del estómago. Su cabeza se sentía ligera, como si estuviera separada de su
cuerpo y del resto de la habitación. Se apoyó en la pared para sostenerse.


—Nos equivocamos —susurró—. Nos equivocamos en
todo.


La profesora Laurent se acercó a él, con el
rostro desencajado—. ¿Qué ha pasado?


—Atacó contra un museo en Richmond. Mató a un
guardia.


La profesora soltó un pequeño grito y se llevó
las manos a la cara—. Es mi culpa.


Daniel negó con la cabeza, con una sensación
de malestar en las tripas.


—No, la culpa es mía. Debería haber visto con
más claridad. ¿Pero cómo podría hacerlo? Este tipo se mueve muy rápido. Nunca
me he encontrado con un asesino en serie que se mueva tan rápido.


La frustración brotó en él. Por lo general, se
tardaba meses en construir un perfil y atrapar a un asesino. A veces, años.
Porque la mayoría de los asesinos en serie solo mataban cada pocas semanas o
meses.


Este tipo mataba prácticamente cada dos días.


«Imposible. Es imposible que lo atrape antes
de que ataque de nuevo».


Daniel se lanzó de la pared y se dirigió fuera
de la habitación.


—Tengo que irme.


—¡Espera! Voy contigo —dijo la profesora
Laurent, poniéndose a su lado.


Daniel la miró y vio en su rostro la misma
expresión de culpabilidad y conmoción que debía tener el suyo.


—Quiero ayudar —dijo la profesora—. Puedo
ayudar. He cometido un error. Déjame corregirlo.


«Si dices que no, ella tendrá que vivir con la
culpa. Y quizá se le ocurran algunas ideas útiles. Seguro que esta vez se ha
equivocado, pero no es culpa suya. No tiene formación y va a contrarreloj.


»Y tú también has metido la pata».


—Va a ser difícil —le dijo.


La profesora agachó la cabeza—. Ya es difícil.


—Va a ser más duro.


Ella le miró, y la dureza de sus ojos casi le
hizo saltar.


—No me importa. Necesito ver esto hasta el
final.


Daniel la estudió por un momento.


«Tiene lo que hay que tener. Creo.


»Solo hay una manera de averiguarlo».


—Vamos —fue todo lo que dijo.


Luego se apresuraron a salir por la puerta.










CAPÍTULO
ONCE


 


 


A la mañana siguiente, la policía no permitió
a Remi entrar en la sala del Museo de Bellas Artes de Virginia hasta que se
llevaron el cadáver. Por eso se sintió agradecida. El contorno de tiza del lugar
en el que había quedado y la sangre esparcida por el suelo eran suficientes.


Había mucha. Remi no necesitaba ser un agente
del FBI para ver lo que había pasado. A través de unos ojos sombríos, no
afectados por el sueño, Remi vio dos salpicaduras de sangre en una habitación:
una pequeña y otra grande. De la grande salía un rastro regular hacia la
habitación contigua, y luego un gran charco alrededor de donde estaba el
contorno de tiza en el suelo.


«Esto lo hizo la persona a la que creí
perseguir anoche. Podría haber acabado así».


Remi se estremeció.


Un poco más allá del charco de sangre seca
había una vitrina abierta. En su base yacía un relicario inglés del siglo XV,
cuya delicada tapa de oro se había abierto para revelar un compartimento
secreto lo suficientemente grande como para contener algo del tamaño de una
baraja de cartas. El hueso del santo que contenía el relicario yacía
pulverizado en el suelo.


Aquella profanación de los restos humanos, y
de un objeto de arte de valor incalculable, normalmente la habría asqueado.
Pero no pudo apartar los ojos del charco de sangre y de la silueta donde un
hombre había sido masacrado.


«Murió porque no pude ver con claridad. Murió
porque el asesino es más inteligente que yo.


»Si no les hubiera llevado al museo
equivocado, ese pobre hombre podría estar vivo ahora. El agente Walker podría
haber llegado a una conclusión diferente. Podría haber adivinado el museo
correcto.


»¿Qué estoy haciendo aquí? No tengo ni idea de
cómo cazar a un asesino».


Remi se llevó un Kleenex a la boca, preocupada
por si se ponía enferma. El agente Walker estaba hablando con el equipo de CSI
y con un detective de homicidios local. Le costaba concentrarse en su
conversación.


El equipo de CSI hablaba entre sí en términos
técnicos y cortantes que Remi no entendía, y apenas intercambiaban una frase
completa. Formaban una unidad muy unida, sin necesidad de explicarse las cosas
mientras realizaban su espeluznante trabajo con silenciosa eficacia.


No como el director del museo, un viejo
caballero sureño de nariz roja, con el pelo blanco peinado hacia atrás y un
traje de verano de un amarillo alegre que parecía irrespetuoso teniendo en
cuenta su sombrío entorno.


—¡Todo es culpa mía! —gritó, agitando los
brazos con movimientos exagerados—. Me enteré de los otros asesinatos y no tomé
precauciones. Pensé que con tantos museos de arte en el país, ¿qué
posibilidades había? Además, nuestros guardias de seguridad están armados, no
como en los Cloisters o en Glencairn.


El agente Walker le habló en un tono tranquilo
y llano, obviamente tratando de calmarlo.


—¿Por qué llevan revólveres?


—Mi predecesor les dio revólveres después de
un horrible robo ocurrido hace quince años en el que un guardia y un docente
fueron atados y golpeados. Se robaron obras de arte por valor de más de tres
millones de dólares. La policía nunca localizó el arte.


Remi observó que el director del museo parecía
más angustiado por las obras de arte desaparecidas que por los empleados
golpeados.


—Esta caja de oro, ¿cuánto tiempo ha estado en
su colección? —preguntó el agente Walker.


—¿El relicario de San Anselmo de Canterbury?
No estoy seguro. Tendré que revisar.


«Fue donado al museo en 1932 por un miembro
del Club del Criptex, tonto —pensó Remi—. Y nunca te fijaste en ese
compartimento oculto en la tapa que puedo ver desde donde estoy.


»Por supuesto, la tapa no había sido abierta
antes».


El agente Walker le entregó una tarjeta.


—Por favor, envíeme esa información, así como
su procedencia. ¿Es real ese hueso? —El agente del FBI señaló el hueso
aplastado junto al relicario roto.


El director del museo se pasó los dedos por el
pelo—. Sí, lo es. Se cree que es el hueso de la pierna del propio San Anselmo.
¿Quién haría algo así?


«Sí, ¿quién haría algo así? —se preguntó Remi—.
Debe tener algo contra la religión. Pero espera, eso no tiene sentido teniendo
en cuenta lo que está cazando».


Se quedó mirando el relicario roto,
preguntándose qué había escondido en su interior, y sintió una extraña punzada
de celos. Debería haber sido ella quien hiciera el descubrimiento. Debería
haber sido ella la que siguiera todas las pistas.


El agente Walker ignoró la pregunta del
director del museo y formuló una propia.


—¿Sabía que había un compartimento secreto en
la parte superior de ese relicario?


—No. No tenía ni idea. No tiene sentido. Los
relicarios son para mostrar los huesos de los santos, no para esconderlos.


—Dudo que sea un hueso. Un oficial de la
policía local está revisando las imágenes de seguridad. Le diré que me envíe lo
que encuentre. ¿Conoce a alguien que tenga algún rencor contra el museo? ¿O
contra el Sr. Phelps, el guardia de seguridad?


—No. Quiero decir que en el mundo del arte no
faltan las rivalidades y las rencillas. Hay mucho dinero en juego. Combine eso
con egos inflados y obtiene una mezcla bastante tóxica. ¿Pero un asesinato?
¿Romper un artefacto de valor incalculable? ¿Pisotear el hueso de un santo?
¡Esto es obra de un loco!


«Un loco que es más inteligente que yo o el
agente Walker —pensó Remi—. Va un paso por delante de nosotros.


»O más».


—Estaré en contacto —dijo el agente Walker.


Por fin, se acercó a ella.


—Parece que es nuestro hombre. El mismo modus
operandi, desactivó las cámaras de seguridad y el sistema de alarma. Sin
embargo, la víctima se defendió. El CSI me ha enseñado tres marcas de bala en
la pared más alejada de la otra habitación, y una de las manchas de sangre
concuerda con el disparo del asesino. No había mucha sangre, parece que solo le
rozó, pero suficiente para obtener una muestra de ADN.


—¿De qué sirve una muestra de ADN si no lo
atrapamos? —preguntó Remi, sin poder apartar la vista de la sangre y del
contorno blanco en medio de ella.


—Podemos pasar el ADN por nuestra base de
datos. Si ha cometido un crimen importante en los últimos años, lo atraparemos.
Los asesinos en serie suelen ir escalando en sus matanzas, empezando por la
delincuencia juvenil y graduándose en agresiones o asaltos. Si tenemos suerte,
podremos encontrar una coincidencia.


—¿Y si no tenemos suerte? —preguntó Remi.


Daniel se inclinó un poco para que su mirada
baja se encontrara con sus ojos.


—Entonces sigo cazándolo.


—Nosotros seguimos cazándolo —corrigió
ella.


Hasta que lo dijo, no sabía que las palabras
saldrían de su boca.


¿Era una chispa de admiración lo que veía en
los ojos del agente Walker?


«No debería de ser tan generoso».


—N-necesito seguir con esto —tartamudeó—.
Calculé mal en alguna parte. Pensé que lo siguiente que haría sería atacar
Washington, D. C., y ni siquiera pensé en este museo. Es mi culpa que ese pobre
hombre esté muerto.


Remi ahogó un sollozo.


El agente del FBI le puso una mano en el
hombro.


—Oye, no te castigues por ello. Todos
cometemos errores en este trabajo. Buscamos en la oscuridad, tratando de
adivinar a completos desconocidos con problemas mentales. He tropezado antes, y
eso ha costado vidas. Es difícil, pero he aprendido a vivir con ello.


Remi lo miró fijamente, conmovida de que aquel
estadounidense maleducado se mostrara de repente tan cariñoso.


—¿Cómo?


El agente Walker se enderezó un poco más.


—Atrapando siempre al tipo al final. Sigues
con él y sigues con él  hasta que todas las pequeñas pruebas caen en su sitio y
lo descubres.


—Parece agotador. Llevo menos de dos días haciendo
esto y ya estoy agotada.


—Es agotador. Y frustrante. Y a veces puede
ser muy peligroso. Todos mis amigos y mi familia me han dicho que lo deje. Pero
sigo haciéndolo porque es importante. Estamos salvando vidas. No hay nada más
importante que eso.


Remi esbozó una sonrisa más genuina esta vez,
captando el «estamos».


—¿Así que crees que todavía puedo ser útil a
pesar de haber cometido un gran error?


—Sobre todo por eso. Tenemos que averiguar por
qué se saltó Washington, D. C. Primero fue a Nueva York. Luego Pennsylvania.
Luego saltó a Richmond. ¿Por qué? D. C. está en el camino. ¿Por qué no atacó primero,
sobre todo porque la exhibición de D. C. terminará pronto?


Remi se desplomó—. No lo sé.


El agente Walker le quitó la mano del hombro.


—Lo sabrás. Tú conoces estas cosas mejor que
nadie. Te necesito. ¿Puedes conseguir un permiso de tus clases? Puedo llamar a
la administración de la universidad si lo necesitas. He tenido que hacerlo
antes. Si un jefe causa algún problema, una llamada del FBI siempre lo endereza.


—Si pudieras hacer eso, ayudaría. Sería
difícil para mí explicarlo.


«Si les dijera que estoy cazando el criptex
para el gobierno federal, se reirían a mis espaldas como siempre.


»Pero él no se ríe».


—De acuerdo. Los llamaré en cuanto salgamos de
aquí. Entonces nos pondremos a trabajar. ¿Te parece bien?


Remi negó con la cabeza—. No, suena fatal.


El agente del FBI dejó escapar una risa amarga.


—Ahora ya le estás cogiendo el ritmo. Te irá
bien en este trabajo.


Remi le miró a los ojos.


—Gracias, Daniel.


El movimiento de cabeza que dio como respuesta
fue cortante, pero ella vio amabilidad en él. Y respeto.


—No hay problema, Remi. Vamos a desayunar.
Parece que necesitas un café. O dos. Seguro que yo sí.


 


* * *


 


—Ahora sé por qué me equivoqué de museo —dijo
Remi.


Remi y Daniel se sentaron en ese crimen de
guerra americano contra la cocina internacional: el diner. Habían ido a toda
velocidad al Museo de Bellas Artes de Virginia en cuanto Daniel recibió la
llamada a primera hora de la mañana y no habían comido desde entonces.


Así que, una vez que terminaron en el museo,
Daniel la llevó a un desayuno tardío.


Y pidió una hamburguesa doble con queso y
tocino.


Para desayunar.


La visión de toda esa sangre le había quitado
el apetito, y el hecho de que Daniel estuviera masticando un grasiento trozo de
carne procesada no ayudaba precisamente, así que Remi se dedicó a tomar su
tercer café y a trabajar en su portátil.


—Mira este artículo —dijo, girando el portátil
para mirar al agente del FBI.


—Análisis de Rayos X del Icono de Lacy del
Museo de Cluny, París —leyó Daniel alrededor de un bocado de carcinógenos.


—Alguien de la Universidad de Florencia ha
radiografiado el icono buscando nichos secretos, tal y como yo sospechaba que
podía haber.


—¿Y?


—Y nada. No encontró nada —Remi sintió un
tirón de decepción. Se había sentido tan segura.


—Así que no había nada allí en primer lugar.
Supongo que por eso el asesino no fue a por ella.


—Hay algo más que eso —dijo Remi, apartando su
portátil mientras Daniel daba otro bocado y hacía que un reguero de kétchup
saliera disparado por el lateral de la hamburguesa y aterrizara peligrosamente
cerca de su ordenador—. Había escrito en uno de mis artículos más antiguos que
creía que la colección de Lacy contenía una de las pistas. No había hecho la conexión
con el icono, lo que debería haber hecho teniendo en cuenta lo que sabía de
Lacy.


—¿Pero este investigador italiano lo hizo?


—Sí. Analizó el icono y no encontró nichos
ocultos. Pero esto es lo importante. Este artículo se publicó hace solo una
semana. He estado tan ocupada que no me había dado cuenta.


—Pero nuestro maníaco amigo blandiendo
cuchillos obviamente lo ha leído —dijo Daniel.


Eso obtuvo una mirada extraña de la cabina de
al lado. Remi se sonrojó y bajó la voz.


—Sí. Está al tanto de todo lo que se publica
que tenga que ver con el criptex. Pero este no es un artículo que puedas
encontrar simplemente en una página web. Esto era de JSTOR.


—He oído hablar de eso. Es una base de datos
académica, ¿no?


—Así es. Es sobre todo para revistas
académicas. Y lo que es más importante, es solo por suscripción.


Una chispa apareció en la cara de Daniel.


—Ves, te dije que era útil tenerte cerca.


Remi logró reírse un poco a pesar del
cansancio y la conmoción de la noche anterior. Solo de pensarlo se le aceleró
el corazón. Beber demasiado café probablemente no ayudó. 


—JSTOR no es solo de suscripción. Poca gente
tiene cuentas privadas porque es muy caro. La suscripción suele hacerse a
través de una universidad, que luego permite a sus estudiantes y profesores
utilizarlo. Pero tienen que usar su identificación para entrar, y solo cuando
están en el campus. No pueden acceder a distancia.


—Oh. Wow. Espera. Tengo que enviar un correo
electrónico a Cibercrimen —Dejó su hamburguesa, apenas se limpió las manos,
cogió su teléfono y empezó a escribir—. Pueden rastrear a este tipo en poco
tiempo. Dame algunas de las palabras clave que habría utilizado. Criptex,
obviamente, pero ¿qué más?


Remi pensó durante un segundo.


—De Lacy. Código. Criptografía. Cluny.
Medieval. Club del Criptex. Sofía Romano, es la autora de este trabajo. Harold
Wagner, un importante investigador de hace unas décadas. Um, veamos…


Daniel levantó la vista de su teléfono—. Remi
Laurent.


Remi hizo una mueca—. Sí. Supongo que es una de
sus búsquedas más habituales.


Daniel lo tecleó.


—Esto servirá para empezar. No debería de ser
muy difícil. El único problema es que tendremos que conseguir una orden judicial
para buscar en la base de datos de JSTOR. Eso debería de ser rápido gracias a
la naturaleza del caso, pero si añadimos los retrasos de la empresa de la base
de datos, puede que no tengamos nuestra respuesta hasta mañana o pasado mañana.


Remi sintió que se ponía pálida—. Dándole tiempo
para cometer otro asesinato.


—Entonces tenemos que ponernos manos a la
obra. Es por la mañana. Tenemos hasta la noche. Tal vez más. El próximo museo
podría estar en California por lo que sabemos. O en Inglaterra. Además, le
dispararon. No sabemos qué tan grave. Podría retrasarlo.


—Mi hermana es médico en París. Me dijo que
tienen que informar a la policía de todas las heridas de bala y cuchillo. ¿Es
lo mismo aquí?


Daniel parpadeó.


—¿Por qué no iba a serlo?


Remi parecía incómoda—. Bueno, aquí ocurre
mucho más a menudo.


—Ah, sí —La tasa de delitos violentos en
Europa era mucho menor que en Estados Unidos—. Bueno, sí que exigimos a los
hospitales que informen de ese tipo de heridas, y lo estamos vigilando. Aunque
dudo que vaya a urgencias. Demasiado arriesgado.


—Pero podría tener que hacerlo.


—Probablemente no. Los chicos del CSI dicen
que no había demasiada sangre. Probablemente fue solo una raspadura. Aunque
podría asustarlo un poco, hacerlo más cauteloso.


Remi miró la mesa—. Y aún más peligroso.


«Y si ha estado leyendo mi trabajo, podría
tener tanta obsesión por mí como por el criptex. ¿Y si realmente nos cruzamos?
¿Qué haría entonces ese tipo?»










CAPÍTULO
DOCE


 


 


El Elegido se sentó en el mugriento cuarto de
baño de un motel barato en el que la administración aceptaba dinero en efectivo
y no exigía una identificación con foto. Con cautela, se quitó la gasa que se
había puesto en el hombro justo después de escapar del museo y examinó la
herida.


Un surco poco profundo recorría la carne de su
hombro. Rezumaba sangre. No parecía demasiado sucia.


Tenía que asegurarse de que se mantuviera
limpia. No podía permitirse una infección, no cuando estaba tan cerca.


Abrió el frasco de yodo con los dientes,
vertió una buena cantidad en otro trozo de gasa y se frotó la herida, dejando
escapar un breve silbido por el dolor.


«No seas débil. Dios odia la debilidad en Sus vehículos».


Un golpeteo regular contra la pared de la
habitación contigua le recordó lo débiles que podían ser algunas personas.
Desearía no tener que esconderse en ese pozo de pecado, pero al menos este
motel era anónimo.


Los fornicadores de la otra habitación sin
duda lo agradecían. Probablemente estaban engañando a sus cónyuges, destruyendo
la santidad del sagrado matrimonio.


El Elegido sintió la tentación de ir allí y
castigarlos.


«Mantente en el camino —se advirtió a sí mismo—.
No te distraigas con cada pecador que encuentres, porque te encuentras con
muchos».


El golpeteo aumentó su ritmo. El Elegido hizo
una mueca y se concentró en limpiar su herida.


Tenía ganas de limpiarse con yodo todo el
cuerpo, este lugar estaba tan sucio. La bañera tenía un anillo amarillo
alrededor del interior. La cortina de la ducha estaba bordeada de moho negro. Y
en los bordes del lavabo, las quemaduras de las pipas de crack le recordaban
aquellos años perdidos en los que lugares como este eran su lugar habitual.


«Has llegado lejos. Llegarás más lejos».


Una vez desinfectada a fondo la herida, puso
un trozo de gasa sobre ella y la pegó a su piel. El agudo dolor del yodo se
redujo a un sordo latido. Podía vivir con eso. Movió el brazo. Aunque le dolía,
no había perdido movimiento ni fuerza. Sabía que si se esforzaba, empezaría a
sangrar de nuevo, pero no podía hacer nada al respecto. Todo estaba en manos de
Dios.


Y Dios le había sonreído. Se estaba acercando.
El disparo fue una advertencia para que mantuviera su fe y se mantuviera en el
camino estrecho, pero esto también contenía la promesa de la victoria y la
revelación. El Elegido podría ascender a la categoría de Apóstol.


Los pecadores de la habitación de al lado
dejaron por fin de hacer su barullo.


«Gracias a Dios por las pequeñas misericordias»,
pensó.


Se hizo un cabestrillo con la tela de su
botiquín y lo puso en el brazo herido. Era mejor no moverlo mientras no lo
necesitara.


Al entrar en el dormitorio, miró al pequeño
Pedro apoyado en la cama. Su cara brillaba con una nueva capa de pintura
dorada.


—¡Otro sacrificio! —dijo el pequeño Pedro—.
¡Yupi! Y eso significa que recibo una capa de pintura, haciéndome tan puro como
Dios me hizo.


—Así es, pequeño Pedro —dijo el Elegido—.
Nadie puede tocarte. Nadie puede hacerte impuro.


Con su brazo bueno abrió una bolsa de lona,
sacó las tres piezas de la Llave y las colocó en fila sobre su cama.


Primero, el pergamino enroscado de la
estatuilla de marfil de los Cloisters. En él, en latín pero escrito con una
pluma estilográfica moderna, estaban las palabras: «Los tres primeros
cuadrados: el más corto, el más largo y el más ancho».


A continuación, el dodecaedro de Gorizia
recuperado del busto de Edward Gibbon en el Museo Glencairn.


Por último, un juego de calibres de oro en
miniatura del relicario de San Anselmo en el Museo de Bellas Artes de Virginia,
envuelto en piel de ante para que no traqueteara en su escondite y permaneciera
oculto durante todos esos años.


Los calibradores, sabía, eran para medir
ciertas aristas del dodecaedro de Gorizia.


Estaba seguro de que el pergamino le decía que
midiera ciertas dimensiones del dodecaedro, y que el lado más corto, el más
largo y el agujero más ancho se alinearían con los tres primeros cuadrados del
criptex que formaban parte del código para abrirlo.


Todavía tenía que encontrar una lista de los
otros lados que tenía que medir. Una vez que tuviera eso, lo tendría todo.


Y entonces sacó su posesión más preciada, un
diario escrito de puño y letra por Raymond Pitcairn, cofundador del Museo
Glencairn y uno de los principales miembros del Club del Criptex.


Lo había encontrado tras una diligente
investigación y un constante seguimiento de las casas de subastas.


Estaba a la venta entre los papeles de su
secretario, Derrick Amberson. Su nombre no se asociaba generalmente con el de
Pitcairn, ya que solo había trabajado para el millonario durante un par de
años. Pero la investigación del Elegido demostró que siempre habían mantenido
el contacto, y que Amberson siguió ayudando a su antiguo empleador a lo largo
de los años como una especie de asistente secreto.


Amberson era más conocido como novelista
histórico, escribiendo novelas de temática cristiana ambientadas en la Edad
Media. Los papeles que salieron a subasta incluían manuscritos de algunas de
sus novelas, así como un diario que llevaba el nombre de Amberson.


Esto despertó el interés del Elegido, porque
otro diario de Amberson, que abarcaba los mismos años, había salido a subasta
varios años antes. 


Cuando examinó los papeles en venta, descubrió
que el diario no era del difunto autor, sino de Pitcairn.


Tuvo que comprarlo. El Elegido se ganaba
decentemente la vida como electricista independiente, pero a pesar de ello tuvo
que echar mano de sus ahorros.


No importaba. Las cosas mundanas no
significaban nada para él. Y el diario contenía exactamente lo que él había
rezado para que así fuera.


Una lista, en clave, de cada una de las pistas
del criptex y en qué objetos estaban escondidas.


Había comprado ese diario cinco años antes, y no
descifró el código hasta la semana pasada.


Solo para descubrir que uno de los objetos que
necesitaba estaba prestado por el Museo Ashmolean de Oxford a una exposición
aquí mismo, en Estados Unidos.


¿Por casualidad? No. Por la gracia de Dios.


Pero Dios le puso otra prueba, porque esa
exposición terminaría en una semana.


De ahí su prisa.


Solo había una pieza más de la llave que
recuperar. Una vez que la tuviera, las pistas le conducirían al criptex, y
también le darían las instrucciones para desbloquearlo.


El Elegido consultó su reloj. Era la hora de
las noticias de la mañana. Normalmente no veía la televisión, ese tonto
carnaval de libertinaje sin Dios, pero quería ver cómo se cubrían los
acontecimientos de la noche anterior.


Aunque su motel estaba en una carretera
estatal muy alejada de Richmond, la televisión barata de la habitación seguía
emitiendo la cadena ABC de Richmond.


Cuando la encendió, una ramera vendía champú,
bailaba alrededor de la ducha y mostraba sus hombros desnudos, su cuerpo casi
al descubierto a través del cristal empañado.


El Elegido desvió la mirada y se abofeteó. El
Diablo le había hecho sentir deseo.


«Débil. ¡Soy débil!»


Puso una toalla sobre la cabeza del pequeño
Pedro y mantuvo su propia cara contra la pared, rezando por su alma, hasta que
el comercial terminó y cambió a uno de un lote local de autos usados. El
Elegido siguió rezando.


El siguiente anuncio le hizo tragar las
palabras.


—El verano casi ha llegado, y es hora de que
los niños tengan unas vacaciones con Jesús. El Campamento Bíblico Holy Hills
ofrece un verano de diversión sana y espiritual en cuarenta hectáreas de bosque
de Virginia.


El Elegido giró para mirar la televisión, que
mostraba un lago idílico rodeado de árboles. Unos niños reían remando en una
canoa. La escena cambió a una sala de oración donde los adultos dirigían a un
grupo de niños y adolescentes en un servicio de adoración.


—Dirigidos por líderes espirituales
capacitados, su hijo aprenderá a amar al Señor mientras disfruta del aire
fresco y el sol.


«¿Por qué lloras? ¿No dice la Escritura que
nos amemos unos a otros, que abracemos a nuestros compañeros cristianos? Aquí,
vamos a probar otra cosa que podría gustarte más…»


Un escalofrío recorrió el voluminoso cuerpo del
Elegido, su rabia agriada por un sentimiento de asco de toda la vida. Se dio la
vuelta, sabiendo que si no lo hacía, patearía la pantalla del televisor.


Y necesitaba ver las noticias. Necesitaba
saber qué estaba pasando.


Finalmente, sonó el tema musical del programa
de noticias.


Se volvió hacia el televisor.


Una locutora con demasiado maquillaje, pero
que al menos tenía la decencia de llevar ropa adecuada, dio su nombre y dijo:


—En primer lugar, esta mañana, un robo mortal
en el Museo de Bellas Artes de Virginia que ha dejado un guardia de seguridad
muerto y una obra de arte de valor incalculable destruida. Anoche, a última
hora, un intruso desconocido desactivó la alarma y las cámaras de seguridad, 
forzando la cerradura de una de las entradas del personal.


La reportera hizo un relato básico del robo
mientras mostraba imágenes del exterior del museo y luego primeros planos del
relicario roto.


La reportera continuó—. Esta caja de oro
medieval…


—Relicario —corrigió el Elegido.


—…fue abierta, la tapa destruida, y un hueso
supuestamente de un santo medieval destruido a propósito.


—¡No pondrás ídolos ante mí! —gritó el Elegido
a la televisión—. ¡Si fuera realmente un santo, no querría que sus huesos
fueran puestos en una caja llamativa de materiales caros!


—¡Apártate de mí, Satanás! —dijo el pequeño
Pedro.


Se oyó un golpe en la pared. Una voz, apenas
amortiguada por la delgada y barata pared de yeso, gritó—. ¡Oye! No hagas ruido
por ahí. Estamos tratando de dormir.


El Elegido agarró su cuchillo, mirando
fijamente a la pared, queriendo atravesarla de una patada y degollar a esos
pecadores.


«Contrólate. El Diablo los puso en tu camino
para tentarte. No puedes permitirte llamar la atención más de lo necesario».


—Quédate en el camino —dijo el pequeño Pedro.


Lentamente, volvió a sentarse para descubrir
que se había perdido una entrevista con el director del museo, que estaba
terminando.


«¿Ves lo astuto que puede ser el Diablo?»


Cerró la mano en un puño, dispuesto a
golpearse la frente como castigo, pero sin querer perderse nada más de la transmisión.


Una imagen fantasmal de sí mismo apareció en
las imágenes de seguridad antes de que pudiera llegar al panel eléctrico que
controlaba la cámara y desactivarlas.


—La policía busca a este hombre, que parece
ser el mismo sospechoso responsable de los otros dos robos.


«Y el Diablo me impidió escuchar lo que habían
averiguado sobre esos. ¡Oh, Señor, líbrame de sus maldades!»


La vista se dirigió al exterior del museo,
donde estaban aparcados varios coches de policía. Agentes uniformados se
mezclaban con oficiales con trajes blancos de CSI y algunas personas de civil.


Una cara conocida le hizo dar un salto hacia
delante y acercarse a unos centímetros de la pantalla.


La profesora Remi Laurent estaba con el director
del museo y otro hombre. Solo la vio un segundo, pero estaba seguro.


—Y ahora otras noticias. El gobierno de la
ciudad…


El Elegido apagó el televisor y se paseó de un
lado a otro por la raída alfombra.


«Está aquí, estudiando el caso.


»Claro que sí. La policía no es estúpida. Al
final habrían establecido la conexión con el criptex. Me sorprende que lo hayan
hecho tan pronto.


»No, ella debe haber hecho la conexión. Ella
los está ayudando».


El Elegido se detuvo a mitad de camino. ¿Era
una enemiga o una amiga? ¿Enviada por Dios o por el Diablo?


La policía era ciertamente la herramienta del
Diablo. Herramientas involuntarias, sin duda, pero eso solo los hacía más
peligrosos porque pensaban que estaban del lado del bien. Veían los sacrificios
como asesinatos, veían su recogida de los trozos de la llave como un robo.


Y con Remi Laurent ayudándoles, eran el doble
de peligrosos.


¿Cuál era su motivación? Ella quería el
criptex tanto como él. Sin embargo, no estaba seguro de por qué. Ella siempre
adornaba sus artículos con la alta prosa de la academia, donde nadie profesa su
fe por miedo al ridículo o a la censura.


¿Era piadosa, o quería el criptex pensando que
le daría ganancias mundanas?


No, ella siempre había escrito como si diera
una visión espiritual. Cada uno de sus artículos lo había dejado claro.


Así que podría ser una verdadera buscadora.
Tal vez incluso estaba usando a la policía para acercarse a él.


¡Sí! Debe de ser eso. Esa mujer piadosa sabía
que estaba cerca de encontrar todas las claves del criptex. Estaba utilizando
los recursos de la policía para averiguar dónde atacaría él a continuación.
Luego los engañaría e iría ella misma al museo correcto.


Su corazón se estremeció ante este
pensamiento. El Señor pronto le recompensaría por el solitario camino que había
recorrido. En su sabiduría, proporcionaría a su Elegido una mujer que le
ayudaría a encontrar el criptex y a desvelar sus sagrados secretos. Sería un
encuentro de las mentes, del espíritu.


Y del cuerpo.


Santificado por el Señor. 


No la suciedad que le hicieron pasar en el
campamento bíblico todos esos años, sino una unión sagrada. Lavaría toda esa
suciedad.


Por un breve momento, el Elegido sintió la más
rara de las emociones para él: la alegría.


—¿Voy a tener una mamá? —preguntó el pequeño Pedro.


—Sí —dijo el Elegido—. Sí, creo que la tendrás.


Pronto él y Remi Laurent se encontrarían, y él
la haría su esposa. 










CAPÍTULO
TRECE


 


 


Daniel sintió que el maletín se le escapaba de
las manos.


Después de su torpeza con el último museo,
necesitaban ponerse en marcha, rastrear las conexiones entre el crimen y
averiguar qué demonios estaba pasando.


El problema era que Daniel no veía ninguna
conexión.


Estaba sentado en su habitación de hotel,
mirando su nota y los informes que habían llegado. Daniel y Remi habían
conseguido habitaciones de motel contiguas en Richmond, ya que no tenía sentido
volver a D. C. Solo perderían tiempo, y no tenían mucho tiempo.


El asesino tenía prisa por alguna razón. ¿Por
qué si no iba a atacar tres museos en menos de una semana? Eso había empezado a
llamar la atención a nivel nacional. La filial de la ABC que había aparecido en
el museo había enviado la historia a través de la red. Aunque la CNN y la Fox
aún no habían publicado sobre ello, varios sitios web menos populares sí lo
habían hecho. Estaba a punto de convertirse en viral.


Eso no habría sucedido si el asesino hubiera
esperado su momento, atacando un museo una vez al año o así.


Y con las pistas escondidas durante un siglo
en artefactos que nunca salieron de sus museos, ¿por qué la prisa?


Así que mientras el asesino se iba de gira por
las colecciones de arte medieval, Daniel estaba atrapado en un Motel 6
revisando toda la información que la policía local había reunido sobre las
víctimas, sus jefes y compañeros de trabajo. Buscaba conexiones y no encontraba
ninguna.


No vio ninguna prueba de que las víctimas se
conocieran entre sí, conocieran a Remi o supieran del criptex. Solo uno de los
guardias de seguridad, Ted Peterson, se interesaba por la historia medieval, e
incluso él no mostraba ningún interés ni conocimiento del criptex ni de nada
relacionado con él.


Lo mismo ocurría con los tres museos. Ninguno
había invitado a Remi a dar una conferencia, y ninguno había acogido una charla
o exposición sobre el criptex, la criptografía, el ocultismo o cualquier cosa
remotamente asociada a este maldito artefacto mítico.


¿Mítico? Dios, esperaba que no. Eso
significaría que toda esa gente sería rebanada por una sombra. Al menos que sea
real, algo que realmente valga la pena encontrar.


Porque si no lo era, Remi habría desperdiciado
toda su carrera.


Y lo que es peor, su investigación sobre un
mito habría dado el culatazo a toda esta ola de asesinatos.


Las investigaciones de los departamentos de
policía locales que investigaban los distintos asesinatos no hacían más que
aumentar la confusión: una avalancha de detalles de la escena del crimen y declaraciones
de testigos presenciales de baja calidad de ciudadanos bienintencionados que
probablemente no habían visto nada. No obstante, tuvo que rebuscar en todo
ello.


El informe del detective Fish de la escena del
crimen de Glencairn era el más útil. El equipo de CSI había estudiado la huella
de la bota y había llegado a la conclusión de que se trataba de una Timberland
de la talla 11 usada por un hombre de unos 95 kilos. Daniel lo descartó con un
encogimiento de hombros. Todo eso lo había deducido a partir de los primeros
diez segundos de la grabación de la cámara de seguridad.


Otro elemento era mucho más interesante. En la
arcilla que se había desprendido de la bota del sospechoso había una pequeña
mancha de pintura dorada. El análisis químico demostró que era moderna. Siguió
una larga explicación técnica sobre cómo el oro siempre se mezcla con otros
materiales para hacer la pintura, y esos materiales han ido cambiado con el
tiempo.


Por lo tanto, el autor no tenía un trozo de
oro en su bota por haber destrozado las vitrinas del museo. Lo tenía porque
estaba pintando algo de oro.


Ah, y la arcilla era de modelista.


Interesante. Así que este tipo no solo era
cerrajero y electricista, sino que tenía habilidades de artesanía. Sin
mencionar que era versado en historia medieval.


Era una gama bastante amplia de talentos para
un completo chiflado. Daniel empezaba a sospechar que se trataba del asesino en
serie más funcional con el que había tratado. 


Sin embargo, eso no lo acercaba a la
posibilidad de atraparlo.


Mientras Daniel estaba lejos de llegar a cualquier
lado con las líneas de investigación habituales, Remi estaba en la habitación
de al lado revisando todos sus artículos de historia, intentando ver lo que el
asesino veía a través de sus ojos. Esperaba que ella pudiera encontrar algo.


En realidad, sabía que lo haría, si le daban
tiempo.


Pero no tenían tiempo.


Su teléfono sonó. Daniel gimió, pensando que
era Verónica.


El identificador de llamadas despertó su
curiosidad. Era su compañera, la agente Nomellini.


Ex compañera, se
recordó a sí mismo.


—Hola, Carmella. ¿Alguna novedad?


La voz amistosa de la agente Nomellini llegó a
la línea:


—Hola Daniel. Citando a un antiguo presidente:
«Señoras y señores, lo tenemos».


Daniel se sentó de golpe—. ¿El Hombre Dedo?


—Así es, compagno.


—¿Dónde? ¿Cómo?


«Lo consiguió. ¡Bien por ella!»


—¿Dónde? En Jersey, donde viven todos los
cabrones. ¿Cómo? Pura suerte. Lo paró una patrulla para una parada de rutina.
Luz trasera rota.


—No —jadeó Daniel asombrado.


—Sí. Cuando el policía le pidió el carné y la
matrícula, saltó del coche con un cuchillo. El policía lo derribó, lo golpeó un
rato como hacen en Jersey y lo esposó. Entonces notó que había sangre seca en
el cuchillo. Al registrar el coche se encontraron más manchas de sangre.
También encontraron los dedos de las víctimas. Los tenía atados a sus propios
dedos, escondidos dentro de un par de guantes de gran tamaño.


Daniel asintió—. Atados a sus propios dedos
para sacar la fuerza de esos jóvenes.


—Tal como dijiste. Y como predijiste, es un
camarón. Un anciano escuálido con una calva del tamaño de Manhattan que no
podría levantar un plato de lasaña. Odiaba a los jóvenes fuertes por tener la
vitalidad que a él le faltaba.


—Así que el Hombre Dedo está acabado —Daniel
apenas podía creerlo. Estaba seguro de que con él fuera del caso y con
Nomellini sin ninguna ayuda real, el tipo se libraría de uno o dos asesinatos
más antes de ser atrapado.


Pero ahora el destino le había echado una
mano.


—¿Qué tal tu nueva vida de conocedor de las
artes? —le preguntó su ex compañera.


Daniel soltó un gruñido frustrado.


—Este tipo se mueve demasiado rápido. No
tenemos tiempo de construir un perfil adecuado.


Miró su ordenador y los montones de papeles,
ninguno de los cuales, estaba seguro, contenía la clave para encontrar al
autor.


—Lo atraparás. Siempre lo haces.


—Siempre lo hacemos —refunfuñó Daniel. «Dios,
ojalá estuviera en este caso conmigo».


—El mammalucco que te transfirió merece
que le corten los dedos y se los aten en las manos de algún psicópata. ¿Cómo
pueden romper el dúo dinámico?


—Resolvimos una tonelada de asesinatos —dijo
Daniel, cada palabra cargada de arrepentimiento.


—Y tú resolverás un montón más. Tómate una
cerveza. Te la mereces. Diablos, me la merezco. Creo que iré a por una ahora
mismo. Y ven a cenar cuando tengas la oportunidad. Los diablillos no dejan de
preguntar por ti.


La agente Nomellini colgó.


Daniel se recostó en la cama, sin saber cómo
sentirse. Por supuesto, se alegraba de que hubieran encontrado al asesino. Los fisiculturistas
rubios de Estados Unidos volvían a estar a salvo. Pero la forma en que habían
atrapado al tipo hizo que Daniel se sintiera un poco engañado. Todo ese
inteligente trabajo de detective y el tipo entra en pánico en una parada de
tráfico.


«Bueno, solo porque se haya librado de ocho
asesinatos no significa que sea inteligente».


El asesino de Criptex, por otro lado, ese tipo
era inteligente, motivado y hábil.


Eso lo hacía diez veces más peligroso que el
friki recolector de dedos que conducía por Nueva Jersey con una luz trasera
rota.


Su teléfono volvió a sonar.


«Por favor, que no sea Verónica. Es la última
persona con la que quiero hablar ahora».


Resultó que Daniel estaba equivocado. La
última persona con la que quería hablar era Keiko Ochiai, jefa de la División
de Antigüedades. Su «nueva jefa».


—Aquí el agente Walker —Intentó sonar alerta y
profesional, no agotado por una noche de insomnio e hinchado por haber
engullido el desayuno.


—¿Cómo va la investigación? —La subdirectora
Ochiai preguntó con su acento tejano—. ¿Se está acercando al sospechoso?


«Buenos días a usted también —Daniel miró su
reloj—. Oh, mierda, es por la tarde. ¿Ya son las dos de la tarde?»


—Estamos trabajando en varias pistas.


—Necesito más que eso. Los medios de
comunicación se han dado cuenta de que nos enfrentamos a un asesino en serie.
No necesitamos ese tipo de pánico y notoriedad. Necesitamos resultados.


—Solo llevo unos días en el caso.


—El asesino tiene un horario acelerado y usted
también tiene que estarlo. ¿Por qué estaba en un museo diferente al que fue
atacado anoche?


Daniel hizo una mueca.


«Sabía que iba a preguntar eso».


—La profesora Laurent, a la que mencioné en el
último informe que le envié por correo electrónico, sugirió que uno de los
objetos que persigue el sospechoso estaría escondido en una exposición especial
en D. C.


—¿Fue así?


—Um, no.


—¿Está seguro de que esta profesora es un
activo valioso?


Daniel trató de ser paciente—. Lo expliqué en
mi correo electrónico. También es bueno tenerla cerca para protegerla. No he
hablado con ella de esto, porque no quiero asustarla, pero nuestro sospechoso
es obviamente un obsesivo, y siendo la profesora Laurent la principal fuente de
información sólida sobre el criptex, probablemente también esté obsesionado con
ella.


—Podemos protegerla si es necesario. Lo que me
preocupa es que sus consejos no sean tan útiles como cree usted.


—Ella ha ayudado mucho con…


—Ella le dirigió al museo equivocado y alguien
terminó muerto. Tiene que hacerlo mejor. Usted tiene que hacerlo mejor. Le
acepté en la División de Antigüedades por sus antecedentes. Por favor, no haga
que me arrepienta de esa decisión. Ahora le dejaré volver al trabajo. Envíeme
otra actualización esta noche.


Colgó.


—Una despedida habría estado bien —refunfuñó
Daniel.


«Esa despedida podría llegar más tarde en
forma de carta de despido».


Daniel había pasado su carrera analizando a
otras personas, y podía reconocer a un jefe estresado que emitía una amenaza
velada cuando lo veía. La subdirectora Ochiai había puesto en marcha una nueva
división, que encajaba de forma extraña en la agencia, y su primer gran caso
estaba dejando un rastro de sangre y mala publicidad en los estados del
noreste.


¿Y cuál fue su frese? «Le acepté en la
División de Antigüedades». No solicitado. Aceptado. Daniel había sido entregado
como ropa de segunda mano a la caridad. Bienes dañados para la nueva y extraña
división.


La subdirectora Ochiai no lo quería en su
equipo. Dada su lista de infracciones, probablemente le pareció un insulto
tener que aceptarlo.


Daniel tiró su teléfono en la cama y luego se
tiró él también en la cama. Se quedó tumbado durante un minuto, mirando al
techo y deseando estar en cualquier otro lugar.


Había perdido la oportunidad de resolver el
caso del Hombre Dedo y ahora su nueva jefa lo estaba regañando por no haber
sacado al Asesino del Criptex de un sombrero.


Daniel miró su futuro en el FBI y no vio
mucho. Si la subdirectora Ochiai le echaba de la División de Antigüedades, no
había forma de que volviera a la Unidad de Asuntos de la Conducta. Tendría
suerte si se quedaba atrapado haciendo trabajo de campo para alguna oficina de
poca monta en uno de los estados de la región.


Sus verdaderos talentos se desperdiciarían, y
más gente moriría a manos de asesinos que solo él podría atrapar.


Un golpe en la puerta.


«Si ese es otro tipo que viene a entregarme
los papeles, le cortaré los malditos dedos y me haré un guante con ellos».


Daniel se levantó, miró por la mirilla y vio a
Remi de pie al otro lado. Incluso a través de la lente distorsionada de la
mirilla pudo ver que ella parecía tan cansada como él. Abrió la puerta.


—Por favor, dime que tienes algo —refunfuñó.


—Puede que sí —respondió Remi, sonando un poco
irritada por su tono. Bueno, mala suerte. Él también estaba irritado.


Entró, con el portátil en la mano y ya
abierto. Al ver que el escritorio de la habitación del motel ya estaba cubierto
de papeles y su propio portátil, dejó el ordenador sobre la cama.


La pantalla mostraba un mapa de Estados Unidos
con marcadores en varias ciudades.


—He revisado mi investigación y he sacado las
ubicaciones de todos los objetos medievales de las colecciones del Club del Criptex.
Algunos se encuentran en colecciones privadas y no sé dónde están, pero creo
que esos objetos no contienen pistas sobre el criptex. En sus testamentos, los
miembros estipularon qué objetos debían ir a los museos y cuáles podían ser
conservados por sus herederos o vendidos. Este es un mapa de dónde se encuentran
el resto de los objetos.


Daniel miró el mapa y se desesperó.


—Tiene que haber una docena de puntos aquí.


—Diecisiete —respondió Remi, con una nota de
disculpa en su voz—. Incluyendo artículos en dos museos alemanes y uno inglés.


—Jesucristo —murmuró Daniel.


—Mira, todo lo que tenemos que hacer es llamar
a los departamentos de policía local de todas estas ciudades. Ponemos a los
museos en alerta y colocamos policías en cada institución.


Daniel suspiró. Los civiles nunca lo entendían.



—Así que quieres que llame a las fuerzas
policiales de diecisiete ciudades diferentes.


—Catorce. El asesino ya ha atacado en tres de
ellas.


—Catorce ciudades diferentes y que les diga
que cierren sus museos más grandes y que coloquen a los hombres que se necesitan
desesperadamente en otros lugares en estos museos durante toda la noche. ¿Y
durante cuántas noches?


Remi levantó las manos, totalmente
desconcertada.


—¿Por qué no?


—¿Por qué no? Porque no lo harán, por eso no —dijo
Daniel, aumentando su irritación—. Podríamos conseguir que los museos cerraran
durante unos días. Es posible. Pero no tenemos autoridad para obligarles a
hacerlo y, de todas formas, probablemente no sirva de nada, dadas las
habilidades de este tipo. Y no hay manera de que todos estos departamentos de
policía vayan a sacar hombres para sentarse en un museo toda la noche. Ya viste
el problema que tuvimos en D. C. Será lo mismo en todas partes, o peor. Todos
los departamentos de policía que conozco están sobrecargados. No van a utilizar
al menos dos hombres durante todo un turno de noche por una corazonada.


Remi frunció el ceño—. No es una corazonada.
Seguramente dará un golpe en uno de estos lugares.


—Estás echando la red demasiado ancha. Esto no
es un plan, es el comienzo de un plan. ¿Tienes alguna idea de qué museos son
más probables?


—No —dijo Remi en voz baja—. Estoy trabajando
en ello.


Daniel vio que la había herido y suavizó su
tono—. Ve a hacerlo. Y envíame esta lista. Me pondré a trabajar para notificar
a todos. Al menos podremos ponerlos en guardia.


Ella asintió, obviamente agotada.


Daniel se sintió mal. Esta civil se había
metido de cabeza y él se había ensañado con ella solo porque su jefe se había
ensañado con él.


—Lo estás haciendo bien —dijo. Ella lo miró—.
En serio. He trabajado con muchos asesores civiles y tú te has esforzado más
que los tres juntos.


Ella esbozó una débil sonrisa y se levantó.


—De acuerdo. Intentaré reducirlo —dijo
mientras salía de su habitación de motel.


«Más te vale —pensó Daniel—. Porque se me han
acabado las ideas y si no se te ocurre algo, antes de que pase mucho tiempo
habrá otro artefacto roto, y otro cadáver».










CAPÍTULO
CATORCE


 


 


Remi volvió a su habitación resoplando,
irritada en extremo. Este hombre irrumpe en su conferencia, la saca de su vida
y la arrastra por todo el lugar buscando escenas del crimen, ¿y ni siquiera la
escucha?


¿Por qué no podría la policía vigilar todos
los museos? Solo haría falta un par de agentes de cada jurisdicción.


Oh, cierto. Porque su idea era solo una «corazonada».
Quería resultados, y los quería ya.


Y esa disculpa a medias añadida al final de su
descortesía solo servía para motivarla a trabajar más, como si convertirse en
una de las historiadoras más importantes del mundo se hubiera logrado sin
motivación.


Policías. Ella conocía todos sus trucos.


Daniel le recordaba a su propio padre. Había
sido oficial de la Policía Nacional en París. Trabajaba las mismas largas horas
que Daniel, y era la misma bola de estrés que el agente del FBI, dominante y
con exceso de trabajo.


Murió de un ataque al corazón a los 53 años,
cayendo al pavimento mientras perseguía a un pandillero que acababa de
acuchillar la cara de un rival con una navaja.


Dejando a Remi sin un padre que nunca tuvo
realmente.


Daniel no había mencionado una esposa o hijos.
Probablemente era lo mejor. Si un hombre quería ser un solitario obsesivo, no
debía cargar a otras personas con eso.


Remi regresó a su habitación y encontró su
teléfono vibrando, lo había dejado sobre su escritorio. La pantalla indicaba
que era Cyril.


Se apresuró a cogerlo justo cuando Cyril
colgó.


—Merde —murmuró Remi. Era lo
suficientemente mayor como para recordar una vida anterior a los teléfonos
móviles. Había sido más tranquila. Le devolvió la llamada.


—Hola, ¿dónde estás? ¿Estás bien? —le preguntó
su novio.


—Sí. No. No lo sé. Estoy en Richmond. Estamos
rastreando al asesino.


—Vi las noticias sobre el asesinato. ¿Estabas
allí? —La preocupación en su voz era entrañable. Remi quería besarlo a través
del teléfono.


—No, estábamos… comprobando otra pista —Remi
no quería admitir el error que había cometido.


—Gracias a Dios que no te cruzaste en su
camino. El decano recibió una llamada del FBI hoy. Dijo que todas tus clases se
cancelaban hasta nuevo aviso. No te ha contratado el FBI, ¿verdad?


Sonaba incrédulo, y quizás un poco celoso. Eso
le hizo gracia a Remi. Apartó el teléfono de su cabeza por un segundo mientras
reprimía una risita.


—No exactamente —respondió—. Estoy actuando
como asesora. Como soy la principal investigadora de criptex del mundo, me
necesitan para averiguar los movimientos del asesino.


Cyril murmuró algo que ella no pudo captar. Le
pareció que sonaba como: «Bueno, al menos sirve para algo». Remi miró el
teléfono. Con una voz más audible dijo:


—Estoy preocupado por ti. No quiero que te
cruces con ese maníaco. ¿Debo ir?


Remi parpadeó. Ella esperaba que él dijera que
debía abandonar el caso, pero por supuesto no lo haría. Sabía lo dedicada que
era ella. Así que, en lugar de eso, quiso ponerse en peligro. Por ella.


—Gracias por la oferta, pero no creo que él
quiera que nos acompañes —dijo Remi con una sonrisa. 


—¿Quién es él?


A pesar de su estrés y agotamiento, Remi casi
se rió de los celos flagrantes que escuchó en esa pregunta.


—El agente Walker, un hombre del FBI muy rudo
que desayuna hamburguesas dobles con queso y tocino.


—Parece un bárbaro.


—Es un bárbaro. Pero es devoto, y creo que con
mi ayuda podremos atrapar a este asesino.


—Bien. Pero no dejes que te ponga en peligro.


—Anoche se negó a que me quedara en una
vigilancia que estaba haciendo —le dijo Remi, decidiendo omitir cómo había
respondido a eso.


—Bien. ¿Crees que volverás mañana?


—No lo sé. Creo que no.


—Bueno, ¿cuánto tiempo te va a retener?


—Hasta que atrapemos al asesino, supongo.


—¿Qué? ¿Por qué no puedes aconsejarle desde
casa? Sáltate las clases si es necesario, pero al menos estarás fuera de
peligro.


«Con este hombre estudiando toda mi
investigación, no creo que esté fuera de peligro hasta que lo atrapen», pensó
Remi, paseándose por la estrecha habitación del motel.


No quería decírselo a Cyril. Se preocuparía
aún más.


—Tengo que estar en la escena, mirando los
artefactos. Es la única manera de entrar en la mente de este asesino.


Pausa—. Espera. ¡Quieres esas pistas para tu
beneficio!


Remi se sonrojó. En varias ocasiones se había
entusiasmado durante la cena acerca de cómo quería encontrar las pistas que el Club
del Criptex había escondido y descubrir ella misma el secreto del legendario
dispositivo. Ella siempre había pensado que sus ojos se habían vuelto vidriosos
durante estas conversaciones. Ahora parecía que había prestado más atención de
lo que ella creía.


—Él sabe algo que se me ha pasado por alto.
Tal vez descubrió otra pieza de evidencia. Necesito encontrarla.


—Necesitas alejarte del camino de un asesino
maníaco. Esto no es un proyecto de investigación, Remi. Este tipo ya ha matado
a tres personas.


—Sí, pero…


—Mira. Sabes que creo que sería mejor que te
centraras en temas más generales. Obtendrías más respeto de tus colegas. Mira
lo bien que han sido recibidos tus trabajos sobre incunables, feudalismo de
época tardía y rutas comerciales medievales. ¿Y ahora quieres sacar a relucir
esto? Si se enteran de que andas a la caza de lo mismo que este asesino en
serie, pensarán que eres una chiflada que trabaja en un colegio comunitario.


Un recuerdo surgió del subconsciente de Remi,
algo de una conferencia de hace varios años.


—¿Qué has dicho? —jadeó Remi.


Al malinterpretar su respuesta, Cyril se
apresuró a continuar:


—No estoy diciendo que seas una chiflada. Eres
una investigadora seria. Pero la percepción es importante en esta disciplina.
Tú…


—Tengo que irme —le cortó Remi.


—Espera. No te enfades. Yo…


—No estoy enfadada. Creo que podrías haber
resuelto el caso.


Colgó, ya corriendo hacia la habitación de
Daniel y golpeando su puerta.


Daniel abrió, con el teléfono en la mano.


—Mira, perdona por haberte sacado de quicio.
He estado hablando con la policía local y…


—No te preocupes por eso. Creo que conozco al
asesino.


Daniel ladeó la cabeza—. ¿Qué, personalmente?


—Creo que lo conocí en una conferencia hace
varios años —Remi miró mientras una pareja de turistas de edad avanzada bajaba
por el pasillo, haciendo rodar su maleta detrás de ellos—. Déjame entrar.


Daniel sonrió—. Bien. No asustemos a los
civiles.


Remi supuso que eso era un cumplido, pero
tenía demasiada prisa para contarle su teoría. Lo empujó y comenzó a pasearse
de un lado a otro de su habitación.


—Había apartado a este hombre de mi mente
porque era un tonto, pero creo que es menos tonto de lo que pensé al principio.


—¿Quién? —preguntó Daniel, de pie en un rincón
ya que ese era todo el espacio que Remi le permitía.


—Andrew. Andrew algo. Enseñaba historia en
algún colegio comunitario. Lo recordaré en un minuto. Maryland. Sí, claro. El
Colegio Comunitario de la ciudad de Baltimore.


Daniel empezó a teclear en su teléfono.


—Presta atención —dijo Remi—. Él…


—No me hables como si fuera uno de tus alumnos.
Estoy buscando a este tipo.


—Oh. De todos modos. Estuve en una conferencia
en Nueva York organizada por el Met, y él asistió. Me acuerdo de él. Delgado,
de ojos salvajes. Había escrito un trabajo sobre ocultismo medieval que quería
presentar en la conferencia, pero no lo aceptaron. Probablemente porque no pasó
la revisión de similares. Recuerdo que me lo dio y no pude pasar de la primera
página. Las conferencias siempre atraen a algunos tipos marginales. Así que
Andrew…


—¿Andrew Critchfield? —preguntó Daniel,
levantando su teléfono y mostrándole una foto de plantilla del hombre que ella
recordaba. Seguía teniendo los rasgos largos y enjutos, los ojos azules y el
cabello castaño rizado mal cuidado que le llegaba hasta los hombros. Parecía un
hippy en un mal viaje. Remi tuvo la impresión de que siempre había tenido ese
aspecto.


—¡Correcto! Es él. ¿Sigue en el mismo sitio?


—Sí.


—Bien. Así que Andrew me acorraló durante una
de las sesiones de presentación y empezó a contarme todo sobre el criptex.
Sabía más de lo que yo pensaba, pero sus interpretaciones eran todas erróneas.
Creía en el ocultismo, pensaba que la magia medieval era real. Incluso afirmaba
ser un mago. Debo admitir que dejé de escuchar en ese momento. Sin embargo,
recuerdo una cosa. Afirmó que conocía la ubicación del criptex. Estaba muy
seguro de que estaba escondido en la Catedral de la Santísima Trinidad en
Hartford, Connecticut.


—¿Recuerdas en qué parte de la catedral?


Remi dejó de pasearse.


Abrió la boca. Aquel hombre enloquecido se lo
había dicho, y le había parecido tan improbable que había descartado la idea de
plano. Ahora, después de todo lo que había pasado, no estaba tan segura.


Pero si se lo contaba a Daniel, este podría
intentar dejarla atrás. Peor aún, podría informar a la catedral, ellos mismos
podrían recuperar el criptex y ella no llegaría a verlo.


—No lo recuerdo. No estoy segura de que me lo
haya dicho. Tendré que echar un vistazo por mí misma.


¿Vio incredulidad en los ojos de Daniel, o solo
el reflejo de su propia culpa? Se sentía mal por mentir a ese hombre que, por
muy irritante que fuera, ponía su vida en peligro para ayudar a unos
desconocidos.


Pero tenía que verlo por sí misma. Tenía que
saberlo.


—¿Algo más que puedas recordar sobre este
tipo? —preguntó Daniel.


—No mucho, me temo. Recuerdo que actué con un
poco de desprecio. He sido acorralada por este tipo de gente demasiadas veces
para contarlas. Se enfadó, fue contundente. Insistió en que tenía razón en sus
teorías. Y… oh —Un escalofrío la recorrió al recordar otro detalle de aquella
vieja conversación medio recordada—. Dijo que si resultaba que estaba equivocado,
o que tenía razón, se pondría en contacto.


—¿Lo ha hecho?


—No, pero… ¿y si lo hace de otra manera? ¿Y si
se está poniendo en contacto conmigo a través de estos asesinatos, utilizando
mi investigación para seguir las pistas de la ubicación del criptex?


Daniel se golpeó el pulgar de la mano derecha
contra el muslo. Remi le había visto hacer eso antes cuando se despertaba su
interés. Se preguntó si él se percataba de ello.


Ahora que Remi ya no estaba paseando, pudo
acercarse a su escritorio, donde abrió su ordenador portátil y realizó una
búsqueda de Andrew Critchfield. Remi se inclinó sobre su hombro para mirar más
de cerca la pantalla. El aliento de Daniel aún apestaba a la cebolla de aquella
hamburguesa del desayuno, pero Remi estaba demasiado intrigada como para
preocuparse demasiado.


Además de un perfil del personal del Colegio
Comunitario de la ciudad de Baltimore, había una cuenta privada de Facebook y
varios artículos sobre el criptex en el tipo de sitios web marginales que ella
nunca visitaba.


Daniel refinó la búsqueda para incluir tanto
el nombre de Andrew Critchfield como el suyo.


Remi se enderezó y tomó aire rápidamente. En
Google aparecieron varios resultados.


Una de ellas se refería a la conferencia a la
que ambos habían asistido. El resto eran citas de su trabajo en los artículos
de él en Internet.


Daniel sacó su teléfono—. Voy a llamar a este
tipo.


—¿Crees que es prudente? ¿No lo alertará?


—Voy a fingir ser un periodista y preguntar
por el criptex. Los perdedores solitarios como este no pueden resistirse a hablar
de sus teorías favoritas.


—¿Cómo sabes que es un solitario?


—Hay muy pocas coincidencias en Google. No se
menciona a la familia ni a las actividades, no hay fotos más allá de esa foto
del personal, y te apuesto cien dólares a que los amigos de esa página de
Facebook son todos bichos raros como él. He visto esto un millón de veces.


Daniel marcó el número de la oficina de
Critchfield. Sonó y sonó. El agente del FBI no pareció sorprendido y se ocupó
de buscar el número del departamento.


Cuando llamó a ese número, no se hizo pasar
por reportero, sino que se identificó como agente del FBI.


Remi comenzó a pasearse de nuevo, escuchando
una mitad de la conversación.


La mitad era todo lo que necesitaba.


—¿De verdad? ¿No desde hace cuatro días? ¿Ha
probado el número de su casa? ¿No contesta? Gracias, señora. Si se pone en
contacto o aparece en el trabajo, por favor, llámeme. Sí, enseguida. No, no le
diga nada. Así es. Adiós.


Daniel colgó y se volvió hacia ella. Dejó de
pasearse.


—Lleva cuatro días sin ir a trabajar y no
responde a las llamadas ni a los correos electrónicos.


—Desapareció justo cuando empezaron los robos
—dijo Remi, sintiéndose un poco mareada.


—Bingo. Me han dado su número de móvil. Voy a
hacer que los técnicos de la agencia lo rastreen.


—¿Tardarán mucho?


—No.


—¿No necesitas una orden judicial para eso?


—En teoría —dijo Daniel con un guiño—. ¿En la
realidad? El Gran Hermano te está vigilando.


«¿Cuántas veces este hombre se salta la ley
para hacerla cumplir?»


Para su sorpresa, Remi descubrió que no le
importaba demasiado, y menos en esta situación.


—¿Tardará mucho? —preguntó.


—Solo unos minutos.


—Iré a empacar —dijo Remi.


Remi volvió a su habitación y se apresuró a
meter su ropa y otras cosas en su bolsa, con la mente acelerada.


«El altar. Dijo que el criptex estaba
escondido en el altar. Una iglesia no puede ser más difícil de asaltar que un
museo, así que ¿ya lo ha recuperado? O no, tal vez quería conseguir las pistas
primero. El criptex no es bueno sin ellas. Ojalá supiera cuántas pistas hay. Me
daría una idea de lo cerca que está. Pero nadie lo sabe. A menos que él lo sepa».


Una vez que terminó de empacar, corrió de
vuelta a la habitación de Daniel y trató de entrar sin llamar, solo para
encontrar la puerta cerrada.


«Es cauteloso. Supongo que es natural teniendo
en cuenta su trabajo. Tal vez debería aprender de eso».


Daniel debió oírla probar la puerta porque la
abrió, ladeó la cabeza y le dedicó una sonrisa de aprobación.


—Parece que vamos a Hartford.










CAPÍTULO
QUINCE


 


 


Daniel revisó sus mensajes al bajar del vuelo
en el aeropuerto de Hartford-Bradley y encontró uno de Verónica que omitió, y
dos de otras personas que leyó.


El primero era de la policía de Hartford
diciendo que tenían un coche patrulla esperándoles en el aeropuerto. El segundo
era de Wayne, su amigo de la unidad de rastreo telefónico del FBI. Era un poco
friki, pero creía más en atrapar a los malos que en seguir la estricta letra de
la ley. Eso lo convertía en un héroe a los ojos de Daniel. Había estado
rastreando el teléfono y dijo que seguía en el mismo lugar en el que había
estado durante las últimas horas, un Howard Johnson del centro.


Salieron corriendo de la terminal y se
dirigieron directamente al coche patrulla que les esperaba. Daniel hizo una
mueca cuando vio que la policía de Hartford solo les había asignado un policía,
pero el hombre les dijo que podían pedir refuerzos si era necesario. Daniel
tenía tanta prisa que ni siquiera se enteró del nombre del tipo.


Los veinte minutos de viaje hasta el hotel
parecieron una hora. Daniel envió un mensaje a Wayne preguntando si la
ubicación había cambiado.


Recibió un mensaje de vuelta en un minuto.


—Por supuesto que no. ¿Crees que soy un
idiota? Te lo habría dicho.


«Un poco quisquilloso. Igual que Remi. No
cuestiones la especialidad de un especialista. Debería recordarlo».


El coche patrulla se detuvo a la vuelta de la
esquina del hotel para reducir la posibilidad de que el sospechoso los viera, y
siguieron a pie.


 Un vistazo al uniforme del agente se ocupó de
la mujer de la recepción, que buscó a Andrew Critchfield y les dijo que estaba
en la habitación 322. Daniel y Remi tomaron las escaleras mientras el policía
tomaba el ascensor, por si el tipo bajaba en ese momento.


Se reunieron fuera de la habitación, el agente
ocupando un lado de la puerta y Daniel el otro para que el sospechoso no
pudiera asomarse a la mirilla y verlos. Había dejado a Remi junto a la puerta
de la escalera. Ella se asomó por la puerta y Daniel le hizo un gesto irritante
para que se perdiera de vista.


«Dios mío. ¿Acaso ella no sabe que algunos
civiles llevan armas en este país?»


Una vez que la profesora estuvo fuera de la
vista, Daniel cuadró los hombros y respiró profundamente.


Es hora de acabar con esto.


El agente estableció contacto visual con Daniel
e hizo un ademán de llamar a la puerta.


Daniel negó con la cabeza, sacó su pistola y
pateó la puerta.


Entró a toda prisa, con la 9mm apuntando, y el
policía justo detrás. 


No había nadie en la habitación. Daniel se
lanzó a un lado, esperando un disparo desde el baño. El policía llegó junto a
él.


—Andrew Critchfield, somos del FBI. Salga con
las manos en alto.


Silencio.


«Maldita sea. Ojalá tuviéramos un poco de gas
lacrimógeno».


Daniel echó un vistazo rápido y se agachó
hacia atrás. No vio a nadie.


—¡Última advertencia!


Daniel contó hasta diez, con el corazón
latiendo rápidamente.


«Si me disparan en el cumplimiento del deber,
Verónica me regañará el resto de mi vida. Concéntrate».


Irrumpió en el cuarto de baño, dirigiéndose
con su pistola.


No había nadie.


—Mierda, no está aquí —dijo Daniel.


El policía señaló la mesita de noche—. Su
teléfono está.


—Sabe que podríamos estar buscándolo —dijo
Daniel—. Tenemos que encontrar a este tipo.


—Vamos a la catedral —dijo Remi.


Daniel se giró. La profesora estaba de pie en
la puerta.


—¿No te dije que esperaras en las escaleras? —gritó
Daniel.


—No está aquí, lo acabas de decir.


—Sí, hace como tres segundos. ¡Por Dios, por
qué no puedes escuchar! Yo…


Rem ladeó la cabeza—. ¿Vas a sermonearme o
vamos a llegar a la catedral antes de que apuñale a alguien?


—Silencio —ladró Daniel.


No se molestó en escuchar su respuesta, que de
todos modos estaba en francés y sin duda era obscena. En su lugar, hizo una
rápida inspección de la habitación: equipaje, ropa, artículos de aseo. Nada
más. Ninguno de los objetos robados. No había armas.


—Tenemos que irnos —dijo Remi.


—Bien —refunfuñó Daniel, saliendo a toda prisa
de la habitación con el policía. Remi apenas logró apartarse a tiempo. Qué
pena. Se merecía ser atropellada.


Durante el viaje al centro, el policía pidió
refuerzos pero, sabiamente, no encendió la sirena. Si Critchfield estaba
realmente en la Catedral de la Santísima Trinidad, advertirle podría hacer que
entrara en pánico, y no quería un loco en pánico.


¿Pero estaría allí? Los robos nocturnos eran
su estilo. Más seguro también. Habría gente en este lugar. Tal vez estaba
explorando antes de planear entrar esta noche.


Pero espera. Parte de lo suyo era matar a
alguien después de encontrar una pieza del rompecabezas. Las catedrales
generalmente no tienen vigilantes nocturnos.


Así que si quería matar a alguien, tendría que
hacerlo de día.


«Mierda».


—¿Cuántos refuerzos están enviando? —preguntó
Daniel.


—Un coche patrulla.


—Consigue tres.


—No estoy seguro…


—¡Consigue tres! —gritó Daniel.


El oficial se puso en contacto con la radio.


Daniel miró a Remi por el espejo retrovisor y
vio que tenía esa mirada lejana, con los labios moviéndose sin sonido. Perdida
en sus pensamientos a esa extraña manera suya. Bien. Tal vez se le ocurriera
dónde más podría estar Critchfield si la búsqueda en la catedral no daba
resultado.


—Con el tráfico que hay, tardaremos unos diez
minutos —dijo el policía entre llamadas por la radio.


—Que las otras unidades se mantengan a la
vista, pero que no entren en la catedral —le dijo Daniel.


Mientras el policía seguía hablando por radio,
Daniel utilizó su teléfono para buscar la Catedral de la Santísima Trinidad en
Google Street View y comprobar la zona.


La catedral era un antiguo edificio neogótico
de piedra rojiza, encajado entre modernos edificios de oficinas de cristal.
Parecía haber sido modelada según las iglesias rurales de Inglaterra.


Había estado en muchas de ellas, en uno de sus
últimos viajes a Europa con su madre y el «tío» Ray…


Mamá y el tío Ray habían vuelto a pelearse.
Llevaban tres años de relación, Daniel tenía ya trece años, y las peleas habían
empezado unos meses antes.


Nunca se peleaban delante de él, pero podía
sentir la tensión. Mamá se estaba distanciando, tanto de él como de Ray, y Daniel
sabía que ella no prestaría atención a las cosas que él aún no tenía el valor
de contarle.


Así que mientras mamá estaba ocupada en un
museo de Cambridge, Ray llevó a Daniel en un coche alquilado por la campiña de
Cambridgeshire y Essex, viendo los castillos que a Daniel le gustaban y las
iglesias que odiaba.


Las odiaba porque era el lugar favorito de
Ray para hacerlo.


Así que su corazón se hundió y se volvió
huraño cuando se detuvieron en una aislada iglesia rural neogótica. Piedra gris
bajo un cielo gris. Lápidas musgosas en un cementerio cubierto de vegetación.
Un pequeño pueblo a un par de kilómetros de distancia. Un martes por la mañana.
Daniel sabía que estaría vacía.


También lo sabía Ray.


Aparcaron. Daniel se cruzó de brazos.


—Odio esto —murmuró, su voz apenas audible.


—No odias el modelo de avión que te compré
ayer —dijo Ray.


Daniel no dijo nada.


—Tú tampoco odias esto —dijo Ray, riéndose
de su objeción—. Antes pensabas que era emocionante. Rebelde. No sé qué te pasa
últimamente.


—Nunca me ha gustado.


—No seas tonto.


—Quiero una novia —dijo Daniel, mirando por
la ventana.


—Esto es una práctica para una novia.
Quieres saber qué hacer con ella, ¿no?


—Estoy harto —dijo Daniel, de nuevo casi
demasiado silencioso para oírlo.


Pero Ray lo oyó. Siempre oía.


—Suenas como tu madre.


Daniel hizo una mueca. Esa era la peor
parte, compartir este tipo con mamá. 


Sabía que todo lo que tenía que hacer era
decírselo a mamá y todo acabaría. O decírselo a un profesor. O a un policía.
Papá había sido policía hasta que ese drogadicto le disparó. Si papá estuviera
vivo, le dispararía a Ray.


Todo lo que tenía que hacer era contarlo.


¿Pero qué les diría? ¿Todo lo que hicieron
él y Ray? Y cuando le preguntaran cuánto tiempo había pasado, ¿qué podría
decir? ¿Dos años? Le preguntarían por qué no lo había contado antes. Incluso
podrían reírse de él y decir que le gustaba, lo mismo que hacía siempre Ray.


¿Y si se corría la voz? ¿Y si los chicos
del colegio se enteraban?


—Solo unos minutos —dijo Ray—. Te lo prometo.
Y nada que no te guste.


A Daniel no le gustaba nada, pero Ray no se
lo creía. Después de objetar con suficiente fuerza había conseguido parar
algunas cosas, las peores. Pero eso era todo. A Ray no se le podía apartar de
todo.


Ray sonrió y miró la torre a través del parabrisas.


—Parece una iglesia interesante. Pevsner
escribe sobre ella. Trae su libro.


Cuando Ray le dio la espalda para salir del
coche, Daniel le hizo un gesto con el dedo. Luego sacó la guía de arquitectura
de la guantera y se bajó también.


No tenía sentido discutir. En estos largos
viajes por Europa, estaba muy, muy lejos de todos sus amigos. No tenía fuerzas
para discutir con la única persona que le prestaba atención.


Un golpe en el hombro le despertó de su
ensoñación.


—Oye, ¿estás bien? —preguntó Remi. Parecía que
ya lo había preguntado un par de veces.


Una mirada de reojo del policía que conducía
el coche lo confirmó.


—Sí, um. Solo pensaba. Me he quedado un poco
dormido. ¿Ya estamos en la catedral?


—Casi.


—Bien. Vamos a disparar a este pedazo de basura.


Otra mirada de reojo del oficial de policía—.
¿Quiere decir arrestarlo?


—Sí. Es una forma de hablar.


Pararon delante de un teatro. La catedral
estaba en una esquina a media cuadra de distancia.


—Las otras unidades están todas en posición —dijo
el oficial—. Reteniéndose tal y como usted pidió.


—Pon un hombre en esa puerta lateral —ordenó
Daniel, señalando—. Luego ven con nosotros a la entrada principal. Quédate
fuera de la vista justo al lado de la entrada mientras entramos.


El policía miró a Remi por el espejo
retrovisor—. ¿Con la civil?


—Necesitamos sus ojos. ¿Estudiaste la foto de
Andrew Critchfield?


—Sí —dijo el policía—. Así que no estoy muy
seguro de por qué tiene que venir la civil.


Daniel respiró profundamente. Ya tenía a Remi dudando
de él todo el tiempo, no lo necesitaba de un policía local.


—Ella es la consultora experta en el caso,
además conoce personalmente al autor y nosotros no. Se quedará atrás.


Esto último lo dijo mirando a Remi por el
espejo retrovisor. Ella asintió.


«Dios, es molesta. Pero el hecho es que estoy
empezando a querer encontrar esa cosa del criptex casi tanto como ella. Si
puedo atrapar al asesino y encontrar algún artefacto de valor incalculable, tal
vez el FBI se alegre lo suficiente como para transferirme de nuevo a la UAC».


—¿Seguro que puedes reconocer al sospechoso? —Daniel
volvió a preguntar al oficial.


—Sí.


—Bien. Hagámoslo —dijo Daniel, comprobando su
arma.


 


* * *


 


Remi se sintió mareada cuando salieron del
coche patrulla. Todas sus preguntas podrían ser respondidas en los próximos
minutos. En un estado de ensoñación, caminó con los dos hombres por la manzana.
Un policía salió corriendo de un edificio de oficinas cercano y se situó junto
a la entrada lateral de la iglesia.


Doblaron la esquina y quedaron a la vista de
la entrada principal.


—Merde —dijo Remi.


Un grupo de escolares estaba entrando.


—¿Debemos esperar? —preguntó el policía.


Daniel hizo una pausa y luego negó con la
cabeza—. No. No podemos dejar a ese psicópata dentro con esos niños.


—Podría ser más peligroso para ellos si nos
enfrentamos a él —objetó el policía.


—¡Será mucho peor dejarlos indefensos ahí
dentro! —espetó Daniel. 


El agente dio medio paso atrás—. Usted decide.


Se dirigieron a la entrada, el policía se
detuvo justo al lado. Remi y Daniel siguieron el rastro de una profesora que
llevaba a los últimos alumnos a la iglesia.


Cuando entraron en la iglesia, Remi observó el
espacioso interior por encima de las cabezas de los niños, cuyo alegre parloteo
resonaba en el techo abovedado. Una larga nave se extendía unos cuarenta metros
hasta el altar. El interior estaba iluminado por la brillante luz del sol que
entraba por los vitrales. Además del grupo escolar, unas pocas personas rezaban
en los bancos y varios turistas deambulaban haciendo fotos y admirando las
obras de arte.


Nadie se paró cerca del altar, excepto una
pareja afroamericana, y en su primera mirada alrededor Remi no vio al profesor
del colegio comunitario que había conocido todos esos años.


Entonces se fijó en un hombre con chaqueta
vaquera y gorra de béisbol sentado en uno de los bancos delanteros. Estaba
sentado justo al lado del pasillo, un poco encorvado como para hacerse menos
visible.


Remi se volvió para decir algo y vio que
Daniel ya se había fijado en él.


La guió un poco por el pasillo y hacia un
lado.


—Podría ser él —dijo en voz baja—. No lo veo
en ningún otro sitio.


—No hemos comprobado las capillas laterales —dijo
Remi.


—Déjame comprobar primero a este tipo. Quédate
aquí.


Daniel se movió lentamente por el pasillo,
moviéndose un poco para mantener a los turistas entre él y el hombre sentado
tanto como fuera posible. El hombre no se volvió, su atención parecía fijada en
el altar.


«Un altar. ¿Y las capillas laterales?» se
preguntó Remi.


Se movió hacia la derecha y a lo largo del
borde de la nave, lanzando miradas nerviosas a Daniel mientras acortaba la
distancia entre él y el hombre de la gorra. Pasó junto a una anciana que rezaba
en voz alta para sí misma y se metió en la capilla lateral.


Y se detuvo.


Solo había una persona en la capilla lateral,
medio oculta mientras se agachaba detrás del altar.


Remi debió de hacer un ruido, porque el hombre
levantó la vista.


Andrew Critchfield la miró.


Sus ojos brillaron de reconocimiento.










CAPÍTULO
DIECISÉIS


 


 


El corazón de Remi se aceleró. El profesor del
colegio comunitario estaba de pie a apenas diez metros de ella, dedicándole una
desafiante mueca.


—Profesora Laurent. Supongo que no debería
sorprenderme.


Remi, tensa, resistió el impulso de
retroceder. Recordaba los veranos en la Provenza, cuando era niña, en la granja
de sus abuelos, y que le decían que si uno de los perros del vecindario le
gruñía se mantuviera firme y no mostrara miedo.


Andrew Critchfield sacudió la cabeza—. Tengo
que admitir que no te descifré bien. Pensé que eras un ratón de biblioteca de
la torre de marfil. Resulta que estás loca.


—¿Yo?


¿Un profesor don nadie que trabaja en un
colegio comunitario desconocido llamando loca a una de los principales
medievalistas del mundo? ¡Qué descaro!


«Pero, ¿acaso los locos no piensan siempre que
todos los demás están locos?»


Remi no se movió. Resistió el impulso de mirar
por encima del hombro para buscar a Daniel. Con suerte, él llegaría antes de
que Critchfield intentara algo.


La curiosidad se impuso al miedo y, tragando
saliva, preguntó:


—¿Lo ha encontrado? Dijo que estaba en el
altar, pero se refería al altar de la capilla lateral, no al altar principal.


Critchfield resopló de orgullo—. El altar
principal fue consagrado en 1829. Es la Capilla de la Natividad. Las guías
dicen que se consagró en 1907, y es cierto. Lo que no dicen es que fue
remodelada en 1932.


—Justo la época adecuada —susurró Remi.


Miró a su alrededor por primera vez, volviendo
a mirar a Critchfield cada dos segundos para asegurarse de que no intentara
nada.


Era una habitación acogedora y cálida, con
paneles de madera y un techo azul decorado con estrellas. Parecía diseñada como
un lugar para la reflexión tranquila, lejos de las multitudes de la catedral
principal.


Y Remi se sintió insoportablemente consciente
de que estaban solos aquí.


Critchfield sonrió y salió de detrás del
altar. No llevaba nada en las manos, ni el cuchillo ni el criptex. Remi sintió
tanto alivio como una aplastante decepción. ¿Podría haberse equivocado?


—¿Dónde está? —preguntó él.


—E-eso mismo acabo de preguntarle —tartamudeó
ella, queriendo correr pero sin conseguir mover las piernas. En lugar de eso,
se movió nerviosamente, cambiando su peso de una pierna a la otra.


—Tú te lo llevaste —gruñó él, avanzando unos
pasos más y haciendo que Remi retrocediera hacia la puerta—. Me robaste la
investigación y ahora has robado el criptex.


—Espere, si hubiera hecho eso, ¿por qué
estaría aquí?


La cara de Critchfield enrojeció, sus ojos
saltones se volvieron feroces—. ¡Para regodearte! Te crees muy inteligente, con
tu educación de niña rica y tus becas. Todas esas publicaciones, todas esas invitaciones
a conferencias, ¡basadas en mi investigación!


—¡Nunca he leído ninguno de sus trabajos!


Tan pronto como las palabras salieron de su
boca, Remi se dio cuenta de que había dicho algo equivocado. Critchfield gruñó,
con las manos cerradas en un puño, y se dirigió hacia ella. Era delgado, con
una palidez malsana, pero todavía joven y parecía lleno de energía.


La voz del profesor del colegio comunitario se
elevó a un chillido que resonó en la catedral:


—Zorra. ¿Lo niegas? Me lo has robado todo.


Remi buscó a tientas en su bolso su espray de
pimienta, sabiendo que no lo conseguiría a tiempo mientras él se abalanzaba
sobre ella.


—¿Qué tienes ahí? —preguntó Critchfield,
agarrando su bolso—. ¿Tienes el criptex? ¿Quieres agitarlo delante de mi cara?


Rebuscó en el bolso tirando el contenido, y
luego lo tiró con rencor al suelo.


—¿Dónde está? —gritó.


Una mancha desde la izquierda. Daniel abordó a
Critchfield por la cintura y ambos cayeron. El profesor del colegio comunitario
soltó un fuerte gruñido al golpearse con fuerza contra las baldosas.


Daniel acabó encima de él. Golpeó al hombre
más joven y luego lo volteó, buscando a tientas las esposas en el lado derecho
de su cinturón.


—¡Mierda! Me he hecho daño en el codo al caer
—refunfuñó.


Remi pudo ver que no usaba el brazo derecho en
absoluto.


Se acercó a ellos para ayudar, pero dudó.


Critchfield se agitó, tratando de quitarse a
Daniel de encima. Un par de golpes más de Daniel con su mano izquierda lo
calmaron.


Remi se armó de valor para agacharse, sacar
las esposas de su soporte y entregárselas.


Luego se escabulló fuera de su alcance antes
de que Critchfield pudiera intentar algo.


Daniel le dio la vuelta y le esposó, tomándose
un tiempo extra ya que todavía no usaba bien su brazo derecho.


—Ve a buscar a ese oficial a la puerta
principal —dijo.


Remi dudó—. ¿Estás bien?


Daniel se levantó, haciendo una mueca mientras
flexionaba el brazo—. Estaré en un minuto. No hay nada roto.


Remi se abrió paso entre la multitud de
turistas y escolares que bloqueaban la entrada a la capilla y se dirigió a la
entrada principal. Notó que un par de ellos la fotografiaban.


«Este caso está empezando a cobrar notoriedad.
Los medios de comunicación se están haciendo eco de él. Espero que no venga
ningún periodista a hacerme preguntas».


Llamó al agente de policía, que dispersó a la
multitud mientras Daniel conducía al profesor del colegio comunitario esposado
fuera de la catedral. Más personas hicieron fotos. Remi se dio cuenta de que si
alguna de ellas se colgaba en Internet y se relacionaba con el caso, su nombre
acabaría en los titulares.


«Ya pasará —se dijo a sí misma—. El espectador
medio de la televisión estadounidense no puede prestar atención a más de una
noticia a la vez. En cuanto algún famoso entre en rehabilitación o pillen a un
senador con una prostituta, este caso saldrá de las noticias y podré volver a
mi vida normal. Ya lo tenemos. Se acabó.


»¿Verdad?»


 


* * *


 


Daniel y un detective de homicidios local
llamado Gavers se sentaron en la sala de interrogatorios de la comisaría del
centro de Hartford con Andrew Critchfield. Gavers era un hombre de aspecto duro
y sólido de mediana edad que tenía el cuerpo de alguien diez años más joven.
Hartford tenía un alto índice de criminalidad y este tipo tenía pinta de haber
visto mucha.


La sala era casi idéntica a aquella en la que
había entrevistado al idiota del guardia de seguridad. La mayoría de las salas de
interrogatorios eran iguales: las mismas paredes en blanco, el mismo
delincuente esposado a una silla, el mismo café imbebible. La única diferencia
era que esta vez tenía al tipo correcto.


Remi estaba de pie al otro lado del cristal
unidireccional, observando los procedimientos y escuchando a través de un
micrófono.


Daniel y Gavers se sentaron frente a
Critchfield mientras este se movía inquieto en su silla, con una pierna que
subía y bajaba, haciendo que las esposas rozaran el borde de la silla con un molesto
raspado de metal sobre plástico. Se había calmado un poco una vez que Remi se
perdió de vista. Solo un poco.


—Así que cuéntanos otra vez por qué estabas en
la Catedral de la Santísima Trinidad —dijo Daniel. Lo había oído todo en el
coche patrulla que llegaba a la comisaría, pero Critchfield había despotricado
tanto que Daniel no podía entenderlo todo.


«Debería pasar más tiempo con gente normal. Me
vendría bien».


Critchfield soltó un gruñido bajo desde lo más
profundo de su garganta. Por un segundo, Daniel pensó que iba a lanzar otra
diatriba. En cambio, su voz salió áspera y enfadada, aunque uniforme.


—Buscando el criptex. Pensé que el Club del
Criptex había escondido el dispositivo en la Capilla de la Natividad durante su
remodelación.


—¿El Club del Criptex? —preguntó el detective
Gavers.


La cara de Critchfield enrojeció.


—¡Pregúntele a esa perra al respecto! ¡Estoy
seguro de que te lo ha contado todo! ¡Robando mi investigación para hacerse de
una bonita y cómoda carrera!


—Eh, cálmate, Andrew —dijo Daniel—. Dinos por
qué pensabas que el criptex estaba escondido en la capilla.


Critchfield rechinó los dientes, lanzando
miradas enfurecidas al cristal unidireccional tras el cual, sin duda, adivinó
que Remi estaba observando. Después de un minuto, habló.


—El arquitecto que remodeló la capilla había
trabajado para un par de socios del club, así que pensé que había un vínculo.
También por el patrón de estrellas en el techo. Hay pruebas que relacionan a
los astrólogos medievales con el criptex.


Critchfield hizo una pausa, bajando la cabeza.
El detective Gavers intervino.


—Registramos tu habitación de hotel y tu
vehículo y no encontramos el dispositivo que mencionas. También registramos los
dos altares de la catedral y no encontramos ningún compartimento oculto. ¿Estás
diciendo que está enterrado bajo el suelo de la catedral o algo así?


El profesor del colegio comunitario se
desplomó aún más, con la barbilla casi tocando su pecho. Cuando volvió a
hablar, su voz salió como un susurro.


—No. No está ahí. Me equivoqué.


—¿Dónde está entonces? —preguntó el detective
Gavers.


Critchfield negó con la cabeza.


—¿Dónde está el criptex, Andrew? —preguntó
Daniel.


—No lo sé. Me equivoqué. No estaba enterrado
allí.


—Entonces, ¿dónde has estado los últimos
cuatro días? —preguntó Daniel—. No has ido a clases, no has contestado al
teléfono y estás muy lejos de Baltimore.


—Cuando leí sobre el robo en los Cloisters,
inmediatamente supe el significado. Los Cloisters fueron traídos desde Francia
por miembros del Club del Criptex, y cuando me enteré de que habían roto la
estatuilla de marfil, supe que alguien andaba tras las pistas. En el momento de
su fabricación, les hacían huecos a estas piezas para poder encajarlas en
clavijas. Me imaginé que un pergamino o algo así había sido enrollado y
escondido dentro. Por eso el intruso lo rompió.


—¿Dónde está el pergamino, Andrew? —preguntó
Daniel, con la garganta seca por la expectación. Ahora que tenían al
perpetrador, conseguir el criptex parecía tentadoramente cercano.


—No lo sé. ¿Por qué iba a tenerlo?


—Vamos, Andrew. Has estado desaparecido
durante cuatro días. Eres un experto en estas cosas. Tienes un rencor contra la
profesora Laurent. Intentaste ponerte violento con ella.


—Solo le estaba gritando —Critchfield parecía
ahora preocupado. Hacía rato que había dejado de acusarla de haber robado el
criptex, su inestable mente iba asimilando poco a poco su desagradable
realidad.


—Hemos sacado tu expediente —dijo el detective
Gavers—. Dos veces te detuvieron por peleas. Una vez con un vecino en tu
complejo de apartamentos, y otra con alguien en un supermercado.


—¡Ellos empezaron!


—Se necesitan dos para tener una pelea, Andrew
—dijo Daniel—. He leído esos informes. Ambas empezaron con altercados verbales,
y en ambos casos tú fuiste el primero en golpear.


Daniel también había leído que Andrew se había
llevado la peor parte en cada pelea. ¿Era por eso que recurría a acercarse a la
gente con cuchillos?


—También hemos sacado tu historial del Colegio
Comunitario de Baltimore —dijo el detective Gavers—. Tu jefe de departamento te
sancionó tres veces por gritar a los estudiantes…


—Un montón de mocosos con privilegios. No
respetan la historia.


Daniel reprimió una sonrisa. Conocía a cierta
profesora francesa que estaría de acuerdo con eso.


—¿Dónde has estado los últimos cuatro días? —preguntó
Daniel.


Su colega del FBI había podido pinchar el
teléfono de Andrew, ya que se trataba de una emergencia, pero para obtener los
registros de los movimientos de su teléfono habría que buscar en los registros
de la compañía telefónica, y eso sí que requeriría una orden judicial. El juez
la concedería, por supuesto, pero eso llevaría tiempo. Daniel quería sus
respuestas ahora, y luego corroborarlas con los registros reales.


Se preguntó brevemente cuándo llegaría la
orden para buscar en la base de datos de JSTOR. Un agente de la oficina de
Nueva York ya había aceptado supervisar la búsqueda en la oficina de JSTOR una
vez que llegara la orden.


—¿Dónde has estado, Andrew? —preguntó el
detective Gavers.


El profesor del colegio comunitario respondió
finalmente.


—Recorriendo los museos donde creía que podía
ir el asesino. Baltimore, Siracusa, Filadelfia. Aquí. Vine aquí primero, justo
después de revisar el museo de arte en Baltimore. Busqué en los dos altares de
la catedral. No encontré nada. Entonces seguí adelante.


—¿Por qué volviste? —preguntó Daniel.


—Para revisar los altares de nuevo y esperar
al asesino. Esperaba que pasara por allí, buscando donde yo buscaba. Quería
obtener las pistas de él. Sabía cómo entrar en los museos. Yo no sé nada sobre
forzar cerraduras o desactivar sistemas de seguridad. Me imaginé que podría
engañarlo para que diera sus pistas. Si eso no funcionaba, iba a llamar a la
policía e intentar hacer un trato, les daría su ubicación a cambio de las
pistas que había reunido.


Daniel se quedó mirando al profesor del
colegio comunitario durante un minuto. O este tipo era un terrible mentiroso,
un maestro de la mentira, o era el ejemplo perfecto de un idiota educado.


El «plan» de Andrew, si es que se le puede
llamar así, consistía en pasearse por todos los museos sobre los que él y Remi
habían escrito, con la esperanza de toparse con el asesino. Como si el asesino
llevara una camiseta que dijera: «Estoy vigilando este museo para poder robar
pistas del criptex». ¿Y qué haría si lo encontrara? ¿Convencerlo de que
entregue las pistas por las que había matado? De acuerdo. Oh, pero tenía un
plan de respaldo. Narcotizar al asesino, de alguna manera no ser degollado, y
la policía lo recompensaría con un montón de artefactos robados.


Un trabajo de genio criminal.


Así que, o bien Andrew Critchfield era el
asesino y acababa de inventar la madre de todas las malas coartadas, o bien era
realmente lo que parecía en la superficie: un académico fracasado que todavía
se las arreglaba para vivir en una torre de marfil y que acababa de recibir una
bofetada de la realidad.


O tal vez no era lo que parecía en la
superficie. Tal vez Andrew era más inteligente que eso. Tal vez la imagen de perdedor
tonto era una cortina de humo que escondía a un asesino calculador. Daniel
había visto eso antes, muchas veces. Los asesinos en serie eran como los
abusadores, se escondían a la vista, al menos tanto como podían. Los abusadores
proyectaban una imagen afable y de confianza, perfeccionada tras toda una vida
ocultando su verdadera naturaleza. Los asesinos en serie también tenían que
ocultar su verdadera naturaleza, pero sus impulsos, o al menos los resultados
de los mismos, resultaban mucho más difíciles de ocultar. No se podía callar un
cuerpo como se podía hacer con un niño atrapado.


Así que los asesinos en serie tendían a ser
reclusos, evitando el contacto con el mundo exterior, manteniendo una imagen de
normalidad tanto como podían.


Pero siempre tenían un desliz. Su naturaleza
brutal salía a la luz, y eso los hacía fáciles de detectar con el tiempo
suficiente.


Andrew Critchfield había tenido un desliz.
Gritando a los estudiantes. Dos peleas con extraños.


¿Era ese el alcance de su violencia? ¿Era solo
un perdedor frustrado que vivía al margen de la sociedad y que ocasionalmente
arremetía contra ella? ¿O era algo más?


La investigación lo revelaría todo. La policía
de Baltimore estaba ahora mismo en el apartamento y la oficina de Critchfield
realizando un registro. Se llevarían sus ordenadores y revisarían su historial
y sus archivos. No tardarían en saber mucho más sobre este tipo.


—Entonces, ¿cuándo me  puedo ir? —preguntó
Critchfield.


—Estás bajo arresto por agredir a la profesora
Laurent…


—¡Yo no la agredí!


En realidad, no lo había hecho pero a Daniel
no le importaba.


—…Por agredir a la profesora Laurent y por
sospecha de tres cargos de asesinato.


Los ojos de Critchfield se abrieron de par en
par.


—¿Crees que lo hice yo?


—Todo eso lo resolveremos en algún momento. Si
eres inocente, no tienes nada de qué preocuparte.


—¡Idiotas! —gritó Critchfield—. También
podrías entregarle a ese tipo el criptex. Una sabiduría inestimable en manos de
un maníaco. ¡Quién sabe el daño que puede hacer con él! Déjame ir a buscar al
verdadero asesino.


—Cuéntanos más sobre lo que sabes y eso podría
ayudarnos a aclarar esto —dijo el detective Gavers, manteniendo un tono
razonable. Era una táctica habitual para calmar a los sospechosos agitados.


Esta vez, falló.


—¡Idiotas! ¡Un montón de idiotas! ¡Casi tuve
el criptex en la mano y se lo entregarán a un asesino!


Critchfield continuó, llamando a la policía
con todos los nombres del libro.


Daniel se aburrió. Esto no iba a ninguna
parte, al menos no por el momento. Quería la opinión de Remi. Asintiendo al
detective Gavers para que continuara, se puso de pie.


—Cuéntame tu ruta exacta al visitar los
museos. ¿Adónde fuiste primero? —preguntó el detective a Critchfield mientras
Daniel salía de la sala de interrogatorios.


Pasó unos metros por el pasillo y entró en la
siguiente sala. La sala de observación estaba a oscuras para que el cristal
unidireccional funcionara. Remi se situó cerca de él, mirando fijamente a
Critchfield.


—¿Qué te parece? —se preguntaron al unísono.


Daniel le hizo un gesto—. Tú primero.


La profesora volvió a mirar a Critchfield, a
quien se oía a través del micrófono exigiendo ser contratado como asistente
especial de la policía, y luego volvió a mirar a Daniel.


—No lo sé —dijo—. No estoy segura de que sea
el asesino.


Daniel puso los ojos en blanco y se sentó en
la silla más cercana.


—Mierda. Yo tampoco estoy seguro.










CAPÍTULO
DIECISIETE


 


 


Sentada en la sala de observación, Remi no
podía decidir por quién sentía más pena, si por Daniel o por ella misma. No
había pegado ojo la noche anterior y eso empezaba a afectarla. Aunque de vez en
cuando «se pasaba la noche en vela», como lo llamaban sus alumnos, cuando
estaba tras la pista de algún tema de investigación apasionante, no estaba
acostumbrada a tanta tensión y a tanto correr. El pobre Daniel, en cambio,
parecía agotado. Al menos no se había lesionado gravemente el codo al caer al
suelo con aquel hombre medio loco que estaba en la sala de interrogatorios.


Como si leyera sus pensamientos, Daniel se
frotó distraídamente el codo. Lo había estado haciendo cada minuto, más o
menos, desde la detención.


Se sentó a su lado. Critchfield repasaba sus movimientos
de los últimos cuatro días. Remi no prestó atención. Bien podía estar
mintiendo.


—Dime por qué no estás segura de que sea él —dijo
Daniel.


—Bueno, seguro que es obsesivo, y tiene
motivos, es que físicamente… —Remi agitó la mano en el aire, intentando pensar
en las palabras adecuadas.


Daniel la miró fijamente, como si fuera ella
la que estaba siendo interrogada.


—¿Físicamente… qué?


—No puedo decirlo con seguridad. Esas imágenes
de seguridad no son de muy buena calidad, pero no me parece el mismo hombre.


—No es tan voluminoso y se mueve de forma
diferente. Critchfield es más enérgico pero un poco más inseguro en sus
movimientos.


—¡Ah, eso es exactamente!


Ella nunca habría sido capaz de expresarlo con
palabras. Parecía que el trabajo policial era una disciplina tan compleja como
los estudios medievales.


—¿Qué más? —preguntó Daniel.


Remi se quedó pensando un momento. Daniel
esperó. Empezaba a apreciar ese lado metódico de su naturaleza. Desde luego,
era más digno de respeto que sus elecciones de comida y sus modales en general.


—No estoy segura de que pueda matar —dijo ella—.
Tiene tanto odio dentro de él, y sin embargo es un odio impotente. Nunca ha
hecho nada por sí mismo y cuando me tuvo a solas, la persona a la que podría
odiar más que a ninguna otra, no intentó apuñalarme.


Remi dudó, repentinamente insegura de sí misma.


—Al menos esa es mi impresión. Nunca he
conocido a ningún criminal, solo he oído hablar de él. ¿Se encontró un cuchillo
en él o en su coche?


—No.


—¿Qué crees? ¿Lo hizo él?


Daniel estudió al sospechoso a través del
cristal unidireccional durante un momento. Critchfield intentaba ahora
convencer al detective Gavers de que solo él podía llevarles hasta el asesino y
salvar el criptex para la humanidad, y que Remi era una inútil que no sabía
nada de estudios medievales. El detective Gavers escuchaba en silencio,
poniendo lo que los estadounidenses llamaban «cara de póquer».


—Estoy indeciso —dijo Daniel, y no parecía muy
contento con la admisión—. Es obsesivo, y ha mostrado violencia y rabia en el
pasado, pero todos esos puntos en contra de que sea nuestro hombre que acabas
de señalar son cosas que yo también noté.


—Entonces, ¿no crees que su creencia en el
criptex le hace estar loco?


—No. Podría existir. Una respetada profesora
de la Sorbona cree en él, después de todo —Daniel le dio un amistoso empujón
con el codo.


Remi se removió en su asiento, sin saber cómo
tomarse un gesto tan relajado de alguien que no era un amigo. Le costaba leer a
los estadounidenses. Pretendían ser tan abiertos y amigables, pero eso era solo
en la superficie. Podían ser muy difíciles de conocer bien.


Pero al menos se lo creía. La mayoría de sus
colegas, incluso su novio, pensaban que era un mito.


—Respetada en todo mi trabajo, excepto con el
criptex —dijo Remi con una mueca—. No muy respetada en eso.


—¿Tus colegas no creen que el criptex exista?


—No. Es una idea demasiado descabellada.


—Bueno, no soy un experto, pero en la Edad
Media ocurrieron muchas cosas raras. ¿Has oído hablar de Eilmer de Malmesbury?
Era un monje en Inglaterra que se hizo un juego de alas y voló desde la torre
de la abadía. Dicen que logró un furlong. Eso es como 200 yardas.


—Son 220 yardas, o 201 metros.


Daniel se rió—. Eres precisa. Quizá deberías
trabajar en un laboratorio de CSI.


—No, gracias. Me sorprende que hayas oído
hablar de Eilmer de Malmesbury. No es una historia muy conocida.


Se encogió un poco de hombros, miró hacia otro
lado y no contestó.


«Hay algo extraño en este hombre —pensó ella—.
Sabe mucho más de historia de lo que dice, pero a veces se le escapa. Y cuando
lo hace, se muestra avergonzado por ello. Casi dolido.


»No creo que sea muy feliz en su trabajo».


—Vamos a ver el interrogatorio —sugirió Remi—.
Tal vez el detective lo agote. A los sospechosos les cuesta mantener la fachada
durante un tiempo prolongado.


Daniel se giró a medias en su asiento para
mirarla.


—Sabes, para ser una profesora universitaria
pareces saber mucho sobre cómo trabajan los criminales.


Remi se rió—. ¿Ahora sospechas de mí?


Daniel soltó una carcajada—. Asociado con la
verdadera asesina. ¡Qué suerte la mía! A mi nueva jefa le encantaría. Creo que
me odia.


—Puedo simpatizar. En la Sorbona, el año
pasado, tuvimos un nuevo jefe en el Departamento de Historia, más un designado
político que un historiador real. Empezó a hacer cambios y a ignorar las
opiniones de los profesores que llevaban décadas allí.


—Esa no es mi situación. La División de
Antigüedades es nueva, y yo soy aún más nuevo.


—Entonces, ¿cuánto tiempo llevas en la
División de Antigüedades?


—Cuatro días.


Remi le miró con sorpresa. Estaba encorvado,
mirando al sospechoso a través del cristal unidireccional.


—¿Cuatro días?


—Me trasladaron de perfiles. Seguía la pista
de un asesino en serie, alguien que estaba a punto de cometer otro asesinato.


—¿Por qué te trasladaron de un asesino en
serie a otro?


—No lo sé.


Remi sospechaba que sí lo sabía. Su
conocimiento de la historia lo hacía idóneo. Entonces, ¿por qué la reticencia? 


 Si iba a trabajar eficazmente con este
hombre, necesitaba saber más sobre él. Y la mejor manera de hacerlo era
ofrecerle algo propio.


Hizo una pausa, insegura, y luego se lanzó.


—Conozco un poco el mundo criminal gracias a
mi padre. Fue oficial de la Policía Nacional en París.


Eso captó su interés.


—¿Ah, sí? Me encantaría conocerlo alguna vez.
Intercambiar algunas historias de guerra. Seguro que tiene un millón de ellas.


—Murió hace algunos años —dijo Remi, con el
viejo sentimiento de pérdida y resentimiento tirando de ella.


La cara de Daniel cayó— Oh, mierda. Lo siento.
He vuelto a meter la pata.


—Murió muy joven. Solo 53 años.


En un tono más tranquilo, Daniel preguntó:


—¿Lo mataron… en el cumplimiento del deber?


Remi soltó una pequeña y amarga carcajada.


—Eso le habría encantado. No, él se lo hizo.
Demasiado trabajo, demasiado estrés, demasiados cigarrillos, demasiadas comidas
sobre la marcha.


Daniel sacudió la cabeza e hizo una mueca—.
Sí, los cigarrillos son muy malos. Me alegro mucho de no haber cogido ese
hábito.


«No estás entendiendo nada, hombre hamburguesa».


—No lo veía mucho —dijo Remi.


—Problema común de policía —dijo Daniel,
volviendo a mirar a Critchfield, que seguía parloteando sobre cómo el mundo
siempre se metía con él—. Lo que pasa es que te metes tanto en el trabajo que
es fácil perder la perspectiva. Sabes que si trabajas unas horas más, podrías
atrapar a otro tipo malo, incluso podrías salvar la vida de alguien. Así que
cualquier día libre, o incluso cualquier día en el que solo trabajas tu turno
asignado, te hace sentir que estás engañando al público. 


En voz más baja dijo:


—Pero no hay excusa para escatimar en la vida
familiar.


Remi hizo una pausa, pensando que seguiría.
Cuando no lo hizo, preguntó en un tono más alegre:


—¿Cómo era tu padre? ¿Un padre totalmente estadounidense?
¿Muchos partidos de béisbol y lanzamientos de pelota en el parque?


Daniel se encogió de hombros—. Lo habría sido.
Pero murió cuando yo tenía cinco años.


—Oh, lo siento mucho. Parece que yo también he
metido el pie.


Un fantasma de sonrisa —. La frase es «meter
la pata». Pero sí, así que solo éramos mi madre y yo y nuestro… su novio. Ella
era profesora de historia en la Universidad de Nueva York.


—¿En serio?


—Sí. Historia europea. Se especializaba en la
era napoleónica, pero tenía un gran interés en todos los períodos. Se pasaba el
día leyendo cartas de doscientos años en algún archivo de Francia y luego se
iba a ver una villa romana o un monasterio cisterciense. La gente dice que
estoy obsesionado con mi trabajo. ¡Ja! Deberías haberla conocido. Nunca recuerdo
que se tomara un día libre. Supongo que lo heredé de ella.


—Así que por eso sabes tanto de historia.


—Hicimos muchos viajes por Europa —dijo
Daniel, sin mirarla. Su rostro se había vuelto sombrío. ¿Por qué?— Pero también
aprendí por mi cuenta. En Tufts me especialicé en historia con una
especialización en ciencias políticas. A ella le encantaba eso. Me hablaba sin
parar de mis cursos.


Una sonrisa débil. No duró.


—Debe estar orgullosa de que su hijo atrape
asesinos en serie —dijo Remi.


—No lo sé —dijo Daniel secamente—. Hablando de
asesinos en serie, si nuestra corazonada es correcta, el Asesino del Criptex
sigue por ahí, y tenemos que encontrarlo pronto. Olvidémonos de este imbécil.


Daniel hizo un gesto despectivo hacia la sala
de interrogatorios.


—Lo mantendremos en custodia por si acaso, y
también para que no interfiera en la investigación. No queremos que aparezca en
uno de los museos y cause problemas. Pero tenemos que trabajar con la
suposición de que nuestro hombre todavía está ahí fuera. Así que tenemos que
averiguar dónde va a atacar a continuación. Enséñame ese mapa otra vez.


Remi sacó su ordenador portátil y miraron
juntos la pantalla, que mostraba el mapa de Norteamérica y Europa con los
puntos de todas las colecciones que contenían objetos medievales que habían
pertenecido a los miembros del Club del Criptex.


—Catorce lugares —gruñó Daniel—, incluyendo
dos en Alemania y uno en Inglaterra. Ah, y uno en Toronto también. No me había
dado cuenta antes. Maldita sea. Nunca conseguiremos que la policía local los
cierre todos. Podemos convencer a algunos, pero ¿a todos? De ninguna manera.
Tenemos que reducir la lista. ¿Tienes alguna idea?


Remi se quedó mirando la pantalla. Llevaba
pensando lo mismo desde que se le ocurrió ese desconcertante número de museos y
archivos. Había estudiado y estudiado este mapa, y no se le había ocurrido
nada.


Remi respiró hondo, esperando un destello de
perspicacia. Pero no lo hizo.


—Estoy atascada —admitió—. Pero creo que
conozco a alguien que podría ayudar. ¿Puedo hacer una llamada internacional desde
el teléfono de la comisaría?


Daniel esbozó una sonrisa, su estado de ánimo
sombrío de un momento antes parecía haberse desvanecido ahora que estaba de
nuevo a la caza. Remi reconoció esa mirada. La había visto en la cara de su
padre las pocas noches en las que llegaba a casa para cenar después de atrapar
a algún criminal importante.  


—Profesora, si ayuda a atrapar a nuestro
hombre, puedo conseguirle lo que quiera. Deja que yo me preocupe de
justificarlo ante los superiores. Por mí puedes llamar al cuartel general del
ISIS.


—Nadie tan radical —dijo Remi con una sonrisa
desconcertada—. Aunque algunos dirían que es igual de polémico.
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A sus 87 años, la voz del profesor Auguste de
Villepin podía ser más grave y un poco más débil de lo que había sido antes,
pero no era menos aguda.


—¿Cuántas veces le he dicho que no voy a
votar? No me importa de qué partido sea. Todos los políticos de Francia son
unos ladrones y unos mentirosos. Los mandaría a la guillotina a todos si
tuviera la oportunidad.


Remi sonrió—. Hola, profesor de Villepin.


Su antiguo asesor reconoció su voz al instante.


—¡Remi! Qué bueno saber de ti. El departamento
está mucho más feo desde que te fuiste. La generación más joven de chicas no se
arregla bien. Demasiado agrias. Hay que ser sutil para atrapar a un hombre.
¿Has entrado en razón y has vuelto a París?


—No, todavía estoy en Estados Unidos.


—Sigues echando perlas a los cerdos, ¿eh?
Bueno, siempre y cuando no te enamores de uno de esos neandertales.


Remi se alegró de no poder ver cómo se
sonrojaba.


—¿Cómo está usted, profesor? —preguntó.


—Bien. Ignorando las presentes elecciones mientras
termino un artículo sobre la política eclesiástica de Luis IX. He encontrado
algunos documentos nuevos que harán añicos las teorías de Gourcuff. Ese
bastardo bretón nunca se recuperará. Se reirán de él en el departamento de
Nantes y estará vendiendo periódicos en la calle antes del próximo curso
académico.


—Veo que sigue luchando contra sus viejos
rivales.


Remi pudo oír su sonrisa desde el otro lado
del Atlántico.


—Ah, nada más satisfactorio, excepto para una
mujer.


—¿Y cómo está Eloise? —Era su segunda esposa,
veinte años menor que él.


—Oh, bien.


—¿Y Angelique? —Esa era su actual amante,
cuarenta años menor que él.


—Espléndida. Totalmente espléndida. ¡Qué
mujer!


Remi nunca había preguntado qué hacían juntos.
No quería saberlo, y estaba segura de que el profesor de Villepin se lo diría
si tuviera la oportunidad.


Antes de que tuviera la oportunidad de cambiar
de tema, su antiguo asesor la cortó.


—No me has llamado en pleno día laboral solo
para charlar. Hay algo que te preocupa. Dilo para que pueda ayudarte.


Remi negó con la cabeza. Muchos estudiantes de
posgrado no soportaban su brusquedad. A ella le resultaba entrañable. Ayudaba
el hecho de que fuera el único profesor del departamento que se había tomado en
serio su investigación.


Además, nunca había coqueteado con ella de
forma seria. «No te preocupes por mí —decía siempre—. Eres demasiado joven. Las
mujeres maduras son mejores. Más experiencia. Además, estás enamorada del criptex».


—Parece que terminé en un lugar extraño,
profesor. Estoy cazando a un asesino en serie para el FBI. Va detrás del
criptex.


—Realmente has aterrizado en el Salvaje Oeste,
¿no es así? Continúa. Cuéntame todo. No omitas ni un solo detalle. Ya es de
noche aquí, tengo un bourbon y estoy sentado junto al fuego. Mi tiempo es tuyo.
Cuéntamelo todo.


Y así lo hizo, exponiendo el caso lenta y
metódicamente, asegurándose de darle todos los detalles, por pequeños que
fueran. Sabía que no tenía que explicar nada relacionado con el criptex. El
profesor de Villepin había leído todos los borradores de sus trabajos y le
había dado recomendaciones antes de su publicación. Aunque el criptex no era su
especialidad, había seguido la carrera de Remi desde el principio y estaba más
versado en la época que cualquier historiador vivo.


En la media hora que duró su explicación,
mientras ella estaba sentada ante un viejo y desgastado teléfono a la entrada
del calabozo local, en un teléfono que había sido utilizado por innumerables
criminales que llamaban a sus abogados o a sus seres queridos con la esperanza
desesperada de obtener la libertad, el profesor escuchó en silencio, interrumpiendo
solo dos o tres veces para pedir aclaraciones.


Una vez que le puso al corriente, le dijo la
lista de instituciones que sospechaba que tenían objetos que podían contener el
criptex.


Se produjo un silencio en la línea. Remi
estaba a punto de volver a hablar cuando el profesor de Villepin dijo bruscamente


—Redúcelo.


—Eso es lo que estoy tratando de hacer —dijo
ella, impaciente.


—Entonces hazlo.


—No puedo. Por eso he llamado…


—Sí que puedes. Redúcelo.


—¿Cómo?


—La policía podría detenerlo, pero este hombre
parece demasiado inteligente para un policía estadounidense promedio. Tú y tu
agente del FBI tienen que elegir el lugar adecuado y estar allí ustedes mismos.
Alguien morirá esta noche si no aciertan. Así que redúcelo. Tienes que pensar
en lo más probable. No puedes estar segura de la institución correcta, así que
elige la más probable. No pienses solo en los objetos en sí, sino en las
personas que están detrás de ellos, los hombres y mujeres que los compraron y
conservaron en los años 30. No son los objetos lo que realmente persigues, sino
los pensamientos de esas personas que formaron el Club del Criptex. Métete en
sus cabezas, del mismo modo que tu amigo del FBI se mete en las cabezas de los
criminales que persigue.


Remi pensó durante un minuto, y unas cuantas
instituciones cobraron más protagonismo en su mente que las demás.


—La Colección Sanders en Ft. Lauderdale.


—¿Por qué?


—Paul Sanders era prominente en el Club del
Criptex. Nada de su colección se ha movido desde que abrieron ese museo en
1939. Además, el asesino se saltó una noche. Suponemos que es porque está
herido, pero en realidad podría ser porque ha tenido que hacer un largo viaje
en coche.


—Bien. ¿Dónde más?


—El Museo de Bellas Artes de Boston.


—¿Por qué?


—Ellos recibieron la colección de Huxley a su
muerte. Una vez más, esa colección nunca ha sido trasladada. El Club del
Criptex se reunía a menudo en la mansión de Edgar Huxley en Boston.


—Excelente. ¿Algún otro lugar?


—El Ashmolean, en Oxford —dijo con creciente
excitación—. El asesino no ha apuntado a ninguna institución en Europa. El Club
del Criptex habría ocultado al menos una pista al otro lado del Atlántico como
seguridad adicional.


—Extraordinario, pero ¿por qué no la
Gliptoteca de Alt o el Museo Augustiner? Algunos objetos acabaron en ambos.


—La guerra. Cuando el Club del Criptex se
preparaba para ocultar sus pistas, Hitler había subido al poder y todo el mundo
preveía que la guerra estallaría. Aunque nadie podía saber cómo iría la guerra,
no querían que una pieza del rompecabezas estuviera en el lado equivocado de
las líneas de batalla.


—Así que ahí lo tienes —dijo triunfalmente el
profesor de Villepin—. Eres tan inteligente como sensualmente atractiva.


—La adulación no le llevará a ninguna parte —dijo
ella con una sonrisa—. Así que ahora tenemos tres lugares. ¿Cuál será el
siguiente en atacar?


—Dímelo tú.


—No estoy… segura.


—Haz una conjetura. Si fueras el asesino, y lo
más probable es que te queden al menos dos piezas del rompecabezas por
recuperar, ¿a qué institución irías después?


—No lo sé. No soy una asesina.


—Puede que no tengas la mente de un asesino,
pero quieres lo mismo. Estás, para ser franco, tan obsesionada como él.


Remi se sacudió en su silla. El «para ser
franco» del profesor era una disculpa a medias. De un hombre que nunca se
disculpaba. ¿Creía que llamarla tan obsesionada como el asesino iba a herir sus
sentimientos?


Lo hizo, un poco.


Porque cuando se herían los sentimientos de
alguien, normalmente era porque un comentario se acercaba a la verdad.


O le daba de lleno.


—Estoy esperando —dijo el profesor de
Villepin.


—No en el Ashmolean.


—¿Por qué no?


—Volar a Inglaterra es un riesgo. Sé que la
policía me está buscando. Los vuelos internacionales están controlados, y yo
podría tener antecedentes penales. Además, no querría dejar atrás las otras
pistas. Al menos una pista, el dodecaedro de Gorizia, es un artefacto romano.
Si la seguridad del aeropuerto se diera cuenta, me preguntarían si tengo
permiso para transportarlo.


—Así que irías al Ashmolean en último lugar.


—Sí.


—Entonces, de las dos instituciones restantes,
¿a dónde irías?


Remi pensó y no se le ocurrió nada.


Miró el mapa del ordenador portátil que tenía
en su regazo.


«Debe haber algo que se me escapa».


Su mirada recorrió todos los puntos del mapa y
luego dudó sobre el High Museum of Art de Atlanta. ¿No había visto algo al
respecto en Art News últimamente?


Entró en su página web y buscó Ashmolean,
encontrando varios resultados de uno de los museos más famosos de Inglaterra.
Su antiguo asesor se quedó callado, sabiendo que ella estaba sumida en sus
pensamientos.


Se desplazó por la lista de artículos hasta
que uno le llamó la atención. Sí, lo había visto hace unos meses, pero nunca lo
había leído.


El High Museum of Art organizaba una
exposición sobre obras de arte de marfil llamada «El marfil a través de los
tiempos: Obras de arte desde la Prehistoria hasta el Renacimiento».  La
exposición había sido noticia porque los activistas por los derechos de los
animales la habían aprovechado para protestar contra la matanza de elefantes.


Remi hizo clic en el enlace de la exposición,
luego en la galería y se desplazó por los distintos objetos expuestos. En
primer lugar, una tosca talla de un rostro del Paleolítico hecha con el
colmillo de un mastodonte. A continuación, un reno tallado de la Laponia
prehistórica a partir de un colmillo de narval. Luego vino una placa de marfil
de Siberia con incisiones de símbolos mágicos chamánicos.


Luego llegó a un territorio más familiar. Un
díptico bizantino de marfil, las tapas de un salterio o un libro religioso
similar, estaban delicadamente talladas con una imagen del emperador Alejo III
Ángelo en un panel, y la escena de la Anunciación en el otro. El rostro de la
Virgen María, que se había vuelto hacia arriba mientras el ángel bajaba del
cielo para decirle que sería la Madre de Dios, mostraba una serenidad y una
ternura que se conservaron durante ochocientos años.


«Concéntrate».


Siguió desplazándose.


Y entonces dio con ella.


Una píxide de marfil del siglo XIV, una caja
cilíndrica que los sacerdotes utilizaban para llevar la hostia consagrada. La
leyenda de la foto decía que era un préstamo del Museo Ashmolean. 


Las extremidades de Remi temblaban tanto que
su ordenador portátil se cayó de su regazo y tuvo que cogerlo antes de que se
estrellara contra el suelo de cemento.


Debió de gritar, porque su viejo profesor
rompió su silencio.


—¿Estás bien?


—Sí —jadeó, se aclaró la garganta, estabilizó
el portátil y continuó—. Sí. Lo he encontrado. El asesino no necesita ir al
Ashmolean. Creo que el artefacto donde se esconde el criptex está en Estados
Unidos, en préstamo al High Museum of Art de Atlanta.


—Has dicho criptex y no una pista del criptex.
¿Por qué?


Como de costumbre, la forma directa del
profesor de Villepin interrumpió sus confusos pensamientos, obligándola a
ponerlos en orden antes de que su pregunta directa fuera seguida de una crítica
aún más directa. Cuando estaba en la escuela de posgrado, él le recordaba a una
versión más educada de un sargento de la Marina.


—Porque el propio criptex sería el mejor
candidato para enviar al extranjero. Querrían mantenerlo lo más seguro —dijo,
sus pensamientos se concatenaron mientras las palabras salían de su boca—.
También el artefacto en el que está. Es una píxide, utilizada para contener la
Eucaristía. El cuerpo de Cristo. Eso lo convierte en el objeto más sagrado de
la iglesia, además del cáliz que contiene la sangre de Cristo, el cáliz de la
comunión, y no veo cómo se podría ocultar el criptex en un cáliz.


—¿Cómo se puede ocultar el criptex en una
píxide? —preguntaba ahora su profesor, sin dirigir.


—Yo… no lo sé. Un fondo falso quizás. La tapa
también parece gruesa y de gran tamaño. Quizá esté ahí dentro. En todas las
menciones del criptex, nadie da sus dimensiones. Así que no tenemos una idea
real de su tamaño. Siempre he pensado que no era tan grande.


—¿Por qué no? No has mencionado esta teoría en
ninguno de tus artículos.


—Porque no tengo pruebas. Pero viene de las
medidas del dodecaedro romano de Gorizia. No se descubrió hasta el siglo XIX.
Fuentes posteriores dicen que es una pista para descifrar el criptex. ¿Cómo
puede ser eso si el criptex se hizo siglos antes de su descubrimiento? Creo que
la clave está en su forma. Cada una de sus doce caras es un pentágono, así que
hay cinco aristas en cada cara. Además, cada cara tiene un agujero mucho más
pequeño en el centro.


Hizo una pausa, miró a su alrededor para
asegurarse que no hubiera nadie a una distancia fácil de escuchar, y continuó
en un susurro.


—Creo que el Club del Criptex descubrió que,
con tantas dimensiones en la superficie del dodecaedro, podían alinear varias
caras o agujeros para que coincidieran con la distancia de un borde del criptex
a sus distintos cuadrados. Un poco como la escala de un mapa. Eso daba la
secuencia de los números o letras del criptex que hay que girar para
desbloquearlo. Creo que las pistas en realidad no proporcionan la ubicación del
criptex, ya que los miembros del Club del Criptex ya lo sabrían, sino la
combinación para desbloquearlo. Eso sería difícil de recordar, y peligroso de
escribir en varios lugares, así que pusieron la combinación en varias pistas y
las esparcieron por Europa y Norteamérica.


—Espera un momento. ¿Dices que abrieron el
criptex?


Remi respiró hondo y lo soltó lentamente—. Sí.


—Entonces, ¿por qué no hay una gran
revelación?


—Eso no lo sé, y no tiene sentido teorizar.
Tal vez hay un rompecabezas dentro de un rompecabezas que no pudieron resolver.
Tal vez… no hay nada. Eso es difícil de afrontar, pero tengo que aceptarlo como
una posibilidad. Y en cualquier caso, la idea de que lograron desbloquear el criptex
es realmente una corazonada. Ni siquiera se puede calificar como una teoría.


—Si algo he aprendido observando tu carrera,
Remi, es que cuando se te mete una corazonada en tu bonita cabecita, siempre
acaba siendo cierta.


«No lo fue en ese museo de Washington, D. C.»


—Ojalá podamos comprobarlo —dijo Remi.


—¿Y no compartiste esta corazonada con ese
agente del FBI, cómo se llama?


—Daniel.


—¿Este Daniel tiene apellido?


—Walker —corrigió Remi—. Agente Walker.


—Estás ocultando información al FBI porque quieres
tener la oportunidad de abrir el criptex tú misma.


Remi inclinó la cabeza, murmurando un «sí»
como una niña avergonzada.


Aunque no tuviera el teléfono pegado a la
oreja, aunque hubiera colgado un momento antes, probablemente habría podido oír
la risa del profesor de Villepin llegando hasta el Atlántico y atravesando los
muros de hormigón de la comisaría.


—¡Perfecto! ¡Absolutamente perfecto! Consigues
que los estadounidenses hagan tu trabajo de campo y te llevas el premio. ¡Es lo
mejor que he oído en años! Bien por ti. Haz que esos neandertales hagan el
trabajo policial mientras tú haces el mayor descubrimiento histórico de tu
generación. Bien hecho.


—D…  el agente Walker no es una neandertal —dijo
Rem, ligeramente irritada, al tiempo que se divertía por lo mucho que aprobaba
su antiguo asesor su plan.


—Por supuesto que no. Tiene un doctorado en la
Sorbona y su trabajo sobre las rutas comerciales carolingias fue ovacionado en
el Instituto Medievalista el verano pasado. Oh, está bien. Estoy siendo poco
caritativo. Probablemente es bastante decente como policía. Y llevará un arma
como todos los estadounidenses. Asegúrate de que la use. Y lo digo en serio,
Remi. Estás metida en un juego muy peligroso. Ese asesino parece un maníaco
religioso, como los islamistas que llenan las banlieues. Cortaron otra
cabeza la semana pasada. Asegúrate de que la próxima no sea la tuya.


—Tendré cuidado —prometió Remi. La imagen de
aquel pobre guardia de seguridad surgió en su mente, revolviendo su estómago.


—Y ten cuidado con tu agente Daniel. Ocultar
información de una investigación policial es ilegal en Francia, si no recuerdo
mal, y probablemente lo sea incluso en el Salvaje Oeste. Si descubre que le has
estado ocultando información, la siguiente persona a la que investigue podrías
ser tú.
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Mientras esperaba a que Remi terminara su
llamada telefónica, Daniel se sentó en la sala de observación para ver cómo el
detective Gavers interrogaba a Critchfield. Cuanto más duraba el
interrogatorio, más sentía Daniel que su corazonada y la de Remi eran
correctas. Critchfield no era un asesino. Daniel dudaba incluso de que tuviera
la inteligencia necesaria para averiguar dónde estaban escondidas las pistas.


Había visto mucha gente así en la universidad,
gente insegura que creía que leer un montón de libros oscuros los hacía
inteligentes, que pensaba que un trozo de papel de una institución de enseñanza
superior era un digno sustituto del carácter. Que pensaban que eran mejores que
los demás, pero que secretamente sabían que no lo eran.


No se convirtieron en asesinos. No tenían la
fuerza.


Los verdaderos eruditos como Remi eran uno de
cada cien en esa multitud. Aparte de un par de profesores, no conoció a ningún
verdadero intelectual durante sus estudios universitarios. Fue una de las cosas
que le hizo no seguir la carrera de historia y obtener el doctorado.


Eso y la reacción de su madre cuando por fin
se atrevió a contarle lo que había pasado entre él y el tío Ray.


Ella había roto con él unos años antes, poco
después del decimoquinto cumpleaños de Daniel, cuando este se hartó. El tío Ray
le había llevado en uno de sus habituales viajes en coche, parando en un lugar
aislado. Daniel, que ya medía uno setenta y siete metros y era fullback en el
equipo de fútbol del instituto, le pegó. Ray le dirigió una mirada de asombro
tan grande que Daniel se disculpó.


Décadas después, seguía odiándose por haber
pedido perdón. Todavía se odiaba a sí mismo por esa debilidad. Por pensar que
toda la atención que Ray le había prestado, todos los regalos, toda la
amabilidad, habían sido algo más que una herramienta para conseguir lo que
quería.


Daniel había salido corriendo, haciendo
autostop para volver a casa.


Ray solo había visto a mamá unas pocas veces
después de eso, y siempre se aseguraba de verla a solas. Entonces, tal vez un
mes después, llegó a casa llorando.


—No sé por qué quiere romper —sollozó ella.


Daniel lo sabía.


Pero no tuvo fuerzas para decirle por qué.


Solo cuando tenía casi veintiún años encontró
el valor para hacerlo. Incluso entonces tuvo que hacerlo a través de una
llamada de larga distancia.


—¿Cómo puedes decir algo así de un hombre que
no te mostró más que amabilidad? Todas esas veces que te llevó a los partidos
de pelota, todos esos regalos de cumpleaños y de Navidad… ¡pasó más tiempo
contigo que conmigo!


—Mamá, ¿por qué iba a inventar esto?


—No lo sé. A veces te comportas como un loco.
Siempre fuiste retraído y huraño conmigo. Me diste muchos problemas al crecer.
Fue porque perdiste a tu padre. Bueno, Ray trató de ser eso para ti.


—No es cierto, él…


—Fue tan amable contigo, y luego lo apuñalaste
por la espalda. De verdad, Daniel, no sé qué te pasa.


Y luego colgó. Y la vida familiar de Daniel, tal
como era, terminó.


«Pasó más tiempo contigo que conmigo».


Daniel nunca le había preguntado qué quería
decir con eso, porque incluso ahora no quería saberlo. ¿Había sospechado la
verdad todo este tiempo? ¿Había hecho la vista gorda porque no quería perder al
hombre que amaba, como había perdido a papá?


La puerta de la sala de observación se abrió.
Daniel se sacudió y casi se cayó de su asiento.


Remi estaba allí, perfilada en la luz más
brillante del pasillo.


—Sé dónde va a atacar ahora —dijo ella.


—¿Lo sabes? —Ya se había equivocado antes. Sin
embargo, Daniel puso demasiada presión en esa pregunta, sus pensamientos
anteriores empapando la nueva conversación.


«Estoy harto de que mi infancia afecte a mi
edad adulta».


—Sí, estoy tan segura como puedo estarlo —Cerró
la puerta y se sentó a su lado. Ninguno de los dos se molestó en mirar el
interrogatorio que continuaba.


—¿Tu profesor te ha dado alguna información
nueva?


—No, él me ayudó a descubrirlo por mí misma.
Es bueno en eso. ¿Recuerdas que te dije que escondieron una pista en el
Ashmolean de Oxford? Descubrí que una reliquia de iglesia medieval de ese museo
está en calidad de préstamo en el High Museum of Art de Atlanta.


Daniel se sentó más erguido—. ¿Y esto es de
dominio público?


—La pieza está fotografiada en la página web
de la exposición.


Daniel pensó un momento, con el pulgar
golpeando su muslo.


—Él lo habría visto. Apuesto a que navega por
Internet constantemente. Seguramente ha leído todos los artículos de Andrew
Critchfield y se ha reído mucho. Aunque no se reiría de esta exposición
temporal.


—Tenemos que ir allí.


—De acuerdo. Hice que la policía local
alertara a todos los museos. Les dije que cerraran. Tuve algo de oposición de
algunos de ellos, incluyendo el High Museum. No importa. Iremos allí y los
obligaremos a cooperar. Mostrar una placa e insinuar una amenaza funciona de
maravilla con los académicos sin carácter. No te ofendas. Le tenderemos una
trampa.


Remi enarcó una ceja—. ¿Nosotros?


—Sí. Nosotros —Daniel levantó un dedo de
advertencia—. Siempre y cuando te comportes. Nada de correr detrás de asesinos
en serie, ¿de acuerdo?


—De acuerdo.


Ella aceptó demasiado rápido.


Daniel se inclinó un poco hacia delante,
observando su reacción.


—¿Recuerdas lo que le pasó al pobre Ted
Peterson?


La comisura de la boca de Remi se movió. Sus
ojos se desenfocaron por un segundo, y Daniel supo que estaba viendo esa foto
de nuevo. Si la habitación hubiera estado más iluminada, Daniel supuso que la
habría visto palidecer.


—Lo recuerdo —dijo ella con voz suave—. No voy
a ir corriendo detrás de nadie.


Daniel la estudió un momento más. Ella asintió
un poco, le miró a los ojos y volvió a asentir.


—No lo haré —dijo.


«Espero que sea verdad», pensó Daniel.


 


* * *


 


Llegaron al High Museum a las nueve, mucho
después de que ya hubiera cerrado. Al igual que en Hartford, un coche del
departamento de policía local los había recogido y conducido directamente hasta
allí. A diferencia de Hartford, la policía de Atlanta había sido lo
suficientemente inteligente como para enviar un coche sin marcas con un agente
vestido de civil. Era un hombre grande, de extremidades largas, con el ceño
fruncido y rapado. Aunque Daniel habría podido reconocerlo como policía a una
milla de distancia, parecía que podía manejarse solo.


Bien. Era posible que esta noche necesitaran
un poco de músculo extra.


Remi había dormido todo el vuelo, agotada por
el estrés y la falta de sueño de la noche anterior. Daniel también había
dormido, sabiendo que necesitaría la energía. Ambos habían tomado cafés grandes
en cuanto salieron de la terminal.


Ahora estaban preparados y listos para salir.


El museo era un moderno edificio de hormigón
blanco con muchas ventanas y pasarelas situado en una colina en el centro de la
ciudad. Parecía más la sede de una empresa tecnológica que una colección de
arte. A un lado había una antigua iglesia de ladrillo, pero el resto de los
edificios cercanos eran modernos, conjuntos de oficinas o apartamentos. Una
carretera de cuatro carriles recorría la fachada, y no muy lejos, en la
distancia, asomaban los rascacielos del distrito comercial de la ciudad.


Esta vez, el asesino tenía un lugar muy
público donde irrumpir. Los espacios abiertos, las calles concurridas llenas de
tráfico y peatones, actuaban como escudo ante cualquier intruso.


El agente condujo el coche sin marcas por la
parte de atrás para mostrarles la disposición. Tras pasar la iglesia y girar a
la izquierda para llegar a la parte trasera del museo, Daniel vio la grieta en
la armadura del museo. La calle que discurría por detrás del museo solo tenía
dos carriles y estaba mal iluminada, era más una vía de acceso que un lugar
para el tráfico habitual. Aunque solo eran las 9 de la noche, el suyo era el
único coche. Frente al museo había una franja de césped y una pantalla de
árboles. Solo unas pocas luces de la ciudad brillaban a través del follaje.


—¿Qué hay más allá de esos árboles? —preguntó
Daniel.


—Una estación de metro. Un paso subterráneo
para peatones lleva al museo. Hay un vendedor de perritos calientes en el
extremo del museo que es un informante de la policía. Suele denunciar a los
traficantes de drogas, pero lo tenemos de guardia para esto ahora mismo.


—Eso es genial, gracias.


—Ojalá supiéramos más sobre el aspecto del
delincuente.


Aunque no era una crítica, Daniel se sintió
molesto. Después de tres asesinatos, aún no tenían ninguna descripción física,
salvo lo que sacaban de las cámaras de vigilancia de mala calidad.


—El paso subterráneo le parecerá una trampa —dijo
Daniel—. Vendrá a través de esos árboles.


—Haría todo un espectáculo para las cámaras de
seguridad de la estación colándose por detrás, atravesando los árboles y
saltando la valla. Hemos avisado a la seguridad de la estación.


Daniel asintió. La policía de Atlanta estaba
al tanto. Excepto que…


—¿Los guardias de seguridad de la estación
están armados? —preguntó Daniel.


—No. 


—¿Está armado el vendedor de perritos
calientes?


—¿Bromea?


Daniel dejó escapar un suspiro de cansancio.
Remi le dirigió una mirada comprensiva.


—Diles que no se relacionen con ningún
personaje sospechoso. Este tipo está armado y es extremadamente peligroso.


—Ya lo he hecho.


—Bien. ¿Cuántos agentes vamos a tener?


—Solo yo y mi compañero. Ya está en el museo.
Y estamos en el centro de la ciudad. Un coche patrulla está siempre a menos de
cinco minutos de respuesta.


—De acuerdo —dijo Daniel. Hubiera preferido
más, pero con el alto índice de criminalidad de Atlanta, conseguir dos agentes
de paisano y un informante civil era bastante generoso.


Como si percibiera la decepción de Daniel, el
policía añadió—: Los guardias de seguridad del museo están armados.


«Eso no ayudó a Mortimer Phelps». 


Dieron la vuelta al otro lado del museo, una
calle de cuatro carriles llamada 15th Street, y también la encontraron
tranquila. Aquí el museo daba solo a edificios de oficinas, que se habían
vaciado rápidamente en la cálida y clara tarde de primavera. Solo unas pocas
luces iluminaban algunas las ventanas, unos cuantos adictos al trabajo que
habían logrado resistir la tentación de una hermosa noche.


—Este parece un lugar mejor para venir al
museo —dijo Daniel.


—Yo pensaba lo mismo —coincidió el policía—.
Pero le veremos venir gracias a las cámaras. Puede que se le dé bien burlar los
sistemas de seguridad, pero aun así tardará. Podremos llegar al lugar en el que
está entrando y cazarlo.


—Eso espero —dijo Remi con voz suave desde el
asiento trasero.


Daniel se volvió y le dedicó una sonrisa
tranquilizadora.


O al menos lo intentó. Es difícil ser
convincente cuando uno mismo no está convencido.


—¿Nerviosa? —preguntó.


—Por supuesto. ¿Y tú?


Daniel la miró a los ojos.


—Ser demasiado confiado cuando se trata de
atrapar a un sospechoso es una buena manera de salir herido. Estoy nervioso en
todas las situaciones como esta. También estoy emocionado. Me gusta la caza.
Igual que tú con tus misterios medievales.


Remi esbozó una sonrisa. También lo hizo
Daniel, una genuina esta vez.


El coche sin marcas entró en un estacionamiento
subterráneo. Un guardia de seguridad atendía una pequeña caseta en la entrada.
Salió a recibirlo.


—No ha entrado ni salido ningún vehículo,
salvo el personal del museo que reconozco —dijo, respondiendo a la pregunta de
Daniel antes de que tuviera ocasión de formularla.


—¿Tiene que entrar alguien más? —preguntó
Daniel.


—No, señor —dijo el guardia de seguridad.


—Bien. Cierre bien el estacionamiento y
comprueben todas las entradas. Oficial, estacionemos y pongámonos a trabajar —dijo
Daniel, prescindiendo de las presentaciones.


Tenían que ponerse en posición rápidamente.
Aunque habían cogido el avión más temprano que podían para ir a Atlanta, habían
llegado demasiado tarde para el gusto de Daniel. Le preocupaba no tener tiempo
para revisar el extenso edificio y prepararse antes de que el asesino hiciera
su aparición.


Suponiendo que lo hiciera. Remi ya se había
equivocado dos veces, primero con el museo de D. C., y de nuevo con la catedral
de Hartford. Aunque era un activo valioso para el caso, no entendía de asesinos
ni de procedimientos policiales. Sacaba conclusiones demasiado rápido, no las
pensaba bien.


Por supuesto, no tenía la formación necesaria
para ello, a pesar de tener un padre policía, y no tenía tiempo para aprender.


La falta de tiempo era el verdadero problema
para ambos. Daniel nunca había tratado con un asesino en serie que se moviera
tan rápido. Esto contradecía toda la sabiduría recibida sobre su clase y hacía
que fuera diez veces más difícil predecir lo que haría a continuación.


Sin embargo, pudo predecir lo que Remi hizo a
continuación. Ya estaba subiendo los escalones de los museos como una colegiala
que hubiera oído que su grupo musical favorito estaba dentro.


—¡Espera, Remi! —dijo Daniel, subiendo las
escaleras tras ella.


—¡Necesito verlo! —respondió ella sin volverse
ni aminorar la marcha.


—Tenemos que atrapar a un criminal —dijo
Daniel.


«Prioridades, profesora. Prioridades».










CAPÍTULO
VEINTE


 


 


Remi contempló la píxide de marfil, sintiendo
algo parecido al asombro. ¿Podría contener realmente el criptex?


Estaba en el espacio de exposiciones
temporales del High Museum, en el primer piso, justo encima del vestíbulo. A su
alrededor se encontraban algunas de las mayores obras de arte jamás realizadas
en marfil. A su derecha estaba la diminuta Venus de Brassempouy, del tamaño de
su pulgar y que, con 23.000 años de antigüedad, era una de las representaciones
más antiguas de un rostro humano. A su izquierda había un colmillo entero de
elefante del Congo del siglo XIX con escenas de caza y comercio talladas en
bajorrelieve. Más allá se exhibían más tesoros de todas las partes del mundo y
de todos los periodos de la historia.


Pero Remi solo tenía ojos para una vitrina.


La píxide era grande para su tipo de objeto,
tan grande como un plato de postre y tan alta como un vaso de cerveza.
Evidentemente, procedía de un elefante macho, que tiene colmillos más gruesos
que las hembras, y se había cortado desde la base del colmillo.


El exterior estaba tallado con la imagen de un
hombre con el traje de la nobleza inglesa. Notable. El marfil había llegado
desde el África subsahariana hasta Inglaterra en una época en la que la mayor
parte del comercio de marfil estaba siendo desviado por los califatos almohade
y abasí. Los europeos habían buscado marfil en otros lugares en esa época,
intercambiando con los pueblos del norte colmillos de narval de Laponia y de lugares
tan lejanos como Groenlandia.


Pero los colmillos de narval no son tan
grandes, y algún artesano inglés, olvidado hace tiempo, había querido fabricar
una píxide con una sola pieza de marfil. Así que de alguna manera había
conseguido un raro colmillo de elefante, lo que hacía que el objeto fuera aún
más valioso.


El lugar perfecto para esconder un artefacto
único.


¿Estaba realmente dentro? Remi tuvo que
resistir el impulso de coger el extintor que colgaba de una pared cercana y
destrozar la vitrina para averiguarlo. Aunque la píxide tenía la tapa puesta,
Remi juzgó que la mayor parte del espacio interior estaría hueco para albergar
las obleas de comunión. Así que eso dejaba un falso fondo o una tapa hueca.


No tardaría mucho en averiguarlo.
Probablemente bastarían cinco minutos.


—Vamos. Tenemos que ponernos en posición.


La voz de Daniel la sacó de su ensoñación.
Echó una última mirada a la píxide y le siguió, con el corazón lleno de anhelo.


 


* * *


 


El Elegido estaba listo, y sin embargo seguía
dudando. La cálida noche de Atlanta se había vuelto tranquila en esta parte del
centro, donde los edificios de oficinas habían cerrado y había poca gente. Más
lejos, podía oír el tráfico y la música pecaminosa, pero este era un buen lugar
para observar y esperar.


Ahora tenía todas las pistas que necesitaba
para desbloquear el criptex. La noche anterior había entrado en el Museo de
Historia Militar Strayer, en Fayetteville, Carolina del Norte.


Había sido sorprendentemente fácil. El museo
estaba cerrado por reformas importantes y el interior estaba lleno de andamios
y polvo. Al principio, mientras se arrastraba por las galerías de vitrinas
tapadas y los dioramas despejados, temió que la exposición hubiera sido
trasladada, pero Dios respondió a sus plegarias y la alabarda de oro que
sostenía uno de los guardaespaldas del rey Segismundo de Luxemburgo permanecía
en su lugar en la galería de armas y armaduras medievales. Mejor aún, no estaba
detrás de un cristal, sino que formaba parte de una exposición de maniquíes
vestidos con armaduras en el centro de la sala.


El Elegido había arrancado la hoja del extremo
del asta de madera, recuperó un trozo de pergamino escondido en su interior y
volvió a colocar la hoja en el extremo del asta lo mejor que pudo. No pasaría
una inspección minuciosa, pero si Dios quisiera nadie se daría cuenta de que la
hoja estaba un poco desviada, el extremo del asta de madera un poco desgastado,
entre todas esas espadas y lanzas.


Incluso si un trabajador del museo notara el
daño, probablemente culparía al equipo de construcción.


Había roto la alabarda tan silenciosamente
como pudo. Con el museo cerrado y gran parte de la colección almacenada, el
Museo Strayer solo había destinado un guardia de seguridad. El Elegido había
decidido no sacrificarlo. En su lugar, se escabulló del museo, con la última
pieza del rompecabezas en la mano, reinició la alarma antirrobo y las cámaras
de seguridad, y cerró la puerta que había utilizado para entrar.


Ahora se encontraba en un tranquilo bloque de
negocios de Atlanta, esperando a dar el último paso. Por lo que él sabía, nadie
en Fayetteville se había dado cuenta del robo. Eso le ponía un paso más por
delante de la policía.


Pero no hacer el sacrificio… se sentía mal.
Eso era ir en contra del plan de Dios. Tomar uno de los regalos de Dios sin
devolverlo en forma de sacrificio era egoísta, un pecado. El Elegido esperaba
que Él, en su Divina Misericordia, le permitiera este favor por el bien de su
búsqueda.


—Sacrificaré dos en este lugar —susurró el
Elegido.


El reloj de un edificio bancario cercano
marcaba las 11:30 p. m. Casi la hora. Las calles no se vaciarían hasta que los
bares cerraran a las 2:30 a. m. Eso era demasiado tiempo para esperar. Aunque
estaba vestido con un disfraz convincente que evitaría cualquier pregunta
incómoda, merodear por aquí durante más tiempo solo aumentaba el riesgo de
despertar sospechas. Incluso vestido como estaba, un hombre solo merodeando en
una calle abandonada siempre llamaba la atención.


Era el momento de actuar. Era el momento de
acabar con esto.










CAPÍTULO
VEINTIUNO


 


 


Daniel corrió por el oscuro pasillo del museo,
resoplando y maldiciendo la pizza hawaiana que había cenado con los guardias de
seguridad. A su lado corría el agente Rogers, uno de los policías de paisano.
El crujido de su walkie talkie le indicó que uno de los guardias de
seguridad estaba en camino.


Los tres convergerían en una puerta de la
calle 15, junto a la entrada del aparcamiento subterráneo. Un guardia de
seguridad apostado en la sala de cámaras había visto a alguien forzando la
cerradura de esa puerta.


En el walkie talkie que llevaba el
agente Rogers se oyó otra voz crepitante. Era de su compañero apostado en el
otro extremo del museo. Él también estaba corriendo hacia el lugar, pero estaba
claro que no llegaría a tiempo.


Dependía de Daniel y Rogers.


Y de ese guardia de seguridad, como quiera que
se llamara, que solo llevaba una porra y un bote de gas pimienta.


«Será mejor que no le dejemos llegar primero —pensó
Daniel—. A nuestro perpetrador le gustan los guardias de seguridad».


Aumentó la velocidad, una puntada en el
costado le hizo sentir como si alguien le clavara una aguja de tejer en lo más
profundo de su ser. Daniel lo ignoró y siguió corriendo.


Atravesaron una galería de paisajes estadounidenses
del siglo XIX, llegaron a un rellano medio bloqueado por una fea escultura
moderna y bajaron unas escaleras.


Daniel y el agente Rogers se detuvieron.


—¿Fue por ese pasillo o por la galería china?
—jadeó Daniel.


—Eh… maldición —El agente Rogers tomó la radio
y le hizo la misma pregunta al guardia de seguridad de la sala de cámaras.
Daniel se maldijo por no haber estudiado mejor el plano de la planta. Pero solo
habían llegado unas horas antes, y este lugar era un gigantesco laberinto. ¿Por
qué la arquitectura moderna tiene que ser tan complicada? Simplemente, ¡dispón
el maldito museo para que puedas encontrarlo todo!


El guardia de la sala de cámaras volvió con
una respuesta rápida—. A través de la primera galería china, gire a la izquierda
en la sala de jade y verá una puerta marcada como «solo para el personal». Pase
por ella y estará en un almacén. La puerta exterior lleva a eso.


Daniel cogió el walkie talkie de Rogers
y, mientras corrían hacia la galería china, habló por él.


—El guardia de seguridad que está corriendo hacia
la ubicación, cualquiera que sea su nombre…


—Bob —dijo el oficial Rogers, corriendo a su
lado.


—Bob. No te acerques al intruso. Repito, no te
acerques al intruso.


La voz de Bob llegó a través de la radio.


—Ya estoy ahí. ¡Oye! —Hubo un estruendo como
si la radio se hubiera caído. Se oyó débilmente el sonido de una refriega.


Daniel y el agente de paisano sacaron sus
armas. Atravesaron una larga galería llena de porcelana china y giraron a la
izquierda en una pequeña sala llena de obras de arte de jade.


Daniel abrió de un tirón una puerta con un
cartel que decía «Solo personal» y se precipitó a un almacén poco iluminado,
con el agente Rogers justo detrás de él.


Y entonces se detuvieron.


El lugar era enorme, ocupando la mitad del
edificio. Largas estanterías metálicas que llegaban casi hasta el alto techo y
que se alineaban en ambas paredes. Las estanterías tenían una longitud de unos
cuatro metros, con puntos ciegos entre ellas. Bloqueando parcialmente el pasillo
que recorría el centro del almacén había estatuas, vitrinas vacías, incluso una
fuente de agua rota.


Daniel vio un millón de lugares para
esconderse.


El walkie talkie que llevaba Daniel en
la mano se activó.


—¿Están en el almacén? —preguntó el guardia de
la sala de cámaras—. No puedo verles. No hay cámaras en esa zona.


«Por supuesto, no las hay. ¿Por qué habría de
haberlas? Pero gracias por delatar nuestra posición».


Daniel apagó el walkie talkie con
disgusto y lo enganchó en su cinturón.


Silencio.


¿En qué dirección estaba la puerta de entrada?
Tratando de recordar el plano del edificio que había estudiado durante
demasiado poco tiempo, Daniel pensó que estaba a la izquierda, pero no podía
estar seguro.


El sonido de un paso suave en esa dirección le
hizo estar seguro.


Daniel y Rogers intercambiaron miradas y se
arrastraron un poco hacia adelante hasta un espacio entre dos unidades de la
estantería metálica. Donde había un hueco entre las estanterías, Daniel se
agachó detrás de la siguiente estantería y Rogers atravesó el espacio abierto
en el centro de la habitación para esconderse detrás de la estantería de la
pared opuesta.


Allí se detuvieron, esperando que el intruso
hiciera un movimiento.


Durante un largo e insoportable momento no lo
hizo; entonces se oyó el suave roce de un zapato en el suelo de cemento.


Sonó como si estuviera en el extremo opuesto
de la estantería tras la que se escondía Daniel.


Haciendo contacto visual con el oficial
Rogers, le indicó que el policía lo cubriera mientras él se adelantaba.


Con la firmeza que le caracterizaba y
recordándose a sí mismo que él tenía un arma mientras que el asesino, con
suerte, solo llevaba un cuchillo, Daniel salió de la cobertura y avanzó
sigilosamente. Sus pasos sonaban como los de un elefante.


Se recordó a sí mismo que solo eran sus miedos
actuando en su mente.


Enfocando el cañón de su 9mm, trató de
mantener la calma. Ahora estaba a tres metros del final de la estantería. Dos. Uno
y medio. ¿Era una respiración nerviosa lo que oía?


Daniel se detuvo. Dio dos pasos a la derecha
para poner algo de distancia entre él y la esquina de la estantería. La
estantería era metálica y abierta, pero la suerte quiso que toda la unidad
estuviera llena de cajas de madera, por lo que no pudo ver nada del hombre que
ahora estaba seguro de que estaba más allá. 


Daniel se detuvo un segundo. Dado el silencio
que reinaba en aquel rincón de la estantería, el asesino le había oído con toda
seguridad.


Preparándose para la violencia que se
avecinaba, Daniel avanzó, moviéndose hacia la derecha para dejar más espacio
entre él y la esquina, con la esperanza de disponer de un precioso medio
segundo más antes de que el Asesino del Criptex pudiera alcanzarle.


Una sombra salió de la zona oscura detrás de
la estantería, levantando una mano.


—¡Quieto! —gritaron Daniel y el desconocido al
mismo tiempo. Daniel empezó a apretar el gatillo…


… y se detuvo al reconocer al guardia de
seguridad.


El guardia dejó escapar una profunda bocanada
de alivio, bajando su espray de pimienta.


—Casi te rocío —dijo.


—Casi te disparo —respondió Daniel.


Los ojos del guardia de seguridad se
desorbitaron.


—Pensé que te había atrapado —dijo Daniel—. ¿Qué
fue ese sonido en la radio?


—Choqué con un maniquí. Me dio un susto de
muerte.


Daniel puso los ojos en blanco. Aficionados.
Estaba rodeado de aficionados.


El rápido sonido de unos pasos que se alejaban
les hizo volverse a los dos. Una forma oscura se agachó detrás de una estatua.


—¡Tú! ¡Quédate donde estás!


Daniel corrió por el pasillo mientras la forma
revoloteaba entre dos estantes. Todo lo que Daniel pudo ver fue un hombre
vestido completamente de negro.


«Tranquilo. No dejes que te salte encima».


Daniel dobló la esquina de la estantería,
dejando una vez más mucho espacio para no ser acuchillado con ese cuchillo.


Llegó justo a tiempo para ver cómo se cerraba
la puerta del personal.


—¡Maldita sea! Está en el museo.


Oyó al guardia de seguridad dar un mensaje de
advertencia por su walkie talkie. Daniel y el agente Rogers se acercaron
a la puerta y dudaron. Se miraron el uno al otro y Daniel pudo ver que pensaban
lo mismo: ¿y si era una trampa?


Daniel asintió al agente, quien, empuñando su
pistola, abrió la puerta de un tirón con la mano libre. Daniel se encontró
apuntando a nada más que a una puerta vacía.


Unos pasos apresurados se alejaron hacia la
derecha.


Maldiciendo, Daniel se apresuró a pasar, con
el policía y el guardia de seguridad pisándole los talones. Todo lo que Daniel
podía ver eran salas de exposición oscurecidas.


—¡Vamos a perderlo! —dijo Daniel.


El guardia de seguridad volvió a coger su walkie
talkie—. Frank, ¿sigues en la sala de cámaras?


—Sí —la voz de Frank crepitó en la radio
barata—. Acabo de ver al intruso dirigirse a la galería africana. Creo que va a
subir por las escaleras del este.


—¿Hay algún atajo? —preguntó Daniel, ya
resoplando.


—No —respondió el guardia de seguridad.


—Dile al otro agente que vaya a la exposición
de marfil —dijo Daniel.


Cuando el guardia de seguridad lo hizo,
atravesaron un largo par de galerías llenas de esculturas africanas.


—¡Está subiendo los escalones —llamó Frank a
través de la radio.


Brevemente, Daniel pensó que si los anteriores
museos hubieran asignado suficientes guardias de seguridad al turno de noche
para que uno pudiera quedarse siempre en la sala de cámaras mientras los demás
hacían sus rondas, quizá nunca hubiera habido asesinatos. Solo la presencia de
la policía aquí permitía a Frank sentarse a mirar las cámaras toda la noche.


Daniel subió las escaleras de dos en dos,
sintiendo que su corazón estaba a punto de explotar como una cáscara de huevo.
Realmente necesitaba ponerse en mejor forma.


Llegaron a un vestíbulo. Unas estatuas
situadas en nichos a lo largo de las paredes les miraban. De él partían cuatro
pasillos.


El guardia de seguridad cogió su walkie
talkie—. ¡Oye Frank, háblanos!


—Está en la exposición de marfil. Oh, mierda,
¡también la profesora!


 


* * *


 


Remi se arrodilló, con el espray de pimienta
en la mano, detrás de la vitrina que albergaba a la píxide. Gritos lejanos y el
sonido de pies corriendo que se acercaban resonaban en las oscuras salas de
exposición. Solo las tenues luces rojas sobre las salidas de emergencia estaban
encendidas, y arrojaban a la sala un resplandor espeluznante, como si se
tratara de una lejana visión del infierno.


Remi no podía creer que se hubiera escabullido
de la sala de las cámaras y bajado aquí. El instinto le decía que el asesino se
escabulliría de Daniel y los demás y subiría aquí. Todo estaba grabado y el
guardia de seguridad de las cámaras se aseguraría de decirle a la policía dónde
seguirlo —y por lo que ella había oído lo estaban haciendo—, pero él llegaría
aquí primero. Tendría unos preciosos momentos a solas con la píxide.


Tal vez lo suficiente como para arrebatársela
y huir.


Ella no podía dejar que eso sucediera.


Con un sentimiento de deber casi maternal,
sabía que tenía que proteger la píxide y los secretos que contenía.


El sonido de los pies corriendo se hizo más
fuerte, más cercano, y de repente se detuvo.


Remi se tensó. La respiración pesada provenía
de la entrada a la exposición.


Entonces la carrera comenzó de nuevo,
directamente hacia su escondite.


Sin ser consciente de ello, Remi se levantó de
un salto, sosteniendo el espray de pimienta en una mano y encendiendo una
linterna en la otra.


—¡Alto! —gritó.


Un hombre corpulento de mediana edad con
pantalones negros, camisa a juego y cuello de cura se echó hacia atrás. Por un
segundo, se quedó paralizado por la sorpresa. Remi encendió la linterna y le
iluminó la cara.


—¡Quédate donde estás! —le ordenó, sorprendida
por la fuerza de su voz.


Para su sorpresa, él lo hizo.


Su siguiente sorpresa fue cuando empezó a
gritarle en italiano.


Remi hablaba bastante bien el italiano, pero
enfrentarse a un asesino que le gritaba imperiosamente en una sala de exposiciones
a oscuras acabó con su capacidad lingüística. Se sintió como una alumna
sorprendida con el examen más difícil de la historia.


El asesino hizo un gesto hacia la píxide y
gritó algo que incluía las palabras «papa» y «mujer».


Pronunció «papa» con bastante más respeto que «mujer».



Dio un paso adelante, su rostro fruncido
parecía demoníaco en el vacilante resplandor de su linterna.


Otra linterna les iluminó.


—¡Quieto! —La voz de Daniel gritó—. ¡Manos
arriba!


El hombre levantó las manos, pero no se movió.


—¡De rodillas! ¡AHORA!


Gritó algo en italiano. Remi, pensando rápido,
consiguió decir en un italiano pasable.


—Estás arrestado. Te disparará si no te
arrojas al suelo.


Refunfuñando, con el ceño fruncido, el asesino
se puso de rodillas y luego se tumbó en el suelo, poniendo las manos detrás de
la cabeza con los dedos entrelazados.


«Parece que está acostumbrado al procedimiento»
observó Remi.


El hombre temblaba como una hoja, pero seguía
sin hacer lo que le decían.


Daniel se acercó resoplando, todavía sin
aliento por su persecución por el museo, puso una rodilla en la espalda del
intruso y lo esposó.


—¿Qué te dije de perseguir asesinos en serie
por los museos? —le espetó a Remi mientras ponía al intruso en pie.


Remi sonrió—. Les estaba viendo a los tres en
las cámaras. Nunca iban a atraparlo ustedes.


—¿Qué significa eso?


—Creo que tienes que empezar a correr. O jugar
tenis. Es un buen ejercicio.


—Estoy demasiado ocupado atrapando a los tipos
malos —dijo Daniel, dándole una sacudida al prisionero.


—Entonces deberías hacer footing —dijo Remi.


—Todo el mundo es un comediante —refunfuñó
Daniel—. Llevemos a este tipo a la comisaría y lleguemos al fondo de esto.
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Por tercera vez en otros tantos días, Daniel
se encontró en una sala de interrogatorios de la policía con alguien a quien
había detenido como el Asesino del Criptex.


Era la escena familiar: una caja de hormigón,
un cristal a lo largo de una pared, café malo en la mesa y un sospechoso
esposado a una incómoda silla de plástico.


El sospechoso, sin embargo, era diferente. Muy
diferente.


Era un hombre bien cuidado de unos cincuenta
años, con una barba negra bien recortada, la piel aceitunada y los ojos
marrones de alguien del Mediterráneo, que llevaba pantalones negros y camisa
con cuello de cura.


Además, hablaba con urgencia en italiano. No
balbuceaba nerviosamente como George Hansen, ni despotricaba como Andrew
Critchfield, sino que intentaba desesperadamente hacerse entender como si
tuviera grandes noticias que compartir.


También daba órdenes a diestro y siniestro.


Las órdenes sonaban igual en cualquier idioma.
Este tipo no parecía apreciar el hecho de que estaba bajo arresto. Típico
narcisista. Se creía a cargo de cualquier situación. Los anales de los asesinos
en serie estaban llenos de su tipo.


Al menos eso era lo que Daniel podía deducir
de sus conocimientos universitarios de latín y un poco de francés que recordaba
de sus viajes. No es una base lingüística suficiente para interrogar a un
sospechoso.


Remi hablaba italiano, porque por supuesto que
lo hacía, pero estaba actuando con demasiadas ganas de que le permitieran
hablar con ese tipo. Daniel la había desterrado a la sala de observación con
instrucciones estrictas de no interferir. No podía permitirse el lujo de que su
prejuicio fuera sospechoso.


Daniel estaba confundido. Tras algunas dudas
iniciales, el tipo no se había resistido al arresto y no llevaba ningún arma.
Además, Remi le había dicho que se declaraba inocente.


Pero si no era el asesino, ¿qué era? ¿Era
realmente un sacerdote? Y si lo era, ¿por qué un sacerdote iba a saber forzar
cerraduras y utilizar esa habilidad para entrar en un museo?


Este tipo era del tipo criminal con seguridad,
lo que hacía que su collar de sacerdote fuera un disfraz. Y alguien que llevaba
un disfraz y entraba en el museo tenía que ser el Asesino del Criptex.


¿Verdad?


Un oficial uniformado asomó la cabeza en la
sala de interrogatorios.


—Hemos encontrado un traductor temporal que
habla italiano hasta que podamos conseguir uno oficial.


Daniel y el oficial Rogers se volvieron hacia
él.


—¿A quién han conseguido? —preguntó Daniel.


—A Luigi. Dirige Pizza Paradiso. Un favorito
de la comisaría.


Daniel parpadeó—. ¿Me has traído al tipo de
las pizzas?


El oficial se encogió de hombros—. No
conocemos a nadie más que hable italiano. Le hicimos firmar un acuerdo de confidencialidad.
Todo está en regla.


—¿Trajo alguna pizza con él? —preguntó Daniel.


—No —respondió el agente, desconcertado.


—Entonces que se vaya.


El oficial se quedó boquiabierto—. ¿De verdad?


—No, no de verdad. Tráelo aquí.


—De acuerdo.


El agente se escabulló de la sala de
interrogatorios y regresó un minuto después con un hombre italiano de baja
estatura y amplia barriga, que aún llevaba un delantal manchado. El olor a
pizza que emanaba de él hizo que el estómago de Daniel retumbara. Aquella
persecución por el museo le había dejado hambriento.


—Tú debes ser Luigi —dijo Daniel.


—Sí, lo soy. ¿Quieres que te traduzca? —respondió
el pizzero con apenas un rastro de acento italiano.


—¿Eres de Italia?


—Nací en Palermo pero me trasladé a Estados
Unidos cuando era adolescente. En casa siempre hablamos italiano.


—Eso basta. Quiero que le preguntes a este
tipo por qué entró en el High Museum.


Luigi le miró con cara de circunstancias—. ¿Un
cura entró en el museo de arte?


—Sí. Bueno, no sabemos si es realmente un cura.
¿Por qué no le preguntas eso también?


—¿Le leo sus derechos? Si me los da, puedo
traducirlos.


—Esto no es un programa de televisión.
Pregúntale lo que te he dicho que le preguntes —gruñó Daniel.


Este ladrón sacerdote no tenía derecho a
guardar silencio y no tenía derecho a un abogado. Si era culpable, el caso se
había alargado demasiado y Daniel quería que terminara. Si era inocente, tenían
que averiguarlo ahora mismo para poder averiguar el siguiente paso del Asesino
del Criptex.


Luigi se arrodilló frente al sospechoso, quien
puso la mano en la cabeza del pizzero. Daniel resistió el impulso de poner los
ojos en blanco.


Los dos hablaron durante unos minutos en
italiano, Luigi actuando cada vez más asombrado, interrumpiendo educadamente al
sospechoso varias veces para hacerle preguntas.


Finalmente, Daniel perdió la paciencia.


—Oye, pizzero, ¿quieres compartirlo con el
resto de la clase?


Luigi dijo algo amablemente al sospechoso, y
luego se puso en pie.


—Dice que es un monje del monasterio de San
Adrián de Nicomedia, cerca de Rávena. Eso está en el norte de Italia.


—Ya sé dónde está —dijo Daniel, impaciente—.
Si es un monje, ¿por qué está vestido como un sacerdote?


—Un monje también puede ser sacerdote —explicó
Luigi—. Se llaman sacerdotes religiosos. Los sacerdotes adscritos a las
iglesias con los que estás más familiarizado son sacerdotes diocesanos.


—Ah. ¿San Adrián de Nicomedia es el patrón de
los ladrones o algo así?


—No, es el patrón de los guardias —dijo Luigi,
irritándose. A Daniel no le importaba. No tenía precisamente muchos buenos
recuerdos relacionados con las iglesias.


—Entonces, ¿por qué este tipo estaba robando
en el museo?


—Dice que su orden se enteró de los asesinatos
en los museos y lo envió a salvar algo llamado criptex de ser robado.


Daniel parpadeó, miró al cura y volvió a mirar
al pizzero.


—¿Has oído hablar alguna vez del criptex? —preguntó
Daniel.


Luigi negó con la cabeza—. No, ¿qué es?


Daniel decidió hacerse el tonto. A menudo se
enteraba más de esa manera.


—Ni idea. Pregúntale qué es esa cosa y por qué
pensó que era mejor robarla antes que el otro tipo que allana museos.


Aunque el cristal unidireccional que separaba
la sala de interrogatorios de la de observación estaba insonorizado, Daniel
imaginó que podría oír el chillido de frustración de Remi. Esta era otra razón
por la que no la quería aquí. Estaba demasiado obsesionada y habría estado
parloteando con ese supuesto monje sobre el criptex, contándole todo lo que
sabía y sin obtener ninguna información a cambio.


Luigi y el monje/sacerdote hablaron durante
otro minuto.


—Dice que el criptex es un objeto medieval que
contiene algún tipo de secreto. Su orden está encargada de guardar ese secreto.
Por eso honran a San Adrián de Nicomedia. Cuando se enteraron de los
asesinatos, supieron que alguien se había enterado de su ubicación y por eso su
abad lo envió a impedir que robaran el criptex.


Daniel ladeó la cabeza y estudió al prisionero.


—¿Por qué a él? ¿Porque sabe forzar
cerraduras?


Luigi parecía avergonzado—. Antes de recibir
la gracia de Dios era un ladrón.


—Maravilloso —gruñó Daniel—. Entonces, ¿cuál
es el secreto que guarda el criptex?


Luigi se giró y preguntó al prisionero, que
dio una respuesta corta. Luigi puso cara de sorpresa, preguntó algo más y
obtuvo lo que parecía un no.


—¿Y bien? —preguntó Daniel. Odiaba que lo
dejaran fuera de conversaciones como esta. Habría sido diez veces peor con
Remi, porque habría estado tan ansiosa que se habría olvidado de traducirle.


—Dice que no sabe cuál es el secreto.


—¿En serio? ¿Tienen todo un monasterio montado
en Italia para esto y ni siquiera saben cuál es el secreto? ¿Se supone que debo
creer eso?


Luigi parecía ofendido—. Un sacerdote no
mentiría.


—No supongas que es un cura.


—Ya es de mañana en Italia, podemos llamar al
monasterio —dijo el pizzero.


—Buena idea. Pídele el número.


Luigi volvió a hablar con el preso y luego se
volvió hacia él.


—Es un monasterio muy remoto y no tienen
teléfono.


—Todos tienen teléfono.


—Dice que intentan aislarse del mundo lo
máximo posible. Por eso, no tienen teléfonos. Tampoco Internet.


Daniel no podía decidir a quién quería
abofetear más, si al preso por mentirle o a Luigi por ser tan crédulo.


—Entonces contéstame a esto, Sherlock, si no
tienen teléfonos ni internet, ¿cómo se han enterado de una serie de robos que solo
han empezado a producirse hace unos días?


Luigi parpadeó, pensó un momento y le habló al
prisionero en italiano.


—Dice que tienen agentes en Rávena que
rastrean las noticias y los artículos académicos en busca de información sobre
el criptex.


—Qué conveniente. Bien. Dame la información de
contacto de uno de esos «agentes en Rávena».


—Dice que solo el abad tiene esa información.


Daniel siseó entre dientes, frustrado. Lo peor
de ser policía tenía que ser que todo el mundo te mintiera. No, lo peor de ser
policía era que no te permitían golpear a la gente en la cabeza con un objeto
grande y pesado por mentirte.


El preso dijo algo, y él y el pizzero
empezaron a hablar de nuevo. Daniel dio un pequeño respingo cuando escuchó al
supuesto monje decir «Remi Laurent».


Luigi se volvió hacia Daniel.


—Dice que hay una profesora universitaria
llamada Remi Laurent con la que quiere hablar. Dice que tú también deberías
ponerte en contacto con ella. Es la única que puede encontrar al asesino.


A Daniel le pareció oír otro grito desde la
sala de observación. Aunque sabía que era imposible a través del cristal
insonorizado, no importaba. Apostaría mil dólares a que Remi había gritado.


Más le valía ir a hablar con ella antes de que
irrumpiera aquí.


—Consigue más información sobre él. Quiero
saber cuándo llegó aquí, si fue a algún otro sitio antes, todo lo que puedas
conseguir. Y vuelve a preguntarle qué hay dentro del criptex.


Luigi asintió—. Lo intentaré.


Dejando a Luigi y al prisionero al cuidado de
un oficial, Daniel se dirigió a la sala de observación.


—¡Está diciendo la verdad! —soltó Remi al
abrir la puerta.


—Espera —dijo. Cerrando la puerta para que
nadie más pudiera oír, miró a través del cristal unidireccional y vio a Luigi y
al monje charlando en italiano mientras un policía de aspecto aburrido se
quedaba en la puerta.


Al volverse hacia ella, Remi dijo:


—No creo que sea el asesino. 


—¿Te crees esta historia de mierda? —Daniel accedió—.
¿Una orden secreta de monjes encargada de guardar un secreto del que no saben
nada? ¿Sin teléfonos pero que saben todo lo que pasa en el mundo? ¿Un sacerdote
que sabe abrir cerraduras? Sé realista. Este tipo o delira o es el mentiroso
más imaginativo del mundo.


—No tenía un cuchillo. No intentó matarme. Ni
siquiera se resistió al arresto. ¿Y por qué inventar una historia sobre una
orden sagrada que se puede comprobar? El Vaticano sabrá si existe o no. Llama a
la Santa Sede en Roma y pregunta.


Daniel parpadeó. Ella tenía razón. Remi
continuó.


—Vino hasta aquí para conseguir la píxide, y
cuando estaba casi en sus manos, lo detuve. El verdadero asesino me habría
atravesado a hachazos. Nada lo habría detenido más que una bala.


Daniel miró con incertidumbre al sospechoso y
luego volvió a mirarla a ella—. Tenemos que retenerlo. Algo de esto apesta. 


—Estoy de acuerdo. ¿Está seguro el museo?


—No te preocupes por el museo. Hay dos
policías apostados dentro y una patrulla en la zona. Me aseguré de ello.


Remi no parecía aliviada.


—Sí, pero tenemos que ser nosotros quienes lo
atrapemos. ¿No lo ves?


Daniel trató de mantener la paciencia.


—Sí, lo veo. Porque tú misma quieres descifrar
el criptex. Igual que el asesino, y con eso me refiero al verdadero asesino, no
a los tocados de ahí dentro.


Remi parecía desconcertada—. ¿Qué quiere decir
«tocado»?


—No importa. ¿Qué sabes de este monasterio?


—Nada.


—¿Nada? El tipo dice que han jurado custodiar
el criptex.


Remi se encogió de hombros—. Si fuera así, me
habría enterado.


—Entonces está mintiendo. O eso, o son buenos
guardando secretos.


Remi se puso al teléfono. Después de un
minuto, dijo:


—Lo encontré en el registro online del
Vaticano. Como él dice, está cerca de Rávena. No hay prácticamente ninguna
información al respecto que yo pueda ver. Esto no es raro en los monasterios y
conventos más tradicionales. Tendrás que pedir más al Vaticano.


—¿Qué tan antiguo es?


Remi tecleó un rato en su teléfono.


—La orden de San Adrián de Nicomedia fue
fundada en 1295 por alguien llamado padre Jorge de Constantinopla. No encuentro
nada más sobre ella, ni sobre él.


Daniel sintió que su interés aumentaba. 


—Mencionaste que el criptex se fabricó
probablemente a finales del siglo XIII, en Bizancio o en el norte de Italia.
Con la conexión de Constantinopla tenemos ambos. ¿Podrían haberlo fabricado
estos tipos?


Remi sonrió—. Eres un alumno atento.


Daniel sonrió—. No me quedaré dormido en
ninguna de sus clases, profesora, no mientras ese loco ande por ahí. ¿Cree que
estos monjes lo crearon?


—Es posible. Muchos monasterios medievales
tenían centros de artesanía. Son conocidos sobre todo por hacer manuscritos
iluminados, pero también hacían otros artículos.


—Como la cerveza.


Remi puso los ojos en blanco.


—Los monjes medievales fabricaban productos
más importantes que la cerveza.


—No estoy de acuerdo. No hay mayor obra de arte
que un buen vaso de cerveza.


—No me pareces un bebedor. Eres demasiado
impulsivo. Demasiado serio.


—Estaba bromeando —dijo Daniel.


—Es difícil saberlo con los estadounidenses.
No te culparía si bebieras. Si tuviera que lidiar con matanzas y escenas de
asesinatos todos los días, sospecho que mi consumo de vino se duplicaría por lo
menos.


Daniel inclinó la cabeza—. El alcoholismo es
en realidad un gran problema en las fuerzas del orden. Me he mantenido alejado
de eso. ¿Has intentado alguna vez hacer una vigilancia con resaca? No es algo
que quieras intentar más de una vez. Hablando de vigilancias, tenemos que
volver al museo.


Para su sorpresa, ella negó con la cabeza—. No
entrará esta noche.


—¿Cómo puedes estar tan segura?


—Vigila el museo antes de entrar. Tú mismo lo
has dicho. Siempre se dirige directamente a la puerta que desea abrir y se
mueve sin vacilar por el museo. Eso demuestra que visita el museo durante las
horas de atención al público, y también observa el edificio por la noche para
encontrar el mejor lugar para entrar. Sospecho que estaba observando esta
noche. Es posible que haya visto al monje entrar en el museo, y sin duda habrá
visto todas esas luces intermitentes y las sirenas ululantes cuando la policía
se presentó para llevarse al monje. Ustedes, la policía estadounidense,
ciertamente aman su drama. No lo intentará esta noche. Es demasiado arriesgado
para él.


—¿Pero qué pasa si no estaba mirando?


—Entonces no está aquí todavía.


—O nos hemos equivocado de lugar —sugirió
Daniel.


Remi miró a través del cristal unidireccional
al monje.


—No —dijo en voz baja—. No nos hemos
equivocado de lugar. Si no, este monje no estaría aquí. Luigi tiene razón, no
va a mentir. Pero eso no significa que nos diga todo lo que sabe. Creo que la
Orden de San Adrián de Nicomedia sabe exactamente lo que hay en esa píxide, y
creo que el asesino también lo sabe.


Remi dio un pisotón de frustración.


«La pobre académica, al descubrir que el mundo
real sabe más que ella».


En cuanto pensó eso, se sintió indigno. Ella
era diferente a la mayoría. Su típico profesor no podría haber aguantado toda
esta tensión.


—Así que atacará mañana —dijo Daniel, la anticipación
aumentando como siempre lo hacía cuando se acercaba. Esta mujer tenía una mente
increíble—. Nos dirigiremos al museo alrededor de la hora de cierre y lo
vigilaremos toda la noche.


—Sí —dijo Remi en voz baja—. Sí, creo que
mañana es el día.
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Remi se quedó de pie frente a la píxide,
mirando sus hermosas líneas y delicados grabados, y deseando nada más que
romper la vitrina y abrir la parte superior e inferior, buscando compartimentos
ocultos.


Había permanecido allí durante casi una hora
mientras la multitud de la tarde se arremolinaba a su alrededor, mirando y
observando cada línea del objeto, con la esperanza de notar una costura o un
enganche. Algo, cualquier cosa que indicara que el criptex estaba oculto en su
interior.


No pudo ver nada, por supuesto. Si el criptex
había permanecido dentro de la caja durante todos estos siglos, cualquier
compartimento secreto estaría tan bien escondido que ningún estudio casual lo
revelaría.


Ahora comprendía por qué el Asesino del Criptex,
como lo llamaba Daniel de forma tan exagerada, había roto los objetos en lugar
de buscar en ellos. En un robo, el tiempo era esencial. Necesitaba conseguir lo
que quería y salir de allí.


Pero también había transformado esa necesidad
en algo totalmente innecesario: el asesinato de un ser humano inocente. Había
hecho todo el ruido posible para convocar al guardia más cercano como un
cordero al matadero.


¿Por qué? Seguía sin entenderlo. Daniel había
dicho que probablemente era parte de un ritual que la mayoría de los asesinos
en serie tenían para dar sentido a sus acciones sin sentido, para dar sentido a
la crueldad sin sentido.


Eso podría ser muy cierto, pero también tenía
que preguntarse si estaba ocurriendo algo más profundo. Resultó que, a pesar de
todos sus estudios, la mayor parte de la sabiduría del criptex había
permanecido oculta para ella. Ni siquiera había sospechado que la Orden de San
Adrián de Nicomedia existiera hasta la noche anterior. ¿Qué más no sabía?
¿Podría el asesino formar parte de otra orden, de una organización más
mortífera? O tal vez ese monje no había dicho toda la verdad y el asesino era
un miembro renegado de la Orden de San Adrián de Nicomedia.


No podía decirlo. Lo único que sabía era que
la píxide que tenía delante guardaba un secreto tan profundo que la gente
estaba dispuesta a dedicar su vida a él, que toda una orden sagrada dedicada a
su custodia había sobrevivido durante siglos. Esta conspiración era mucho,
mucho más profunda de lo que ella había sospechado.


Eso la hizo sentirse muy sola. Había dedicado
toda su carrera profesional a este tema, y resultó que sabía mucho menos de lo
que había supuesto.


El padre Orselli, el sacerdote capturado,
había cerrado la boca. Lo único que decía era que era inocente y que el
verdadero asesino seguía suelto.


Esa parecía ser la verdad. En el registro de
su habitación de hotel había aparecido su pasaporte. Daniel había comprobado en
Aduanas e Inmigración que había entrado a Estados Unidos por el aeropuerto
internacional de Atlanta Hartsfield-Jackson el mismo día que había intentado
entrar en el High Museum. Así que, a no ser que se las hubiera arreglado para
falsificar todo eso, el padre Orselli no era el asesino.


Sin embargo, seguía en una celda por
allanamiento de morada.


Remi sintió lástima por él y se enfureció con
Daniel por no dejarla hablar con él.


Un tono suave sonó en el sistema de megafonía.


—El museo cerrará en quince minutos. Por
favor, diríjanse a la salida principal. Gracias por visitar el High Museum of Art.
Que tengan una buena noche.


Remi hizo una mueca. Tendría cualquier cosa
menos una velada agradable. Se quedaría de guardia en el museo, agonizantemente
cerca de la respuesta a todas sus preguntas y sin poder ni siquiera echar un
vistazo.


«A menos que…»


No. Había un guardia de seguridad en la sala
de cámaras en todo momento. Él daría la alarma si ella entraba en la vitrina.
De hecho, la propia vitrina estaba alarmada. Ella no era una ladrona que
pudiera burlar las alarmas electrónicas y cambiar las imágenes de las cámaras de
seguridad para engañar a los guardias entrenados.


«Pero quizás haya alguna manera. Esta noche,
probablemente podría conseguir que el guardia se marchara, durante un rato,
diciendo que vigilaría las cámaras para que pudiera tomarse un descanso para ir
al baño o algo así. O mejor aún, decirle que tengo que comprobar algo en el
otro lado del museo. Eso me daría unos minutos para bajar y abrir el compartimiento.


»¿Pero cómo desactivar la alarma? Debe de haber
un panel de control para eso en alguna parte. ¡Ya sé! Puedo pedirles que lo
comprueben y ver dónde está. Estos guardias de seguridad no son muy brillantes.
Probablemente podría salirme con la mía».


Remi se sacudió para desterrar esos insidiosos
pensamientos. ¿En qué estaba pensando? ¿Entrar en una vitrina y destruir un
artefacto? ¿Cómo podía siquiera pensar en ello? Iba en contra de todos los
códigos éticos que siempre había apreciado.


Pero, ¿y el criptex? ¿No estaba mal dejarlo
sin descubrir y sin estudiar?


Y no es que fuera a destrozar la píxide.
Intentaría encontrar el compartimento secreto sin dañar una obra de arte tan
hermosa.


Incluso mejor, si podía recuperarla y dejar el
compartimento secreto abierto para que el asesino lo viera, entonces él tampoco
rompería el artefacto.


«A menos que entre en cólera. A menos que ser
detenido en el último minuto le haga comenzar una matanza.


»Estás jugando con fuego, Remi. Deberías
quedarte en tus archivos y aulas.


»¿Pero qué sentido tienen esos archivos y
aulas si no puedo avanzar en el conocimiento?»


—Muy bien, amigos, el museo está cerrando. Por
favor, diríjanse a la salida principal.


El guardia de seguridad pasó justo detrás de
ella. Haciendo que Remi sintiera una punzada de culpabilidad, a pesar de no haber
hecho nada.


Remi miró a su alrededor. El guardia de
seguridad ya estaba entrando en la siguiente galería, repitiendo su anuncio.
Las pocas personas que quedaban en la exposición temporal empezaron a moverse
hacia el vestíbulo principal que conducía a la planta baja y a las puertas
principales. Se movían lentamente, echando las últimas miradas a las hermosas
obras de arte que les rodeaban.


Una persona no se movió en absoluto.


Era un hombre corpulento, de 1,80 metros de
estatura, de complexión fuerte. Su rostro era pétreo, impasible, con profundas
líneas de expresión. Se quedó notablemente quieto a unos cinco pasos de Remi.


Solo sus ojos mostraban vida. Prácticamente
ardían de emoción, una emoción que a Remi le costaba leer. ¿Qué veía allí?
¿Avaricia? ¿Rabia? ¿Éxtasis? ¿Una combinación de las tres emociones y quizás
más?


Una cosa sí podía asegurar: estaba mirando
fijamente a la píxide.


El alma de Remi se estremeció. El sentido
común le decía que no podía ser la persona que ella creía que debía ser. Que
nadie se pasearía por el museo con tanta audacia durante las horas de visita.
El verdadero asesino sería mucho más sutil.


Y sin embargo… ¿quién más miraría el criptex
con tanta emoción?


Remi apartó la mirada, tratando
conscientemente de controlar el remolino de emociones que tenía en su interior.
El miedo luchaba con la curiosidad, que a su vez luchaba con una extraña y
retorcida sensación de camaradería. No tenía ni idea de qué hacer.


«Correr hacia el guardia de seguridad más
cercano, tonta».


Descubrió que no podía. En cambio, se quedó
clavada en el sitio.


«Por lo menos mirarlo, tomar más detalles de
su aspecto para contárselo a la policía».


Se acomodó el pelo y lo usó como cobertura
para inclinar la cabeza y mirarlo de reojo.


Él seguía de pie, mirando fijamente a la píxide,
aparentemente sin darse cuenta de que la galería se estaba vaciando y que ella
era la única a su lado que no se movía.


El hombre llevaba una camisa a cuadros de
obrero y pantalones vaqueros. Llevaba en los pies unas pesadas botas del tipo
que usan los obreros de la construcción. Probablemente eran de punta de acero,
y una patada de esas poderosas piernas le destrozaría los huesos.


Remi se estremeció.


Volvió a temblar cuando notó algo más en esas
botas.


Tenían unas pequeñas motas brillantes.


¿Qué eran? ¿Brillantina? Parecía algo extraño
para que un hombre como él llevara sus botas. Tuvo una breve visión de él
asistiendo a la fiesta de cumpleaños de una niña y se sintió mal. 


Miró y se centró en las botas. ¿Era oro? Desde
luego, parecían de oro.


Remi se giró para mirar a la píxide, y todo su
cuerpo se puso a temblar.


Oro. Pintura dorada. Lo había leído en el
informe sobre el robo en el Museo Glencairn. Remi había leído todos los
informes de Daniel, omitiendo cuidadosamente las fotos espeluznantes pero
examinando asiduamente todos los demás detalles.


Y un detalle sobresalió de entre todos los
demás para golpearla como una bala entre los ojos.


El laboratorio del CSI de Pensilvania había
tomado una muestra de arcilla que había sido rastreada por el asesino en el
Museo Glencairn y había encontrado un pequeño copo de pintura dorada.


Remi se puso rígida. Sintió el pulso de la
sangre en sus oídos. La píxide se desenfocó. Parpadeó. Se lamió los labios. Ya
no estaba segura de respirar.


Lentamente, como si no fuera por su propia
voluntad, se volvió para mirar al hombre con la pintura dorada en las botas.


Y se encontró con que la estaba mirando.


Esos ojos se clavaron en los suyos. Remi abrió
la boca, intentando hablar, pero no le salieron las palabras.


La expresión del hombre cambió sutilmente. El
calor ardiente de la emoción intensa permanecía, pero se había suavizado un
poco. También había cambiado. La rabia había desaparecido. Ahora había una
mirada diferente en sus ojos. La determinación se mantenía, pero ahora se había
diluido con una cierta sensación de satisfacción y, cuando aquellos ojos
ardientes miraban directamente a los de ella, una sensación de… ¿colusión?


Remi no se habría sorprendido si le hubiera
guiñado un ojo.


Pero un hombre de aspecto tan serio
probablemente nunca hizo un gesto así. Y, de hecho, no le hacía falta. Sus ojos
expresaban lo suficiente. Era como si un miembro de un equipo lanzara una
mirada cómplice a otro.


«”Puede que no tengas la mente de un asesino,
pero quieres lo mismo. Estás, para ser franco, tan obsesionada como él”».


Las palabras del profesor de Villepin
volvieron a ella y tuvieron el doble de sentido que cuando las dijo por primera
vez.


Porque estaba mirando fijamente al hombre que
habían estado cazando, y no estaba dando la alarma.


Había aprendido cosas que Remi nunca había sospechado,
se había acercado más a la solución del criptex que quizás nadie en ochocientos
años.


Y aún más, tenía la capacidad de conseguir el
criptex y desvelar sus secretos.


Tenía que hablar con este hombre.


«¿En qué estoy pensando? ¡Es un asesino! Habla
con él cuando esté en una celda».


Un tono suave sonó en el sistema de megafonía,
haciendo que Remi se sobresaltara.


—El museo cerrará en diez minutos. Por favor,
diríjanse a la salida principal. Gracias por visitar el High Museum of Art. Que
tenga una buena noche.


El hombre le dedicó a Remi un asentimiento
casi imperceptible.


Remi se sacudió, el hechizo de aquellos ojos
se había roto. Mirando a su alrededor, vio que ahora estaba sola en la galería.



Sola con el asesino.


Tenía que encontrar un guardia.


Se apresuró a pasar a la siguiente sala, pero
encontró a un par de visitantes del museo. No había ningún guardia.


Remi se giró y se quedó helada. Esta sala era
un callejón sin salida. Estaba atrapada. El asesino seguía en la sala de al
lado. La había visto, la había saludado con la cabeza. Si volvía a entrar allí,
¿quién sabe lo que podría hacerle?


Remi se quedó detrás de la puerta, oculta a la
vista de la sala contigua mientras los otros dos miembros del público
deambulaban inocentemente mirando los expositores. Sus oídos se esforzaron por
escuchar el sonido del plexiglás al romperse. No llegó ningún sonido.


«No lo hará ahora, no con gente alrededor.
Nunca lo hace. Volverá esta noche para robarlo.


»No si puedo evitarlo».


Llamó a Daniel. Su teléfono estaba ocupado.


«¡Maldita sea!»


¿Qué podía hacer? No podía pasar por delante
de él.  


«Debe haberme reconocido. Por supuesto, no
sabe que estoy involucrada en la investigación. Daniel se las ha arreglado para
mantener ese hecho lejos de la prensa. Así que este hombre debe asumir que yo
también estoy tras la pista, y que me encontraré con él esta noche fuera del
museo.


»Tal vez eso significa que no me hará daño.
Tal vez me necesita.


»No puedo dejarlo ir. Tengo que arriesgarme a
pasarle». 


Haciendo acopio de valor, volvió a entrar en
la habitación que contenía a la píxide.


Ya no estaba.


Remi salió a paso rápido de la galería. Llegó
a una sala más pequeña que contenía una taquilla para las exposiciones
temporales y una pequeña tienda donde se vendían catálogos de exposiciones y
otros recuerdos. Aparte de un empleado que contaba el registro, no había nadie
más.


Se apresuró a salir de la sala y llegó al
rellano de una escalera que bajaba a la planta principal. El hombre no estaba a
la vista. Se apresuró a bajar la mitad de los escalones, hasta llegar a un
punto en el que podía mirar el vestíbulo principal.


El último grupo de personas se dirigía a la
salida. Remi escaneó a la gente, buscándolo.


No estaba a la vista.










CAPÍTULO
VEINTICUATRO


 


 


Esa noche, mientras el Elegido conducía hacia
el centro de Atlanta desde su motel en las afueras de la ciudad, sintió algo
que no había sentido desde aquel horrible verano en el Campamento Bíblico.


Alegría.


Había ido al High Museum durante las horas de
visita para ver el diseño como lo había hecho el día anterior. Desde que había
visto cómo arrestaban a ese otro hombre, el Elegido sabía que tenía que estar
en guardia. Había visto cómo dos hombres que parecían policías de paisano
salían del museo con el intruso.


Fuera del museo.
Habían estado al acecho.


Y lo más probable es que esta noche volverían
a estar al acecho.


Porque la profesora Remi Laurent seguía con
ellos. Se había dado cuenta de que la píxide contenía algo importante, aunque
probablemente ni siquiera ella sabía que contenía el propio criptex. Lo más
probable es que pensara que contenía otra pista.


También se habría dado cuenta de que el hombre
que habían capturado no era el que había entrado en los otros museos.


Justo cuando entró en pánico, pensando que
ella era el enemigo, Dios la había puesto en su camino.


Cuando entró en la exposición temporal para
estudiar por segunda vez la disposición, ella había estado allí, mirando
fijamente la píxide.


Durante un par de minutos, él se había quedado
cerca, observándola, admirando su belleza, y notando la alegría y la curiosidad
con que ella miraba la píxide.


Y entonces lo vio, y Dios le reveló su
recompensa.


La profesora Laurent —no, Remi— le
había reconocido. Ella había parecido sorprendida, asustada, y sin embargo no
corrió gritando para llamar a un guardia de seguridad. No dio la alarma. Cuando
salió del museo, nadie le persiguió.


Las oraciones del Elegido por una compañera
habían sido atendidas. Tal y como esperaba, Remi estaba trabajando desde
dentro, fingiendo que ayudaba a la investigación policial para acercarse a la píxide.


Más cerca de él.


—¡Aleluya! ¡Voy a tener una madre! —vitoreó el
pequeño Pedro desde el asiento de al lado.


—Así es —dijo el Elegido con su propia voz
grave—. Y pronto tendrás también hermanos y hermanas.


—Hermanos y hermanas piadosos —dijo el pequeño
Pedro—. Tan puros como mi pintura dorada. Mi padre y mi madre los protegerán.
Nadie los hará impuros.


—Yo seré su guardián —dijo el Elegido—. Nadie
los manchará como ese demonio con apariencia humana que me mancilló en el
Campamento de la Biblia.


—Dios te sonríe —dijo el pequeño Pedro.


El Elegido asintió.


—Él ha despejado un camino para ti —continuó
el pequeño Pedro—. Incluso te ha mostrado una manera de colarte en el museo sin
que las cámaras lo vean.


—Sí —respondió el Elegido—. Sospecharán, por
supuesto, y no tendré mucho tiempo, pero ay de quien se interponga en mi
camino.


—Su sangre será tu redención —le dijo el pequeño
Pedro.


El Elegido aparcó a unas manzanas del museo.
Como la noche anterior, llevaba su disfraz de reparador y su caja de
herramientas.


Dentro de la caja de herramientas, además de
todas las herramientas necesarias, tenía todas las pistas, el dodecaedro y su
cuchillo.


Cuando el Elegido bajó de la furgoneta, el
pequeño Pedro, que seguía sentado en el asiento del copiloto, le dijo:


—Tráeme una mamá y tráeme el criptex. Si lo
haces, Dios te hará puro. Nunca más te sentirás manchado.


El Elegido agarró con fuerza su caja de
herramientas y se dirigió al museo.


 


* * *


 


Remi sintió que todos en la sala podían ver a
través de ella.


Especialmente Daniel.


Estaban sentados en la sala de las cámaras del
High Museum, horas después de que Remi hubiera visto al asesino, y todavía no se
había atrevido a contárselo a nadie.


Hacía tiempo que había pasado el momento de
hacerlo. Debería haber gritado cuando lo vio por primera vez, salir corriendo
de la galería pidiendo ayuda sin importar el riesgo. O podría haber inventado
la excusa de estar demasiado asustada y haber avisado a los guardias de
seguridad cuando el asesino se hubiera marchado. Como mínimo, debería habérselo
dicho a Daniel cuando se reunió con él media hora después del cierre,
inventando alguna historia sobre haber visto a alguien mirando a la píxide y
haber averiguado su identidad después del hecho.


Ahora era demasiado tarde. Admitir que lo
había visto ahora equivaldría a admitir que lo había dejado escapar. Daniel la
habría sacado del caso y ella habría regresado a Georgetown en desgracia, sin
tener la oportunidad de inspeccionar el criptex.


Remi comprendió por fin todo el significado de
la expresión «el silencio es complicidad».


Daniel se sentó junto al guardia de seguridad
mirando el banco de cámaras mientras un agente de policía de paisano estaba
cerca. Otro agente de paisano y dos guardias de seguridad patrullaban los
extensos edificios del museo. Un tercer agente de paisano estaba apostado
frente a la puerta cerrada de la exposición en todo momento. Nadie le prestó
atención. Aun así, no podía imaginar que no pudieran ver la culpa y la
confusión que rebosaban en su interior.


¿Cómo pudo dejarlo ir? ¿Solo para que pudieran
ver el interior de la píxide? Ya debía tener todas las pistas, y esta noche
intentaría entrar, y podrían usar las pistas para desbloquear el criptex.


Espera. ¿Se estaba juntando con ese maníaco
que degollaba a la gente?


«El profesor de Villepin tiene razón.
Realmente estoy obsesionada.


»No, no soy como él. Lo que haré es esperar
hasta que entre. Lo atraparán y podré obtener las pistas. Probablemente las
lleve encima. Después de toda una vida de búsqueda, no querrá esperar ni un
minuto más para desbloquear el criptex. Lo hará allí mismo.


»Cuando lo atrapen, yo misma desbloquearé el
criptex. Utilizaré sus habilidades para acceder al artefacto y luego encontraré
el secreto por mí misma».


Remi no se sentía culpable por utilizar al
asesino de esta manera. Era algo engañoso y turbio, pero este hombre mataba
gente. No le debía nada. No tenía ningún derecho moral sobre el criptex.


Así que no, no se sentía culpable.


Pero sí se sentía culpable por haber puesto a
toda esa gente en peligro. 


El habitual refunfuño de Daniel la hizo
centrarse en el presente.


—¿Qué idiota ha puesto estas cámaras? —dijo,
agitando las manos en el aire—. Hay puntos ciegos por todas partes.


—Eso te pasa con la mayoría de los edificios —dijo
el guardia de seguridad encogiéndose de hombros—. Las cámaras cuestan dinero y
el museo optó por una opción barata. Al menos todo el exterior está cubierto.
Lo mismo con los espacios de exposición.


—Sí, pero corremos a ciegas por la zona de los
almacenes. Y también hay un montón de puntos ciegos dentro de la zona pública.
Ni siquiera tienen una cámara para las escaleras del este.


—La tenemos. Está en reparación.


Daniel gimió.


El guardia de seguridad le dirigió una mirada
de disculpa.


—Al menos podemos ver el exterior. Si alguien
se acerca a menos de una manzana del perímetro, podemos detectarlo, igual que
detectamos a ese tipo anoche.


—Y luego tuvimos que perseguirlo a ciegas —murmuró
Daniel. Se animó—. ¡Oye! Cámara siete. Ese tipo ya ha pasado dos veces.


Remi se asomó por encima de sus hombros
mientras se inclinaba para ver la imagen de un hombre caminando por la acera.


—Parece perdido —dijo el guardia de seguridad.


—O finge estar perdido para poder pasar unas
cuantas veces —dijo Daniel.


El hombre se detuvo, saludó y un coche se
detuvo. Subió y el coche se alejó.


—Voy a la máquina de café —dijo el agente de
paisano—. ¿Alguien quiere algo?


Daniel le dio un dólar—. Tráeme un chocolate
de la máquina de caramelos.


—De acuerdo —dijo el agente, saliendo de la
sala de cámaras.


Todos los demás se volvieron hacia el banco de
cámaras.


—¿Y estos dos de la cámara doce? —preguntó el
guardia de seguridad, señalando—. El tipo es grande y corpulento, como el delincuente
de los otros museos.


Remi vio a una pareja caminando por la calle,
un hombre enorme y una mujer menuda.


—No estaría con una mujer —dijo Daniel
sacudiendo la cabeza—. ¿Y ves cómo hace girar las llaves del coche alrededor
del dedo índice de la mano izquierda? El delincuente es diestro. Ese no es
nuestro hombre. ¿Y el tipo de la cámara cuatro?


Remi miró hacia la cámara cuatro y se balanceó
en su asiento, repentinamente mareada.  Un hombre corpulento trabajaba en una
caja eléctrica cerca de la esquina noreste del museo. Aunque estaba en el
límite del enfoque de la cámara, Remi lo reconoció inmediatamente.


Abrió la boca para hablar.


—No te preocupes por él —dijo el guardia de
seguridad—. ¿Ves ese logotipo? Es la empresa municipal de reparaciones. Vienen
aquí por la noche todo el tiempo.


La duda le hizo detenerse. Si el guardia de
seguridad lo reconocía…


—Bien. ¿Y esos tres que merodean por la calle?


… no, solo reconoció el logotipo. Remi miró
con más atención la figura de la cámara cuatro. ¿Era él?


—¿Te refieres a la cámara dos? Un tipo parece
grande. ¿Pero no dijiste que el delincuente era un solitario?


Lo era. Tenía que serlo.


—Probablemente. Pero podría estar enmascarado
en un grupo. Mantengamos un ojo…


De repente, las luces se cortaron.










CAPÍTULO
VEINTICINCO


 


 


Remi se puso en marcha un segundo después. De
memoria, corrió por un corto pasillo, con las manos extendidas, hasta chocar
con la puerta del personal. La abrió de golpe y la cerró con la misma rapidez.


Ahora estaba en una de las galerías
superiores. Unas cuantas ventanas pequeñas y altas dejaban filtrar un poco la
luz de la calle, lo suficiente como para no derribar ninguna obra de arte de
gran valor al pasar.


Sin embargo, no podía correr como quería, solo
podía caminar rápidamente. No se atrevió a encender la linterna de su teléfono.


Dio un salto y reprimió un grito cuando la
puerta del personal por la que había pasado se abrió de golpe por segunda vez,
y los rayos de dos linternas se clavaron en la oscuridad. Remi se agachó detrás
de una gran escultura de bronce.


—¿Dónde está el generador de emergencia? —oyó
preguntar a Daniel.


—Por aquí.


—Vamos, movámonos. Va a intentar entrar.


—Eso no lo sabes.


—Y una mierda que no lo sé.


Remi oyó que sus pasos se alejaban, que la luz
de las linternas se desvanecía y que de repente se volvía mucho más débil al
pasar por una esquina. En su prisa por llegar al generador, parecían no haberse
dado cuenta de que ella no seguía en la oficina.


Se apresuró todo lo que pudo a través de otra
galería, y luego bajó un tramo de escaleras que daban al vestíbulo central, dos
pisos más abajo. Sus zapatos resonaban en aquel gran espacio negro, haciendo
que su corazón se acelerara aún más.


Un viejo miedo a la oscuridad, olvidado desde
la adolescencia, regresó.


Con la cabeza fría, llegó a la siguiente
planta, en la que se encontraba la exposición temporal.


Se detuvo en seco. ¿Dónde se había metido el
policía de paisano que vigilaba la puerta?


El sonido de los pasos que subían por las
escaleras desde la planta principal la hizo volver a toda prisa a la galería
opuesta y agacharse detrás de la puerta.


Los pasos continuaron, todavía a media
distancia, y luego se detuvieron.


—¡Quieto! —gritó alguien.


Se oyó un fuerte choque metálico, un gemido y
el golpe de un cuerpo contra el suelo de mármol. Remi gritó asustada y se llevó
la mano a la boca.


Se quedó paralizada, con las orejas bien atentas.
¿La había oído el asesino?


«¿Qué estoy haciendo aquí? Voy a hacer que me
maten».


Remi miró la escalera que llevaba al siguiente
piso. Podía subir corriendo por ahí y salir de dudas. El asesino no la
perseguiría hasta otra planta del museo cuando estaba tan cerca de su objetivo.


Pero descubrió que no podía moverse. Toda su
vida se había ido construyendo hasta llegar a este punto. Ahora no podía huir.


A menos que ese psicópata viniera a por ella.
Entonces correría tan rápido que estaría de vuelta en París antes del amanecer.


No oyó el sonido de los pasos que se acercaban
ni, lo que más temía, que la llamara por su nombre. En su lugar, oyó el leve
chirrido del metal sobre el metal.


Remi se atrevió a echar un vistazo. En la
puerta cerrada de la galería de exposiciones temporales, vio una sombra
imponente arrodillada. Un cuerpo yacía tendido en el suelo, así como una caja
de herramientas.


«Eso debió de ser lo que escuché. El policía
se acercó demasiado y el asesino lo golpeó con la caja de herramientas.


»No le habrían hecho daño si no me hubiera
congelado esta tarde».


La culpa la invadió mientras el asesino seguía
trabajando en la cerradura.


De las altas y lejanas ventanas entraba poca
luz y, sin embargo, el hombre parecía desprender un aire de confianza, casi
como si trabajara a tientas.


Debía de ser así, porque unos segundos después
se oyó un clic, el hombre se levantó, abrió la puerta y se deslizó hacia el
interior, dejándola parcialmente abierta.


«Tendrá que forzar la cerradura de la
siguiente puerta. Esperaré aquí hasta que lo haga».


Agudizó el oído pero no oyó nada. ¿Dónde
estaban todos? ¿Cuánto tiempo tardaría en encender el generador de reserva?


Una luz tenue brillaba dentro de la tienda de
regalos que conducía a la galería de exposiciones temporales. Remi la miró con
curiosidad un momento antes de darse cuenta. En esa sala no había ventanas ni
una salida de emergencia con su lucecita roja. El asesino no podía trabajar
completamente a ciegas.


«Un asesino, Remi. Es un asesino. Recuérdalo».


Eso no iba a impedir que le siguiera. Cuando
el débil sonido de la puerta que se abría llegó a sus oídos, se puso de
puntillas tras él.


«Corre —suplicó una parte de ella—. ¿Qué estás
haciendo? Corre.


»No puedo. Tengo que ver.


»No —se recordó a sí misma—. Primero tienes
que ver a este pobre policía».


Se agachó junto al policía y, para su alivio,
comprobó que aún respiraba.


El alivio se transformó en miedo cuando
descubrió que su arma había desaparecido.


Justo cuando cruzó el rellano hacia la puerta
de la tienda de regalos anexa, oyó un sonido lejano procedente del piso inferior.
Había sonado como un golpe. Se detuvo y escuchó. El sonido no se repitió.


Entonces, un golpe en el interior de la
galería de exposiciones temporales la hizo saltar.


Agachada, Remi se adentró en la tienda de
regalos, guiada por una luz que brillaba alrededor de la puerta entreabierta
del fondo.


Con el corazón amenazando con saltarse del
pecho, Remi se inclinó hacia la derecha para poder mirar a través de la puerta
mientras permanecía medio oculta por un expositor de libros.


Él estaba allí. Debía de sentirse presionado
por el tiempo porque simplemente había destrozado la vitrina en lugar de
abrirla. Una linterna brillaba en una mano y en la otra, una llave inglesa que
utilizó para despejar el agujero que había hecho en el grueso plexiglás. Una
caja de herramientas abierta estaba a sus pies.


Un débil sonido detrás de ella la hizo girar.
No vio nada, pero con la puerta que había atravesado apenas abierta para que
ella cupiera, y la oscuridad casi total más allá, ¿cómo iba a ver algo de todos
modos?


Se oyó otro sonido suave e inidentificable. No
pudo saber a qué distancia estaba, ni siquiera si estaba más cerca que el
primer sonido.


Remi se giró hacia el asesino, que ahora tenía
la píxide en sus manos. La abrió, mirando en su interior. La linterna estaba al
lado de la vitrina rota, iluminando el objeto de marfil medieval y la tapa.


«¡Va a romperlo!»


Remi buscó su espray de pimienta, solo para
descubrir que lo había dejado en su bolso en la sala de cámaras.


El asesino levantó las dos partes de la píxide
y las estrelló contra la base de la vitrina.


—¡No! —gritó ella, una respuesta instintiva al
ver un artefacto de valor incalculable roto.


Remi se llevó la mano a la boca, demasiado
tarde. El asesino se dio la vuelta, cogió la linterna y la dirigió directamente
a Remi. Ella levantó la mano contra el resplandor.


—No tengas miedo, Remi. No te voy a hacer daño
—dijo con una voz ronca y graznante.


Ella se congeló, incapaz de correr.


—Ven aquí.


Remi negó con la cabeza.


La linterna abandonó su rostro y brilló sobre
algo que tenía el asesino en la mano. Remi aspiró una larga bocanada.


Era un rectángulo de cuadrados de marfil un
poco más largo y ancho que una cartera. Incluso a la distancia de diez metros y
con solo una linterna iluminándolo, pudo ver que cada cuadrado tenía una
escritura.


—Ven. La solución es muy sencilla. En dos
trozos de papel separados, escribieron el código. Cada parte del código se
descubre utilizando estos pequeños calibradores para medir un determinado lado
o agujero del dodecaedro de Gorizia. Luego se mide a lo largo del criptex y se
gira el cuadrado que alcanzan los calibradores.


—Pensé que sería algo así —La voz de Remi
salió apagada, ronca.


—Ven.


Ella no se movió.


—Ven. Vamos a abrirlo juntos. Te juro por Dios
que no te haré daño.


La forma en que lo dijo, el énfasis y la
devoción que puso en «Dios», hizo que ella le creyera. Él mataría para
conseguir lo que quería, pero no la mataría a ella.


Su investigación le había ayudado a llegar a
este punto. Ella era especial para él.


—Ven. Descubramos juntos este secreto.


Remi se encontró avanzando. Toda la escena
parecía irreal, como si fuera otra persona viéndose a sí misma. Miró el criptex
en su mano. Al acercarse, pudo ver los números y las letras latinas de los
cuadrados.


—Es sencillo —explicó el asesino—. Tengo la
lista de pistas aquí mismo. Estaban escondidas en dos trozos de pergamino
diferentes. Aquí está la primera. Dice: «Los tres primeros cuadrados: el más
corto, el más largo y el más ancho». Así que tomo los calibradores y mido el
lado más corto del dodecaedro.


—¡Sí, eso es lo que pensaba! —dijo Remi dando
un paso adelante.


Entonces se congeló. Un destello de metal la
hizo mirar hacia abajo. Dentro de la caja de herramientas, a los pies del
asesino, había un gran cuchillo, como de carnicero.


—Eso no es para ti —dijo el asesino de forma
displicente.


—¿Dónde está el arma?


Parecía sorprendido por la pregunta.


—¿La pistola? Oh, la he tirado. Los
sacrificios deben hacerse a la antigua usanza. No necesito armas —Señaló el
criptex—. Ahora que he medido el lado más corto, mido desde el extremo
izquierdo del criptex y lo encuentro alineado con la letra D. De «Dios». Qué
apropiado. Relájate, Remi. Mira el criptex, no mi caja de herramientas. Estás a
salvo conmigo. Te necesito. Tú me necesitas. Sea lo que sea que revele este dispositivo,
lo usaremos juntos.


Remi tembló. No podía olvidar que aquel hombre
era un brutal asesino y, sin embargo, no podía correr, no podía gritar pidiendo
ayuda. El dispositivo de marfil ancestral que tenía en sus manos la había
hipnotizado.


—Lo hice solo para demostrarlo. Ya he medido
los distintos lados del dodecaedro y los he escrito en este papel. El lado más
largo mide 271 milímetros. No sé qué medidas utilizaban entonces. Estoy seguro
de que podrías decírmelo. Hay tanto que una mujer sabia y piadosa como tú puede
enseñarme. Ahora habrá mucho tiempo. Así que esa medida se alinea con el número
3. La trinidad. Ahora la siguiente medida…


—¡Quieto!


Una voz desconocida los sobresaltó a ambos.
Una linterna los iluminó. Remi sintió una repentina oleada de culpa.


—¡Manos arriba! Aléjese de la mujer. Está
bien, profesora. Ya está a salvo.


Remi reconoció la voz ahora. Era uno de los
guardias de seguridad.


—¡Tú! Mantén las manos en alto. He dicho que
te alejes.


El asesino dejó suavemente el criptex en la
vitrina destrozada junto a los calibradores y se alejó dos pasos de él.
Entrecerró los ojos. Remi observó, apartándose, cómo su mirada bajaba para
centrarse en los pantalones marrones y los zapatos de vestir.


El uniforme de un guardia de seguridad del
museo.


Un guardia de seguridad desarmado.


Un hombre que intentaba detener a un asesino
en serie con nada más que un farol.


El asesino rugió y se abalanzó sobre el
guardia. Remi vio el borrón de una porra y oyó el golpe de la madera en el
hombro del asesino.


Ni siquiera lo frenó. Se abalanzó sobre el
guardia de seguridad y ambos cayeron con fuerza al suelo, con la linterna
rodando. Remi gritó y retrocedió, sin saber qué hacer.


Los dos hombres rodaron de un lado a otro en
el suelo, forcejeando.


Remi miró el criptex que estaba en la vitrina,
a un solo paso. Solo un paso y lo agarraba. Podía correr. Nadie se daría cuenta
de que lo tenía. Podría ser todo suyo…


El asesino dio un puñetazo al guardia, dos
veces, y luego se puso en pie y corrió hacia la caja de herramientas.


Sacó el cuchillo largo y afilado. Brillaba
bajo el brillo de las dos linternas.


Al verlo, Remi se puso en acción.


—¡No!


Saltó entre el guardia de seguridad que gemía
en el suelo y el asesino que se acercaba a él.


—Apártate, Remi. Debo hacer el sacrificio.


—¡No! —repitió ella, extendiendo los brazos,
con las palmas hacia él—. No puedes matarlo.


Dio otro paso adelante, acercándose
aterradoramente—. Debo hacerlo.


—No. Dios tiene misericordia. Te ha dado el
criptex, ¿verdad? —Remi se dio cuenta de que la teoría de Daniel sobre un
maníaco religioso era cierta. Tal vez esta era la manera de llegar a él.


—Es cierto, pero Dios también exige un
sacrificio a cambio de su bondadoso favor.


—¿No has sacrificado bastante? No solo los
guardias de seguridad, sino tu propia vida. ¿Cuántos años has pasado en esta
búsqueda?


El asesino se desplomó un poco—. Tantos.


—Sí, tantos años. Tantos años de soledad.
Ahora Dios te recompensa.


El asesino se enderezó un poco más y logró
sonreír—. Sí. Tienes razón. Me está recompensando.


La forma en que la miraba hizo que a Remi se
le retorciera el estómago, y se dio cuenta de repente de algo horrible.


Se le erizó la piel.


Se lamió los labios secos y se aclaró la
garganta para poder hablar de nuevo, y trató de mantener el nivel de su voz
mientras decía:


—Sí. El Señor te está recompensando. Conmigo.
Deja que este hombre se vaya y podrás tenerme. Ya no estarás solo.










CAPÍTULO
VEINTISÉIS


 


 


—Deja que este hombre se vaya y podrás
tenerme. Ya no estarás solo.


Las palabras de Remi desde la habitación
contigua impulsaron a Daniel a actuar.


Acababa de llegar al anexo del espacio de
exposición temporal, con la pistola en ristre y preparada. Aquel idiota de la
sala de cámaras estaba teniendo problemas para poner en marcha el generador de
emergencia, así que Daniel se había rendido y había salido hacia aquí por su
cuenta, solo para encontrar al oficial que custodiaba la exposición
inconsciente. No tenía ni idea de dónde estaban los otros dos policías. Uno de
ellos estaba al otro lado del museo y tardaría siglos en llegar con la
oscuridad. El otro parecía haberse perdido al volver de la máquina expendedora.


Daniel se asomó por la puerta entreabierta,
con cuidado de no descubrirse. Parecía que el asesino tenía a Remi, y él no
podía entrar de un salto.


Lo que vio demostró que había tomado la
decisión correcta.


Por lo poco que pudo distinguir de las dos
linternas, ambas apuntando en la dirección equivocada, un guardia de seguridad
yacía medio inconsciente en el suelo. Remi estaba de espaldas a él, y unos
pasos más allá asomaba el asesino, cuchillo en mano.


Daniel apenas se fijó en la vitrina destrozada
que había más allá, ni en el extraño aparato de marfil que había en el lugar donde
había estado la píxide.


—Déjalo ir —dijo Remi—. Tenemos lo que
necesitamos.


«Maldita sea, tienes agallas profesora. Ahora
tengo que averiguar cómo salvar tu presumido culo francés».


Con voz ronca, el asesino dijo:


—Eres misericordiosa, y así es como debe de ser
una mujer. Pero este es el trabajo de un hombre. El trabajo de un hombre, y tú
debes…


Daniel sacó su mini linterna y la lanzó al
otro lado de la habitación. Con el asesino hablando, no lo oyó mientras volaba
por el aire, sino cuando se estrelló en el otro lado de la galería. Giró,
blandiendo el cuchillo.


No había tiempo que perder. Daniel irrumpió en
la sala, inclinándose hacia la derecha para apartar a Remi de la línea de
fuego. El asesino, al oír el nuevo ruido, giró hacia él y saltó hacia delante. 


Daniel disparó. El asesino giró, con la sangre
brotando del codo de su brazo con el cuchillo, y el arma se alejó girando.


—¡Quieto! —Daniel ordenó. No podía disparar a
un hombre desarmado, ni siquiera a un psicópata como este—. ¡Remi, retrocede!


Remi retrocedió.


Y también lo hizo el asesino.


Se dio la vuelta y corrió hacia la puerta que
conducía a la segunda sala del espacio de exposición temporal.


—¡Alto! —gritó Daniel, corriendo tras él.


—¡Cógelo! —gritó el asesino.


«¿Eh?»


El asesino desapareció en la oscuridad de la
siguiente sala y, de repente, guardó silencio. Daniel llegó a la puerta y se
detuvo, con los ojos mirando a través de la penumbra.


—Remi, quédate atrás —le dijo sin volverse—. Ayuda
al guardia. No entres aquí.


«Por favor, escucha lo que digo por una vez».


La habitación estaba casi a oscuras, y solo la
débil luz de la linterna del asesino en la otra habitación daba un poco de
iluminación.


—Estás acorralado —gritó Daniel en la
habitación—. ¡Sal con las manos en alto!


A su derecha, oyó la voz de una joven que
gritaba—: ¡Ayúdenme! Me tiene atado.


«¡Oh, mierda, ha tomado a un niño como rehén!»


—Quédate donde estás —gritó Daniel—. Voy a por
ti en un segundo.


—Por favor, ayúdame. Me ha hecho daño.


La voz sonaba joven. Sonaba sola y asustada.
La bilis subió a la garganta de Daniel. Dio unos pasos temblorosos hacia el
sonido, luego se controló.


«Mantén la calma. No podrás salvarlo si no
mantienes la calma. El asesino podría intentar llegar al niño. Podría tener
otro cuchillo».


Daniel se acercó al sonido de la voz del niño,
tratando de distinguir formas coherentes entre las tenues sombras de las
vitrinas. Con esta luz, todo parecía una amenaza. Todo parecía un asesino. 


—¡Deprisa! —suplicó el niño.


Daniel se adentró en la oscuridad, hacia el
sonido de la voz.


Luego se giró hacia su izquierda al oír una
respiración agitada y pesada.


Antes de que pudiera ver de quién se trataba,
recibió un golpe de lo que parecía un camión.


Cayó con fuerza al suelo, el gran peso del
asesino le sacó el aire de los pulmones. Su pistola cayó en la oscuridad.


Por un segundo, Daniel pensó que era hombre
muerto. Podía sentir los músculos duros como el hierro y el grueso cuerpo
presionando sobre él, pero el asesino se tambaleó, incapaz de golpearle. Aquel
disparo en el codo no solo le incapacitó el brazo derecho. Debía de causarle un
dolor inmenso.


Daniel decidió aumentar el dolor.


Golpeó con su puño el costado de la cabeza del
atacante. El hombre gruñó, y Daniel le dio otro golpe.


Daniel giró su cuerpo y consiguió darle un
rodillazo en las costillas. No pudo hacer mucha fuerza, pero consiguió zafarse
de él.


Justo en ese momento el idiota de la sala de
cámaras descubrió cómo encender el generador de emergencia.


Las luces se encendieron, y desde la distancia
de apenas medio metro, el asesino y Daniel parpadearon ante el repentino
resplandor.


El asesino se recuperó primero, lanzando un
cruel gancho de izquierda con su único brazo bueno.


Daniel levantó el brazo para protegerse, pero
la sola fuerza le hizo caer de lado.


El asesino rugió y lo alcanzó. Daniel vio su
pistola y se lanzó a por ella, solo para caer de golpe al suelo.


El asesino lo agarró por el cuello y lo
arrastró hacia atrás; la mano de Daniel no alcanzó el arma por centímetros.


Daniel disparó el brazo hacia atrás y descargó
un codo en las tripas del tipo. El tipo soltó un bufido y lanzó a Daniel contra
una vitrina. Todo se derrumbó y Daniel con él.


No tuvo tiempo de comprobar si había destruido
una obra de arte de valor incalculable, porque el asesino, con un brazo que
caía inútilmente a su lado, se abalanzó sobre él con la muerte en los ojos.


Daniel se levantó de un salto y le dio un
puñetazo en el codo destrozado.


El asesino gritó de dolor y retrocedió
tambaleándose. Daniel se lanzó a por su pistola, giró para enfrentarse a su
antagonista y se encontró con el tipo casi encima de él, con esa mano ancha y
gruesa buscando su garganta.


Daniel disparó y la bala atravesó la palma del
asesino.


El hombre soltó un gruñido, mirando el limpio
agujero que le atravesaba la mano y balanceándose un poco de lado a lado.
Daniel le golpeó en un lado de la cabeza con la culata de su pistola, dejándolo
caer.


A pesar de las dos heridas de bala y el golpe
en la cabeza, todavía estaba medio consciente cuando Daniel lo esposó.


Daniel se puso de pie, mirando a su alrededor.
No vio al chico. Dio una vuelta rápida por la habitación y no lo encontró.


Volvió junto al asesino y le dio un codazo con
el dedo del pie. 


—¿Dónde está? ¿Dónde está el niño que he oído?


Una risa baja surgió del hombre herido.


—¡Habla, psicópata! —gritó Daniel. Su mano se
dirigió a su pistola y desenfundó parcialmente.


—Para —oyó decir a Remi.


Levantó la vista. Remi estaba en la puerta.


—No lo mates. Ya lo tenemos —le dijo.


Daniel respiró hondo, se secó la frente y
volvió a enfundar su pistola.


Una voz pura e infantil cantó por encima de
sus cabezas.


—Jesús me ama esto lo sé, porque la Biblia me
lo dice.


La voz se desvaneció como si flotara en el
cielo. Daniel miró al techo, con la piel erizada.


Los dos policías entraron corriendo en la
habitación, con las armas preparadas.


—Qué bueno que lo lograron —dijo Daniel entre
respiraciones agitadas—. Llamen a los paramédicos. No queremos que este imbécil
se desangre.


—¡El Señor te golpeará! —dijo una voz infantil
desde el techo. Los dos policías se quedaron mirando hacia arriba.


—¿Qué fue eso? —preguntó uno.


—Ventriloquía —dijo Daniel—. Todos los
asesinos en serie tienen alguna afición rara. Ese es la suya.


—Eh, claro —dijo uno de los oficiales—. Voy a
llamar a los paramédicos ahora mismo. Agente Walker, ¿por qué no asegura el
área mientras mi compañero se encarga del perpetrador?


—La zona es segura. Ustedes dos pueden
encargarse desde aquí, yo he terminado.


Y ya había terminado. Daniel no se había
sentido más agotado en su vida.


Entró en la otra habitación, Remi le puso una
mano en el hombro al pasar, para ver que los otros dos guardias de seguridad
habían sobrevivido. Uno estaba ayudando a su compañero en el suelo mientras el
otro estaba junto al criptex.


Daniel se acercó y la miró con curiosidad—. Así
que es esto.


El guardia de seguridad extendió una mano.


—Por favor, no se acerque, señor. El intruso
ha roto un artefacto de valor incalculable. No sé de dónde salió esto, pero si
es propiedad del museo necesitaré la autorización del director para dejar que
lo manipule.


—¡Es una prueba en un caso de asesinato en
serie, imbécil! —espetó Daniel.


Remi se acercó a él y le tocó el codo—. No
pasa nada. Vamos.


—Maldita buena idea —refunfuñó Daniel.


—¿Estás bien? ¿Por qué te ha asustado tanto
esa voz?


«Rávena. Nantes. Florencia».


Daniel abrió la boca para responder…


«No se lo has contado a nadie más que a mamá.


»Y ella no te creyó».


—Nada —murmuró, desviando la mirada.










EPÍLOGO


 


 


Tres días después…


 


Daniel estaba sentado en la sala de
conferencias del subdirector Burton en la sede del FBI. Al igual que en su
última reunión allí, una semana antes, se sentó al final de la larga mesa de
conferencias frente a Burton, el director de recursos humanos y la jefa de la
División de Antigüedades, Keiko Ochiai.


La única persona que faltaba era Martin
Bradshaw, el asistente del director de la Unidad de Análisis de Conducta,
antiguo jefe de Daniel. Daniel entendió que eso significaba que no recuperaría
su antiguo puesto.


También hubo otro cambio. Los altos cargos no
parecían querer comérselo para desayunar.


Burton habló primero:


—Así que, agente Walker, apuesto a que no
pensaba que su traslado a la División de Antigüedades le llevaría a un caso de
asesino en serie —Dejó escapar una pequeña risa.


—Me alegro de haberlo atrapado, señor.


La falta de compromiso era, por lo general, la
mejor forma de actuar en estas reuniones.


—Y en tiempo récord —dijo Burton—. Estamos muy
contentos con su desempeño.


«No lo suficientemente contentos como para
enviarme de vuelta a la Unidad de Análisis del Comportamiento».


Antes de que Daniel pudiera pensar en una
respuesta adecuadamente educada, la subdirectora Ochiai intervino.


—Aunque la investigación tuvo un comienzo
inestable, al final atrapó al hombre y, de paso, hizo un descubrimiento arqueológico
de valor incalculable.


«¿Comienzo inestable? ¿Me pones en una
división nueva sin recursos contra un asesino muy hábil que corta gargantas
todas las noches y esperas que lo atrape antes de que tengas la oportunidad de
tomarte un segundo café con leche?»


Una vez más, Daniel consiguió no decir lo que
pensaba. En su lugar, preguntó algo que se había estado preguntando. 


—Me he dado cuenta de que no ha habido nada
sobre el criptex en la prensa.


Ochiai asintió—. Teniendo en cuenta el número
de obsesivos de la comunidad de teóricos de la conspiración que andan detrás de
este objeto, pensamos que era mejor mantenerlo fuera de los periódicos. De
hecho, el Vaticano lo pidió específicamente.


—¿El Vaticano?


—Sí. A través de sus propios canales se
enteraron de la misión del padre Orselli en Atlanta. Han pedido su liberación y
están en negociaciones con el High Museum para obtener el criptex. El
Departamento de Estado está tramitando su liberación ahora mismo.


—¿Lo van a liberar? Es culpable de
allanamiento de morada.


Burton sonrió.


—Vamos, agente Walker. Una
pequeña cosa como esa no significa nada en el gran esquema de las relaciones
internacionales.


—Bueno, no cortó ninguna garganta, pero ¿por
qué debería el Vaticano obtener el criptex? Si el High Museum es dueño de la
píxide, ¿no sería dueño de cualquier objeto dentro de ella?


—Una laguna legal —dijo Ochiai—. Y el Vaticano
tiene bolsillos profundos. El High Museum podría sacar un ala nueva de todo
esto.


Daniel se inclinó hacia delante—. ¿Darían
tanto?


—Eso es lo que dicen —respondió Ochiai.


«Esto es realmente importante para ellos. Y
apuesto diez veces el valor de esa nueva ala del museo a que no dejarán que
Remi ni nadie lo estudie. Desaparecerá en una cámara acorazada del Vaticano y
no se volverá a descubrir hasta dentro de setecientos años».


El director de recursos humanos barajó algunos
papeles y se aclaró la garganta.


—Eso es todo, agente —dijo, y comenzó a
levantarse.


—¿Señor? —preguntó Daniel.


Se detuvo y se quedó mirando.


—¿Podré volver a la UAC ahora, señor? —preguntó
Daniel, esperanzado.


Una pequeña sonrisa se dibujó lentamente en el
rostro del Director.


—Lo siento, agente —dijo—. Ahora no. Antigüedades
le necesita.


Daniel pensó que se sentiría cabizbajo, pero
aunque sintió una momentánea decepción, se sorprendió al sentir algo más que
ocupaba su lugar: la emoción. Esta división era más de lo que parecía, y este
último caso había sido más desafiante —y satisfactorio— que cualquier caso
rutinario de asesino en serie que hubiera abordado en mucho tiempo.


Cuando los hombres salieron de la sala, Daniel
se tomó un momento y se sentó en la sala de conferencias vacía en el silencio,
asimilándolo todo. Sintió que el mundo le daba vueltas, lleno de expectación
por el siguiente caso.


Por alguna razón, levantó su teléfono y
recorrió sus contactos hasta llegar al número de Remi. Estaba a punto de
tocarlo.


Pero detuvo su pulgar a mitad de camino,
dejándolo suspendido en el aire.


Quería hablar con ella, no sobre el caso, sino
simplemente para ver cómo estaba. Se sorprendió al darse cuenta de que se había
acostumbrado a ella. Que tal vez incluso la echaba de menos.


Pero se dio cuenta de que no tenía ninguna
razón para llamarla.


Y lentamente, dejó caer su pulgar y guardó su
teléfono.


Pero tal vez, en un futuro próximo, lo haría.


 


* * *


 


Remi se sentó en su despacho mucho después de
que terminara la última conferencia en Georgetown, maldiciendo a los creadores
del criptex.


Cuando sacaron al asesino de la zona de
exposición, todos lo siguieron, incluido el guardia de seguridad del museo. A
pesar de haber permanecido obedientemente junto al criptex mientras los
paramédicos atendían al asesino y se lo llevaban con los policías como escolta,
no pudo resistir la tentación de seguirlo y mirarlo.


Sólo se fue un minuto, hasta el tope de la
escalera.


Un minuto era todo lo que Remi había
necesitado.


Había seguido las instrucciones y abierto el
criptex, su sistema brillantemente elaborado de cubos de marfil conectados se
abría sin problemas con el código correcto.


En el interior había un mapa grabado sobre la
superficie de marfil. Mostraba una pequeña ciudad tallada con minucioso
detalle, y un río que fluía a lo largo, y una fila de colinas o montañas en
ángulo a un costado.


Al otro lado del río y un poco más abajo o
arriba, había una X.


En la esquina inferior derecha estaba la
planta de una iglesia. A mitad de la nave había otra X.


Remi había hecho varias fotos con su teléfono
y se apresuró a cerrar el criptex y volver a colocarlo segundos antes de que el
guardia regresara.


Ahora se quedó mirando la cosa, lamentando su
suerte.


Tanto esfuerzo para abrir el criptex y
encontrarse con un mapa imposible de leer.


Tenía la imagen ampliada en la pantalla del
ordenador y la había mirado tanto tiempo que podría haberla dibujado de
memoria. Conocía cada línea, cada símbolo, incluso la dimensión de cada forma.


Y sin embargo, no significaba nada para ella.


Desde que salió de Atlanta, había pasado
prácticamente todas las horas de vigilia con el problema, tratando de
correlacionar el mapa del criptex con la topografía moderna.


Hasta ahora, no había sido capaz de encontrar
una coincidencia. Uno de los problemas era que el mapa era de una escala
relativamente pequeña, lo que dificultaba la búsqueda. Quien creó el criptex
supuso que el lector ya conocería la región. Sabrían qué ciudad era, y qué río,
y esa cordillera o montaña, así que ¿por qué poner etiquetas?


Le dieron ganas de desenterrar al artista y
abofetearlo. Sin embargo, abofetear un cráneo era probablemente ilegal.


Había buscado en el norte de Italia,
desplazándose lentamente por Google Maps en su máxima resolución. Después de un
par de días, cambió al sur de Italia, con la misma falta de suerte. Ahora
buscaba en Francia.


Si eso no funcionaba, ampliaría la búsqueda a
Alemania, Inglaterra y Dios sabe dónde.


No ayudaba que el mapa tuviera setecientos
años de antigüedad. El río podría haber cambiado su curso. El pueblo podría
haberse convertido en una ciudad. O haber desaparecido. Era posible que ya no
existiera la iglesia representada en la esquina inferior derecha.


«Uf».


Remi se echó hacia atrás, frotándose los ojos
inyectados en sangre. Había sido demasiado optimista cuando pensó que el rastreo
de un asesino en serie y la apertura del criptex serían el final de sus
investigaciones. Parecía que sólo estaban empezando.


Decidida a tomarse un descanso, Remi sacó su
teléfono. Quería llamar a Daniel y decirle que había sacado unas cuantas fotos
del interior del criptex. Él estaría casi tan fascinado como ella, y tal y como
le gustaba saltarse las normas, seguro que le guiñaría un ojo ante lo que había
hecho.


Al fin y al cabo, ella no había robado nada.
El conocimiento debería de ser para todos.


Pero no, probablemente estaba ocupado
persiguiendo a algún nuevo asesino. Ella no tenía ninguna razón para llamarlo.
Sin embargo, quería hacerlo. Incluso sin ninguna razón. Y eso la sorprendió.


De mala gana, guardó su teléfono.


Tenía la sensación de que, de alguna manera,
volvería a verle pronto.


Y mientras tanto, tenía un mapa que resolver.















 


 


¡YA DISPONIBLE A LA VENTA!
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NO COMO PARECÍA (Un
thriller de la agente del FBI Ilse Beck) es el segundo libro de la nueva serie
de la autora de misterio y suspense Ava Strong.


 


La agente especial del
FBI Ilse Beck, víctima de una traumática infancia en Alemania, se mudó a
Estados Unidos para convertirse en una prestigiosa psicóloga especializada en
el trastorno de estrés postraumático, y en la principal experta mundial en el
particular trauma de los supervivientes de asesinos en serie. A través del
estudio de la psicología de los supervivientes, Ilse adquiere una experiencia
única e inigualable sobre el verdadero comportamiento de los asesinos en serie.
Sin embargo, no podía sospechar que ella misma se convertiría en agente del
FBI.


 


El FBI necesita
desesperadamente la ayuda de Ilse para atrapar al «asesino del alfabeto», un trastornado
asesino en serie que parece estar colocando los cuerpos de sus víctimas formando
letras. ¿Está deletreando alguna palabra? ¿Dejando pistas sobre quién será su
próxima víctima? 


 


¿O es mucho más astuto
y está más perturbado de lo que nadie podría imaginar? 


 


Mientras tanto, Ilse,
atormentada por su propio pasado, se da cuenta de que ha llegado el momento de
enfrentarse a sus demonios y volver a visitar el lugar de su infancia en
Alemania. Pero, ¿el viaje le ayudará a expurgar sus propios recuerdos oscuros o
la llevará al límite? 


 


La serie de ILSE BECK
es un vertiginoso thriller oscuro de crimen y suspense que te dejará sin
aliento desde la primera página. Un misterio cautivador y desconcertante,
plagado de giros y asombrosos secretos, que te harán enamorarte de un nuevo y
brillante personaje, mientras te mantiene enganchado hasta altas horas de la
noche.


 


Los libros nº3 y nº4
de la serie —NO COMO AYER y NO COMO ESTO—también están disponibles.
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Ava Strong


 


La escritora novel Ava Strong es autora de la serie de misterio
REMI LAURENT, compuesta de tres libros (y sumando); de la serie de misterio
ILSE BECK, compuesta de cuatro libros (y sumando); y de la serie de thriller
y suspense psicológico STELLA FALL, compuesta de tres libros (y sumando).


 


Lectora ávida y fan de los géneros de misterio y suspense de toda
la vida, a Ava le encanta tener noticias tuyas, así que, por favor, no dudes en
visitar www.avastrongauthor.com para saber más y estar en contacto.
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